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ESCRIBE UNA INFANTA ESPAÑOLA

Dna de eetas raofianas frías da diciembre, 
en Alemania, estaba yo  arrodillada en la 
Catedral gótica, de Maniob. En los dias tris­
tes, el corazón bnmano se eIeTa,*natural- 
mente, a los alturas, en busca de consuelos 
alentadores. La  voz del sacerdote desde el 
púlpitú sonaba a mensaje divino., Nos exhor 
taba a baoer penitencii por loa pecados oo- 
metldoi y  a  conformamos oon la  voluntad 
de Dios. Los rayos del sol penetraban por 
las ventanas de colares, iluminando miles de 
cabezas inclinadas. Aquellas elevadas bóve­
das, maravillas del Arte, parecían 1 evar al 
cielo tas craciones de un pueblo doblado por 
el dolor. «¡Señor, decíamos todos, ten p i  dad 
de nuestro pueblo, ten piedad de nosotros!»

Y  el Señor se apiadó.

L a  voz de su vicario en la tierra ba sona­
do en Roma, anunciando a) mando ]qne hay 
millares de niños en Austria y  Alemania que 
se maeren de hambre y  de frío, y  mandando 
qne en todo el orbe católico el día de ios 
Santos Inocentes se recojan donativCe para 
socorrer a estos pobrecitos niños, qne ni se 
dieron cuenta ni tienen la  culpa, inocentes 
criatoritas, de los torrentes de sangre que 
han empapado la tierra.

Es inefable el oonsaelo que las palabra del 
Santo Padre han llevado a sus almas. Son 
la  voz de Dios, que ha de conmover a todos 
los corazones verdaderamente católicos y  a 
todos los corazones genuinamente españoles. 
¡Loe corazones españoles! ¡Los conozco tan 
bien! ¡Es tan espaflol el que yo  llevo dentro! 
E l me pone en los labios los palabras de con- 
snelo que voy sembrando por mi camino. Y o  
misma me animo interiormente cuando veo 
qne las lágrimas de todos se cambian en 
sonrisa ante el horizonte de esperanza que 
les pinta su fantasía. Les digo oon la honra­
da y  cristiana geute de mi tierra «que Dios 
aprieta, pero no ahoga», y  que el trabajo y  
la  confianza en Dios encuentran aiempre el 
premio merecido.

A la s  veces, lo confieso, temo que se nam- 
bien loa papeles, y  que la risa que apuntan 
mis labios se trueque también en lágrimae, 
No oabe duda que este inviarno va a ser muy 
duro. Cuento los días que faltan para que
vnelva a  calentar el Bol.

«Y a  hemos llegado a la s  nc ches más lar­
gas—le digo - .Pronto seráu más cortas.» 
«¿Pero no se marcha?»; me pregantan las 
gentes, que saben que me podría ir a mi país^ 
donde me esperan fam ilia, hcnores, calor y  
cariño. «N o , me quedo—lee oontsito—; quiero 
compartir vue-.tra suerte.» Y  los miradas 
que recibo me dan calor para oontinnar mi 
camino.

Cuántas veces, en los últimos tiempos, he 
entrado en la iglesia, como aquel hombre 
del cuento del padre Coloma, y  he dicho tanIL

sólo: «Señor, aquí está Juan.» L o  demás lo 
ha leído Dios en mi alma.

N o  sé si mis palabras podrán llegar a tiem­
po a ios oídos de mis compatriotas. Espero 
por lo menos, que oirán las del Santo Padre» 

P A Z  DE BORRON 
Infanta de Rapafía

¡Bendigamos la Providencia de Dios, que 
hasta de los mayares males saca bienes para 
la Humanidad; esos millares de niños aus­
tríacos, huerfanitos de la guerra, muertos de 
hambre y  de frío , han tenido e l privilegio, 
concedido a sn extremada miseria, de provo­
car oon ella  la pie lad hasta en los corazo­
nes de loe enemigos de su Patria; así es que 
el primer rayo de esperanza de que el odio

€spafS r, apresurándote a n jif íg a r la  desventura de /oj n iñ o » tes ¡m o­
nta la  ie v o e lín  cd m ira tiva  que todos os p a tr io te g  Ijisparios debe-no^ p ro fesa r  
a la  bondadotIsliTta ¡/ augusto m o ir e  d »  nussrro Soberano, Su Jñojesfad ¡a 
Heina 9 oña /daría C ris tina  s e rv iré  i e  censu#/o después de sus an jargurag re ­
cientes, ver que ios  españoles, a quleqes supo da r un g ia n  r}eg, ponen todo eu 

airjor eq a u x ilia r  a  los  n lñ itos  de la  desolada g  tr is te  j íu s f r ía .

empezará a dejar plaza a la fraternidad cris 
tíana de los hombres, lo debemos a los sufrí 
mientos insuperables de esos tristeu aeres.

Acudamos pronto eu su auxilio, aunque 
sólo sea para demostrarles nuestro agrade­
cimiento por ese inmenso bien que, dada la 
solidaridad de los humanos, nos alcanza hoy 
a todos y  a l martirio de esos niños so lo de­
bimos.

L A  M A R Q U IS A  D I  T O R R A L IA

Afadridi 2 de enero de 1920.

Todos los venenos tienen su antídoto, y  
para los horribles males que ha causado la 
guerra y  el cdio no hay más remedio que el 
amor, y  ea preciso que ese sentimiento sea 
fecundo en obras, en saorifioios y  abnegacio­
nes; que no es amor palabra vacía, sino el 
-solo inspirador de los más altos ideales y  de 
¡os hechos más sublimes.

L A  O O N D IS A  O I  M IR A S O L

Madrid, 2 de enero de 1920.

Ante el dolol se dblmau ios odios, y  la  ca­
ridad, beudeoida por Dios, es ia virtad que 
baos tender una mano bienhechora para so­
correr al hermano desvalido.

¡Bendita m il veces, pues, esa hermosa v ir­
tud! y  los que en nombre de ella, en estos 
momentos de infjrtunio, envían socorros o 
reciben en sn hogar a  los pobres niños aus­
tríacos, víctimas inocentes de la guerra, y  
dan asi algún oonsuelo a esas desoladas ma­
dres, que, agotados todis sus recursos, les 
están viendo morir de hambre y  de frío, .o 
mueren también con ellos.

L A  M A R Q U IS A  D I  U N Z A  D I L  V A L L I

Madrid, 3 de enero de 193Ü.

• •  •

Hace tres años que recibo en el «Bazar del 
Obrero», per-ouas de toda nacionalidad, re­
ligiones y  lenguas.

T  esa in-tituoión mía — no oompreudida 
debidamente por algunos, en razón, acaso, 
de sus originalidades—defendió y  defi<nde a 
muchos seres que, cnal acontece hoy a los 
niños Tíeueses, necesitan urgente protec­
ción.

Como Dios nos hizo a  todos hermanos, 
cooperaré complacida a la realización de las 
obras de bien cierto, y  acudiré—en la medi­
da de mis fnerzae—en ayuda de loe que su­
fren.

Con hechos demostró en todo momento 
sus palabras, la

C O M B H A  O I  lA H  R A I A N .

Madrid, 3 de enero de 1920.

Ayuntamiento de Madrid



a  c-

Tal vez la campaña iniciada a favor de los 
ni&oe desvalidos de Earopa haya motivado 
alguna erítioa, con vistas a opiniones po líti­
cas, religiosas, o nacionalistas. Pero segura­
mente no serán críticas de impiedad egoístas 
fino ligeras y  brillantes, hijos de la imagina­
ción y  verbosidad española.

En este snpnesto de controversia, me voy 
a permitir pojier en Unta algunas considera- 
oionea, mal expresadas pero sinceramente 
sentid.B.

Transportando nneetra atención del activo 
al pasivo, p >demo8 fignram os, en esos ino ­
centes víctimas, qne despertada la  conscien­
cia Violenta y  prematuramente por la  b rntal 
sacudida qne dislocó el curso u o m a l  de sn 

constitución, snfren en ella deform idades 
qne pndiecan ser suhstratum de pasiones, 
rencorosas, maléficos y  peligrosas para  el 
porvenir, si a tiempo no obtuviesen medicina 

pnrifioadora.
Bajo este ponto de vísta, y  requerida por 

la  voz del Sumo J'oatífioe, el alma españolo, 
tan lagendariameute cristiana y  generoJo, no 
podría negar s j  ooopuración en labor de pre­
visión y  amor. Así, el c larívilen te y  s jb íta -  • 
no impnlso que por altísima psrsoialidad 
supo mantener la imagen de 11 hidalguía es - 
pañola, ante millares dt oorazones oprim i­
dos BU las trágicos horas del dolor, ae reves­
tirá ahora con nimbo de isruuca initeraal, 
para vibrar en la aurora de días venideros.

Es tambiéa de considerar que el es )iricn 
mundial de lo post-gnerra tiens on aipsoto 
esencialmente reoonstrustiv.i; rsaovalor de 
fórmulas, criterios, ideales y dootríuas. La  
observaoióa, el arte, la ciencia, etc., etc., 
nos lo están demostrando La Iglesia lo con­
firma.

Parece como si todas las actividades sa l­
vadas de la gran guerra ae afanasen en reco­
ger y  labrar loe grandes bloques remov.dos 
de la .cantera humana, limpiando y  ordenan' 
do de nuevo los dispersos materiales del de­
rrumbado edificio social para llevarlos al 
borde del camino de una nueva vida.

Este movimi-nto gigantesco predice la 
construcción de an vasto templo donde el es­
píritu de las generaciones futuras se temple 
de luz y  paz, bajo la si nhólioa cúpula del 
Cristianismo .
^  Pero sin duda esta nueva basílica ostentará 
elementos imprevistos aún dispiestos por ej 
influjo de las necesidades que van surgiendo, 
siendo seguramente loa tradicionales ooncep - 
toa de patriotismo, nacionalismo y  religión 
delosque más hayan de moiiflsarae, ¡Bien 
oonveocidos de esta transformación evulutiva 
están la mayoría délos aotuaiei diraotoreí 
del pensamiento! En ella siembran loa nue­
vos ideales que hace algunos años no huhie 
sen lográdo germinar. Esta misma transfor- 
macióu de la conciencia colectiva hace aho­
ra qne el nombre de España se bendiga en 
los miamos lagares donde fué temido y  od ia­
da bajo despóticas iutransigencios...

Digno de alabanza es, a mi pobre entender, 
cnanto esfuerao contribuya a unir la buena 
voluntad de todos en on amplio sentido espi • 
ritual d i orítioa suprema sóbrelos e-rores 
del pasado y del presente, facilítandj la ao- 
ucion de b s  oonflictjs d i disscrU-iea { l e  
batallan reclamaciones exigi las en nombre 

de la juatioLa (?) y  resiatenjíae que se oponen 
a to la  iuttovdoióa ea uombra de t'a -lu iena-

Ies derechos!
Asi, sin que mi sensibilidad corra riesgo 

de extranjerizarse, sean estas lineas el t sti- 
monio de mí reverencia por toda obra que por 
voluntad de mejora tenga por principio «E l 
derecho a la vida y  la protección al desva­
id o » .

L a  M a rq u e s a  d e l  M óv ito

Dice iiu autor inglés:
«Gharity is the Smiia of God»; y  tiene ra­

zón. La Caridad es la son-isa da Di » ,  que 
ilumina el alma del que da y  la  de' que rsci- 
1)6; U  virtud  suprema que nos hace perdonar 
lae ofensas y  basca oLvidarlas...! ¡Bendita 
sea! Y  la  Caridad, nunca estará mejor em­
pleada que en socorrer a esos pobres niños 
de Austria, porque inocentes de la guerra, 
m itigar su desveuiura es también obra de
j.iítiiá'*.
ELEHA OS ALOAMA T ROBERTS DE ARCENTE

Sobre loe campos de Europa, arrasados 
por la guerra más grande que contemploroQ 
los siglos, aquellos mismas manos que avi­
varon el fuego de la gran hoguera, se jactan 
hoy piadosamente para tendersi- con amor 
hacia los infelices niños que, en sn inocen­

cia, aún no pueden comprender la  intensidad 
de BU tragedia.

España, hidalga y  generosa siempre, ha 
recogido la  iniciativa de los grandes nacio­
nes que lucharon nn día, y  se nne a eue mo­
vimiento de piedad que inspira el huerfanito 
desvalido. ¿Habrá un solo corazón capaz 
de no conmoverse ante tan hermoao espeo- 
tácalo.

Yo , como madre española, pongo en mi 

adhesión a esta obra de ternura, la telido 
más emocionado de mi corazóu.

CONCEPCION R. DE RIVAS

L a  horrible situación porque atraviesan 
loa pnebloa actores de la más grande trage­
dia hamana parece culminar en la bellísima 

e incomparable Yieca, intensifbániose con 
crueldad aterradora en loa infortunados n i­
ños vienesee. Para ellos va. ea estas páginas 
de L a  M o n a b i4d La , con loa sentimbutos de 
piedad de la mujer española, lo máa sensible 
y  puro del alma nacional.

Repeluy-El Pilar, 4 enero 1920.
MARQUESA VIUDA DE OAITELLANOB 

V MONRROV

Gracias le doy por facilitarais otra vez es­
tampar en BU periódico la satisfacción qne 
tengo en unirme a todo lo  que se relaciona 
con nuestro e?p(rita altamente monárquico, 
como española y partí jularmente vinculado 
en mi familia hace sigioi'.

No meno« me inspira gran amor a lo e  n i­
ños la eanta doctrina qne aprendí. Ujalá me 
hubiera puesto ia íortiina eu oondioiones de 
demostrarlo, y  mée sisón extranjeros, pop 
considerarlos como débiles plantas, que al 
eer traiplanfcadas a nuestra España se lib ra­
rán del infortunio que hoy les aflige.

TERESA P. VILLALTA DE PRADO PALACIO

ñ io5 infortunados niños v¡«nese$
Si fué vuestra Patria por otra vencida 

y  en ella perdisteis fortuna y  hogar, 
y  vais como errantes por senda escondida 
sin padres amantes que os puedan guiar,

La  mía os ofrece serviros de cuna; 
sus hombres honrados, amparo y fortuna; 
sus bne as mujeres, amor materna'. . .

Sns flores, un lecho dosuavee aromas; 
arrullos sus aves y blancas palomas, 
cual dulces presagios, cual himno de paz!!!

Llegad presurosos a eete pueblo amigo, 
venid a mi Pat ia, que es Patria de amor, 
que todas sns madres, anidas conmigo, 
os abren bus brazos cual hijos queridos, 
borrando con besos lo que habéis sufrido, 
prestándoos alientos, consuelo y  va lor.. !!

A su n sióm  CQaldonado
Hsiqaeaa de OaroilUn.

Madrid. 6 enero 1920.

L\ CAIIIO.̂ D líSPAlOLA
A  diario leenos trisHeimos episodios que 

superan a tod‘> lo que ijuepa idear. E n  
Austria , en Alemania, en Bélgica, ¡quién  
sabe en cuántos países máiJ, los niños p e ­
recea ti cientos y m i es porque no tienen  
abrigo n i pon . Sus bocas no proferirán  
« t « í7UMa w Idición contra nadie porque  
aún ignoran las maldades de qu enes des 
ataron la  tremenda guerra y aún de ésta 
los m'ás de ellos también ignoran c  mo fué  
y aún si fué  y su cunsecuericiai.

M tis eVos experimentan el d lar, I j  an - 
g u 'd a . el f r ío  y e! de am paro en que mue­
ren 'entame te p o r  '.arenc.ia de remedios y 
protección.

E l  Poníifi'-e, como padre de cuañto-i p ro ­
fesamos el r.'itáUe sino, alzó su voz cristia- 
n  en 'dcm aiu ia  de raridad, que pronto  
tuvo eso en I a ' ín ,  Suiza, In g la  err t y E s ­

tados Unido  , dohde se han abierta sus- 
cripcionet en fa vo r de sos « iñ o í  desven­
turados.

L a  decisión de S om a  tie atender a  un  
crecido número de niños de Yiena ha de 
eontr& iuir n o  poco a borra r el ren cor de 
los días de la querr i. ¡B end ita  caridad!

España se ha conmovido vivam ente y 
sus prelados han im pvisado ia  obra excd- 
sa in iciada p o r  tu  Saníídací.

L a s  m a re s  españolan se han sentido 
impresionadas p o r  tantas deschns» y us 
disputan en gen roso cUard* el a cud ir ae 
reme iio .

Obra ee la  tuya de desinteresado amor, 
y sin  o lvidar a los demás se encam ina, en 
íottdoúV in icia tiva , a  amp ra r  a los in fo r -  
tu n  dos niños be’gas.

¿A  quién puede extrañar el éxito que 
esta á’caneat

Koe halaga que asi sea p o r muchos con ­
ceptos, y entendemos que, quienes intervie  
nenen esta so.nta obra, hacen mucho tam ­
bién p o r  el buen nombre de esta E  paña 
generosa y carita tiva  con los infortunados, 
conso idando así lo  hecho durant-.. la  guerra  
en la m i ma B é lg ica .

A l te rm inar la  M isa M a yor en todas lae 
parroquias de M  drid  y la de las diez en 
los¡demds t liiplos, se hace u na  cuesta ión 
en fa v o r de los niños de la E uropa  central.

Otro tanto se hará en todos los de Espa­
ña, y acaso, para  qu> él resultado sea más 
rápido, se a lo q u e n  tam bién mesas petito  
rias.

Ante lo  que rep'e.íenta el éxito de esta 

empresa, significan poco— con  valer mu­
cho - la s  personalidad s que a él con tribu ­
yen. Su mejor estim ulo lo hatlan segura­
mente « i  el objeto que se persigue y al q.ie 
i-e l  ega ■ on su podero a ayud".

Dichos  "• los que contribuyc^i o  eso, en ­
cauzando esta bendU<- caridad esp ñola, 
a la  que responderán las bendicionei de 
tantas inocentes cria turas sometidas al 
rigo r de su trisie su erte ...

¿Qué m j o r  n i más lü o  jeno prem io  
p a ra  lo que es en si el compendio de todas 
los obras de m -sericordiaf

L A  C H IR IT E  EA ESPAdAE
Uous lisoHS toíis les jo u rs  des épisodes 

qu i surpassen tt.u t c e q u - f o n  peut penser. 
E n  Autriche, en Allemagne eten  B lg ique... 
D ieu  sait dans coníbiens de pays! les en- 
fan ts  meurent p a r  centaines p a r  míiles, 
ca r tout le u r manque, iis n ’on tp a s  d’abris, 
n i du  pain  n i des vétenents. 8a  langue n i 
pro fe rirá  n u l maled ction  contre peraonne, 
ca r ils  ignorent la  perver-ité  de ceux que 
o iitca u s é la  guer>-e, les canse < qui ont dé- 
chainé la  terrible guerre avec tou^ sea pe- 
nible» consequencts, et méme si la  guerre a 
eu lie.

Maia ils  souffrent la d >v leu r, lea angois- 
sia, le fro id  et Vabandon, et ils meurent 
leniement p a r  la  p riva tion  de remedes et 
deprutection.

L e  P on tífe , i ére de tuus les catholiques, 
laissa entendre aa chrelieiine vo ix  en de­
mande de Charité, bientót écoulé en Ita lie, 
Sui^se, Angleterre et -'es E ta fa -ün ia  d ’Am e- 
rique, ou l 'o n  a ouveri une suscripHon en 
faveur de ces^pauvres petita enfants »a - 
fortunés.

Borne ausai a décidé de ven ir en aide d 
un  grand nombre d'enfants de Vienne, et 
celia  con tribu irá  á e ff 'ire r les raiicunes  
deam auvois te-nps de la  guerre. ¡Q u e  la 
Charité soit beniet

Espngne c'esl vivement attendri et ses 
prélafs ont aidé á  la  grande ceuvre de chn- 
r ilé  in iciée p a r Sn Sn-inteté.

Lea méres espagnoles ae soni im presión- 
née devant lea mnlheurs et les souffrances 
de tant de creatures et et'es se diaputcnt 
geneureusmcnt d’étre les ¡ remiera d ven ir d 
leu r aide.

C'est une xuvre  de pieté desintere séa. et 
san -' oublier l-a enfants d'autres pays. elles 
s'h ife á  accKei'lir les in firtu n és  enfants 
be’ges.

¿ Q o i p eu ' s 'e 'onner deog,nt le t,uccéa que 
ceite leuvre a eu.’

M ous sommes heureux de ce succés, et 
notss crnyons que tous ceux q u i conlribuent 
á cti/e ’-a inte ceuvre en disent beaucoup en 
faveu r d ’E ’pagoe  sí noble et rJiaritable en 
vera lea tn fortuné ', a f f  rm t sant aínsi ce 
quelle a fa it  p  nd i " t  la  guerre dans la  
mime Bely que.

Dans to%u les p irroissea de M adrid  el

quand la  G rand  Me se seráü ftn i, nn fera  
unecoUectt p o u r  a ider les enfants de 
VEurope Central, et dans les autres E gti- 
ses on  f  ra  la  méme ckose aprés la messe 
de dia hewes. On fe ra  autant dans toute 
l ’Espagne, et peut étre que p o u r  abréger on  
placera  des tables p o u r  dépoeer son obolee

Le  succés de cette en 'reprisse est encor, 
p lu s  grand q e a signiflcaction des per- 
sonnalités q u i ont contribué. B ien  sure, 
ils  irouveron t une v ra ie  pstim ulation dans 
la  f in  qu’ ilas déssirent, et dont on arrivera. 
avec leu r pu issan te aide.

B ienheu' eux ceux q u i ont contribué, ad - 
dressant celte offrande d i charité cspagno- 
le, et d e’le repondrán', les bénédi-tions  
d’innumerables innoncen-s creatures sou - 
mises a u x  r ig iu rs  de son triste sort. ¿Quét 

p r ix  plus beau et p lu s  loua le, en vue de 
ce ou’i l  en est le resume de toutes les auvres 
de Misericorde?

' S P A N I S H  C H A B I T Y
E very  day ws read about the tad  episo- 

d í ,  which surpass a ll that can be im agi- 
ned. I n  Austria , Gertnany. B e ig ium ... 
¡íoho can say in  how many more counfriesl 
the little  children svffer and die by the 
thousand,Jo- they haven e ith er a r o o f t o  
shelfer ihemaélves, ñor clofhes to ivarm  
their b o iifs . They u tter no com pla in t, no 
malediction passes their palé Upa, f o r  hey 
are ignorant o f  ihe wickedness o f  ’knse wko 
prom oted (he war, may be, they even igno­
re  how if to o k  p lace, and which haa 'bten 
its terrible issue.

B u t  they saffer the p a in  and anguish o f  
an orphon , and th  y d ow ly  die with coid, 
a n l fcttaken, fo r  lack o f  fuod a n d p ro -  
tection.

O ur H 'ly  Pope as chris iinn  fa lher o f  
a ll the catholies raised his voice in  sup- 
p lica tion  demanding «  charity Ita ly , 
Switzerland, Rng'and, and the United  
States p rom p tly  responded to his petition  
opening numerous suscripfions an behalf 
o f  the unfortunate children Rome'a deci­
sión to attend to a large num ber o f  ch il­
dren fo m  V ienna wiU c n 'r ib u te  in  no 
smallmeasure to wipe o u tth e ü l w ill caused 
bythe w at. ¡O h  m o t  h o 'y  charity, m ay  
tkou fo r  ever beblessell

S p a in  has also keard the cry o f  su ffm - 
in g  and dee.ply moved her priests have 
given a large impulse to the sublm e labor 
begun by I l i - i  Holinesa. The spanish 
mothers prnfoundly affecied by so many 
m isfortunes, generously ruah to their help 
sfriv ing  to be forenoat am ong thcse who 
dtsire to remedy so many ( '  ils.

Jhi<¡ is u labour o f  d isinteristed love, 
and though not forgetting the children o f  
the other countrie>, *heir protecHon and 
help tenda -owards Belgium 's unfortunate  
cha dren.

Who then, can wonder at the succes- o f  
this labor o f  Charity¥

F : r  m any rea onsw e aregreatty  plea- 
sed, and we deem that a ll those who take 
part in  this entfrprise coyitribute also to 
enhance the nobi ■ na - e o f  Spa in , always 
geni>rous and charitable ioivards the fcilom  
and unfurfunate. 'Ih ia  act conaoUdafes a ll 
ou r N a tion  did f o r  B tlg iu m  d w in g th e , 
p a r . war.

Every Sunday in  al the Pa roch ia l Gur- 
chiea r f  M adrid  and when f i ig k  Mase is- 
ended,and‘ tie n o c lo ck ím  he ith e r temples 
there w ill be a collect on  behalf o f th¡. 
children o f  Central Europe.

Tke -carneprnctice w illbe observid in  á ll 
fhe churches fhrougkout Spa in , and- 
¡icrhapa innrdertka/ ihe end desired may 
hí more quichly ohlained, petition  tables 
lo ill be placed i  the churciec. The eminent 
^erío fís wko contribute to th ii act-alfhough  
most w orthy-signify very little  when com* 
in red  to the inm e,ise luccea obtained, and  
su e'y they w ill ftnd  i?i this succeaa the hest . 
ír»ct<e/nfnf to obhiin  the end ih/y serk. and  
which w 'll be a itained by their pnioerful 
aid.

H appy aH thos who contribu te to thCa 
gene ous act o f  Spanish Chari y. fo r  the- 
blessing o f  wa y innncent and unfortunate 
children w ill b - theira.

¿W h a lb e tle r o r  more fia tering rewrd 
can be given fo tha which constituatsihe 
eovipendium o f  nU Ihe A ris o f  ile rc y f
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El Libro “L a  Monarquía'^ traducido al francés  e  inglés

“ La Piedad de Alfonso XIII en aquellos días tráficos,,
!)i. ¡a obra editada por L a  M o n a r q u í a  

con pI título «L a  piedad de Alfonso X IL I en 
aquellos días trágicos» y  de la que se repar­
tieron dos ediocinea mi ndiales. se está ha* 
oiendo una admirable tradueoión e.i francé- 
e inglés, que se hallará editada próximamen: 
te. Keproducimoe un capítulo de dicha obras

€ l dolor d t la vida.
Nunca como en los tiempos actuales son 

más autorizadas y  oportunas las palabrae de 
hondo fervor cristiano. Resuena la tragedia ' 
en Europa, el hriilo de las armas ciega la  
vista, quebrando los reflejo* del sol, cae el 
hombre, segada sn vida, ante el implacable 
azar qne lleva el luto a los hogares y  la hu­
manidad llora y  ee desangra, sembrando 
tristezas y  dolores coii esta matanza sin ñn. 
Sólo se salva del naufragio ideológico Us 
máximas sublimes del Cristianis-no, aquellas 
qne. henohidae de fuego es piritual, ímpulsaD  
el »lm a hacia el hien etern >.

Un eaoritor francés ie  hondo misticismo 
ba hecho vibrar nuestro pensamiento estos 
días oon el recuerdo ds su vida en los Santos 
Lugares, en aquellos re pletos de olivos, vie­
jos testigos de tantos dias esoritoe en la tie­
rra y  en el cielo, regados con las lágrimas 
de nn Dios que se hizo hombre, con el sudor 
divino de su sangre, y  oon tantas lágrimas y 
sudores de sangre desde aquella noche que el 
más sublime da los sacrificios los hizo tan 

aegradoB
Pasábamos la v sta por sus páginas, de tan 

alta elevación mioral, y  no podíamos por 
menos que relacionar el Hálito de fraternidad 
que ellas emanan con la  estela de odio que 
va rajando la tierra. ,;Cómo es posible que 
tan magnas, tan fundamentale« predicacio­
nes pasen olvidadas desde qne el oa&ón tro­
nó por vez primera en aquel maldito agosto 
de 19141' No, no es aceptable que la humani­
dad haya olvidado los piadosos infiujos del 
ejemplo cristiano

T  leíamos sua fervores religiosos, elevando 
también nuestra alma eu intima plegaria de 
fraternidad. R1 inspirado escritor pariflo iba 
eu pensamiento ante Jorusalén oon esta^ pa­
labras:

«Me eeparé de la caravana que había que­
dado alrededor del sepulcro de la  Virgen, 
para irme a sentar un momento sobre las 
raíces del más viejo de estos olivos. Su som­
bra me ocultaba los mnros de Jerusalén; su 
ancho tronco me escondía de la mirada de 
los pastorea que apacentaban algunas ovejas 
negras en la falda del monte O liveto. No te­
nía a mi vista más qne el barranco profundo 
y  quebrado del Cedrón y  la=> copas de algu­
nos otros olivos que cubren en este sitio toda 
la extensión del valle de Josafat. Cerré un 
ra'.o loe ojos, y  me transporté eon el pensa­
miento a aquella noche íspera de la reden­
ción del género humano, eu la que el divino 
mensajero había bebido ha->ta las tieces ei 
cáliz de la agonía, antes-de recibir la muerte 
de manos de los hombres, en pago Ue su ce­
lestial misión. Y  entonces pedí mi salvación, 
aquella que ¿1 había venido a traer al mundo 
a su costa y  a su sacrificio. Me repreeenté 
entonces también el océano de angustias que 
debió inundar el corazón del hijo del hombre 
cuando contemplara con ana ojeada todas las 
amarguras, todas las miserias, todas las t i ­
nieblas, todas las vanidades y  todas las ini­
quidades de la suerte del hombre; cuando El 
áólo quiso levantar ese enorme peso de crí­
menes y  desgracias bajo el cual gime y  se 
encorva toda entera la humauidad en eete 
estrecho valle de lágrimas; cuando conoció 
que el hombre no podía lograr ni una sola 
verdad ni un nuevo consuelo sino a costa de 
au propia vida; cuando, retrocediendo de es­
panto ante la  sombra de la muerte que sen­
tía ya sobre El. dijo a au padre que eitá  en 
los cielos; «¡Padre mío, que pase lejos de mí 
ese cáliz!»

Y  esto que la  imaginación del poeta reme­
moraba en en íntimo soliloquio, podría repe­
tirse hoy a l asomarse a los Pirineos. ¡Cuánta 
tiniebla en todos loa campos de Europa! La  
noche ba cerrado sobre todos y  ha oscure­
cido las mentes. E l corazón ao late, los sen­
timientos duermen. Y  sobre todo ese alud de 
amarguras humanas, fiotaudo el dolor inaca­
bable, reinando, implacable, la muerte y  
la  desolación, y  cayendo la juventud, sin 
tino ni ahorro, para rendir el tributo a la 
gran guerra, que pesará sobre las generacio­
nes como la maldición eterna sobra ios dee- 
dichados habitantes deSión.

Así la  cegnota mundial impera, así los 
hombres disponen de la vida de otro# hom­
bres, así el dolor reina, siguiendo en sns 
woas jornadas a la  maldad humana. Y  toda 
Europa, acongojada y  herida, maltrecha y  
de luto, aguarda la hora que la vo t sublime

del pacifismo detenga las armas y borre la 
fiereza, acabando oon la amargura qi.e 
arranca ayes a 1m  que caen y  lágrimas in­
agotables a 1oe ojos de las madres que en 
eUos posteron su vida y  loa iMoros de sn 
amor

€ l t jtn jp lo  únfeo.
Antes hemos formulado la pregunta con 

el pesimismo del desconsuelo. ¿Se habrán ol­
vidado las enseñanzas orietianas? ¿No habrá 
en Europa la mentalidad clarividente que 
eleve su alma por cima de la tragedia para 
dignificar la envoltura carnal que plugo dar­
nos Dios?

Ciertamente qne ante la magnitud del dra­
ma, todo esfuerzo personal es poco y  queda

E l cuadro no podía ser más aterrador. Lss 
pasiones, agitadas y  convulsas, se adueña­
ban de las masas y  a los labios surgían las

tireferenoias cordiales por nno o por otro de 
os combatientes.

Hubiera sido un suicidio. E l pueblo espa­
ñol alucinado, acaso hubiera ido lomántioa- 
mente a ayudar en su de«gracia al más dé­
bil. Pero una alta mentaüaad detuvo rápida­
mente la iniciación del extravio y  trazó la 
única norma racional a seralr, la Única pa 
triótiea y  salvadora: la de Ta neutralidad, 

Fué el ejemplo del R ey el que detuvo a  la 
honrada masa española y  el qne trazó la 
pauta a seguir para hacer fecundos los 
iniciativas y  los esfuerzos. Mirando a sn 
pueblo se lo figuró desaugrado’y  cubierto de

oaei como esfumado. Sin embargo, existe, y  
con profunda vigorosidadactiva para apartar 
de BU Patria el cáliz del dolor y  para emble- 
mar oon sne actos la enseñanza que no. lega­
ra aquella doctrina predicada al amparo de 
la  Cruz,

Recordemos aquellos días cruelisimos de 
X914. E l veodaval bélico azotaba las nacio­
nes veoinae secando los fuentes de ternura y  
de fe en el destino superior del hombre, £ l 
incendio de una guerra voracísima se propa­
gaba al impulso de ese vendaval. Una tras 
otra, las naciones se sumaban a la  catástrofe 
y  de todos ladoe caían sobre nneatra Patria 
incitaoionee crueles para unir la suerte de 
España al vesánico despeñamiento de los 
otros pueblos.

dolor, con el luto eu los hogares, y  los oam- 
pos yelmos, mudae las fábricas, aislado el 
comercio, la Universidad en quiebra y  el 
arte en ruinas Y  el trágico espectáculo que 
oon la  guerra va asolando ciudades y  aca­
bando reservas, consumiendo pecnlios y  ago­
tando vidas, fué presentido por la mente re­
gia  con toda la crueldad de un realismo de 
trazos vigorosos y  firmes.

Por eso au alta y  noble serenidad contuvo 
la fácil exaltación de una raza muy propicia 
a  la  acción fogosa del Sol y  del meridiona- 
lismo. Salvó a so Patria y  a su pueblo y  co­
locó entonces el jolón primero de ana con­
ducta que iba a ser ejemplo único de abne­
gación y  fraternidad en estos tiempos ds de­
saforada sed de sangre.

E l huracán guerrero quedó detenido en 
los PirinaoB y  la leyenda grata de una gue­
rra que en las almas fióte como recuerdo de 
hietorias leídas y  de tradiciones heredadas 
fué perdiéndose en la lejanía de lo horrible, 
a medida que ante los ojos surgía el espec­
tro de una tragedia sin fin, cruel en sn for 
ma e inagotable en sus episodios, La  neu­
tralidad proclamada s^uidamenta de la

IiroTocacíon del incendio, fué lo salvador, y 
os ojos de España al Trono fueron, henchí- 

de devoción y  de gratitud, para procla­
mar a sn augusto posMor como ei ejemplo 
único de clarividencia y  de ponderación pa­
trióticas.

r
€ l stnfido cristiane

Pero no quedó detenida aquí la acción del 
Monarca. Apartado el pasblo de la  lucha y  
desbrozado rápidamente el camino de todos 
loe peli^os, e R ey  se preocupó de la suerte 
de su país en aquellos momentos.

Aquel primer año de guerra fué la corro­
boración elocuente de la razón que los mo­
nárquicos todos tenemos para cuidar y  fo ­
mentar la devoción apasionada que por as 
Soberano sentimos y  la fe que en él depoiU 
tamos Ensatas columnas ba ido aparecien­
do el dietario de una labor tan bien orienta­
da como española.

Preocupado el Monarca oon la ocasión 
que el instante brindaba a nuestras indus­
trias y  a nuestra vida comercial, empezó a 
laborar en sus magnas indicaciones alenta­
doras y  de orientación. No hubo industria 
que no visitase ni ramo de la actividad hu­
mana que no espoleara para tu progreso, A  
las gradas del Trono llegaron las peticio­
nes de amparo y  ayuda, y  ahí lo obtuvieron 
con largueza incalculable, con desinterés de 
magnate español. Y  se operó e l milagro dv 
un resurgimiento de las energías vitales qne 
están dando prueba fehaciente de cuanto es 
capaz todavía la raza española en sus empe­
ños de trabajo y en sus anhelos de prospe­
ridad.

De esta suert», el Rey, luego de ser el sal* 
vadoT  de España, fué el orientador del pue­
blo y  el protector eficacísimo de sus energías. 
Trae el más alto servicio desgranó otro que 
completaba el cuadro indieatorio de cnanto 
podía ser la  base de un principio de soñadas 
grandezas. Y  España siguió el rumbo mar­
cado p o r ia  mano augusta con la fe arraiga­
da de que n¡ng;ún camino podía ser más posi­
tivo a sn vida que el trazado por so Bey.

Mas DO quedó detenida en este punto la ac­
tuación y  los desvelos del Soberano. Apar­
tando a l pueblo del peligro que significaba la 
guerra y  señalada la norma para no desapro­
vechar el tiempo eu esterilidades ociosas, el 
R ey  vibró recordando la fe cristiana que en 
su alma anida. A  su corazón llegaron los 
ecos del dolor humano y  los lamentos de los 
madres infortunadas. Ser sordo ante estas 
explosiones de amargura es proclamar la  in­
eficacia de las doctrinas de Cristo, y  nuestro 
Soberano tendió su apoyo y  medió eon éxito 
para m itigar la  pena de otros seres victimas 
de la  desgracia y  de la malaventura.

£1 sentido cristiano de piedad y  de amor 
en el Trono español halló un fuerte y  apro­
piado refugio. Incansable y  animoso empren­
dió la tarea de interceder por los que sufren 
y  la bandera blanca del más alto liumanita- 
rismo, de la  más sublime idea de la fraterni­
dad pasó por todaa las trinoberas, grabando 
en todos loa hogares el amor a España y  la 
fe y  la  gratitud en el Monarca piadoso que 
de ios humildes ee acuerda y  por los humil­
des e infortunados intercede.

L a  trayectoria descrita por el Monarca no 
pnede ser más brillante. Ella pasará a la his­
toria como el ejemplo poderoso y  eficaz de lo 
que puede una voluntad cuando ella está re­
gida por el amor a su pueblo y  per la  devo* 
ciÓQ y  la fe en loe grandes principios de la 
más pura, de la más sublime religión. Aque­
llas enseñanzas de amor al prójimo, de com­
pasión por el desvalido no estaban ni olvida­
das ni muertas en Europa. Había un lugar 
donde quedaban inmaculadas, sin extravío ni 
eclipse. Era este ei corazón de nuestro R e y . 
.^ Y  así como el fervor patriótico iluminó 
sns actos en agosto de 1914 y  la fe en ia raza 
le impulsó a nobles escímnloe para orientar 
a ia actividad nocional durante el año si­
guiente, así la convicción religiosa, los creen­
cias de su alma le llevaron a sembrar por los 
campos trágicos de Enropa el d. n de a pie­
dad y  del amor al semejante, practicando el 
bien j  acortando el dolor de los q le sufren. 
Y  oat también nuestra amada Patria se rió 
enalteoida y  orlsda con los más fogosos d iti­
rambos en grasia a qne la única nota de fra­
ternidad cristiana, que siguió los consejos 
del Santo Padre, emanó dei corazón magna-

Ayuntamiento de Madrid



m-

El secretario particular del R ey D. Emilio María'de To'res y  el con­
de de la Unióu despachando los asuntos relarionadoa con loa prisione­
ros y  desaparecidos de la guerra. Cliché de E l iib iode sLa Moiiarquíei»

nimo y  de la bondad inagotable del Monarca 
español.

X a labor de la Crud 7{oja. 
Palabras de una inferviú.

Ya hemos trazado agrandes rasgos la  si­
lueta de la actuación regia. 8u faceta patrió­
tica y  su aspe' to human.tario han quedado 
ampliamente fijado ’ on lo dicho. Sólo resta 
ahora hacer referencias oocretas de lo que 
es esta labor, de sus resultados y  efectos y  
délos servicios tal y  como están crganiza- 
dos, Es ello todo muy interesante y  digno de 
divulgación y  estimamos de gran utilidad 
detallarlo, por el alto ejemplo que significa y  
por el orgullo legítimo que como eapañoles 
nos corresponde.

Comenzaremos por referimos a un trabajo 
qne sobre la acción do la Cruz Roja en rela­
ción de dependencia con el R ey viene reali­
zando deade que estalló la guerra. En dicho 
escrito, después de referir la labor interna de 
esta admirable y  benemérita entidad, que 
presidiera el general Polavieja, de grata me­
moria, se dice lo siguiente:

« —El generoso entusiasmo—habla el secre­
tario general de esta institución en España— 
qiieS , M . la Reina Doña V i toriaj verda­
dero ángel de la caridad, siente por la Crnz 
Roja , ha de producir, no tardando, opimos 
frutos. Y a  loa ofrioe en la extensión que ad­
quiere la enseñanza de enfermeras y  ea ha­
ber asociado a nuestra obra a casi todas las 
ilustres damas de la aristocracia española.

—fínestra labor principal en la del inter­
cambio de correspondeinoia de intemadoa y 
prisioneros oon sns familias, envíos de pa­
quetee postales y  de giros -y noticias e infor­
mes personales.

—6-.?
— ¡Ah! En la Cruz Roja española tiene el 

E ey una admiración fervorosítims, a la que 
nadie supera en respetuosa sinceridad. X a  
labor humanitaria del Soberano, tan herma­
na de nuestra misión, la ha extendido y  com­
pletado de tal suerte que, aumentando y  
enalteciendo con ella los prestigios del nom­
bre español ante el mundo entero, no hshrá 
quien deja de bendecir a Don Alfonso X l l f ,  
reconociendo los benefl'cios que, todos por 
isnal, reportan de esta hidalga neutralidad 
española, ni egoísta ni indiferente, sino ac­
tiva. incansable, provechosísima ea el cum­
plimiento de los dehares de cariñosa frater­
nidad.

—¿'.-7
—Y a  lo oreo, el Rey ba tenido la  fortuna 

de encontrar nn ejecutor inteligentísimo de 
sus egreedas iniciativas en el hábil diplomá­
tico D. Emilio María de 1 orre?, organizador 
infatigable de los más complicados servioioa 
en favor de las victimas de la  guerra.

-H a s ta  hoy pasaron por nuestra Secreta­
ría general próximamente 10.000 cartas y  
postales de o para internados y  prisioneros. 
De todos eUas se anotan una por ana y  día 
por día, los nombres y  domicilios de remiten • 
tes y  destínate rioe, con cualquier otra parti­
cularidad notable, y  ee conservan, aiempre 
que es posible, los sobres oon los recibís de 
loa que residen en España, para contestar en 
el acto reclamaciones o quejas, alguna vez, 
aunque rara, hechas sin fruto merced a estas 
pr6cancÍ0Q^* En provincia, nuestros repr®' 
íentente® rfcógén o&rtfts, y , por su me-
diaoíón también, las repartimos. Por el nú­
mero de internados, trabajan mucho en este 
servicio las Comjsionee de Zaragoza, Pam­
plona, Alcalá de Henaree y  L m  Palmas de 
Oran Canaria, así como el Gobierno general 
de Eemando Póo en el que tenemos un cola­
borador incansable.

- i - . . ?
— La  mayor parte de la  correspondencia 

se recibe o se envía por C''odiioto de la Ofici­
na InteruacioDal de la Paz. establecida en 
Berna; número no escaso por ia Agencia In- 
ternacioual de prisioneros, de Ginebra, y  no 
pocas por otras enti-iades análogas.

-d- •?
-E - í  lino de loa servicios que mayores sa- 

tUfaccíono-: nos producen loa informes sobre 
el est a lo de salad, residi-ncía, modo de vivir, 
etcétera, de internado* en España, que co­
municamos a sus familias, y  los que sobre 
pris'rneros y  desaparecidos logramos obte­
ner de la Oficina de d eapareoidos, de Zu- 
rich; Comité de internados, de Berna; Misión 
Católica, de F iiborgo y  otras varias Asocia­
ciones que. con fe y  perseverancia admira­
bles trabajan en estos asuntos. Nosotros lo- 
;ramos averiguar, no sin esfuerzo, hasta 
o que se deseaba saber de un turco interna­

do en Marruecos.
 . _ p
—f ’ eticiones de auxilio se reciben por oen- 

tenar»sno^ austríacos y  alemanes suelen pe­
dir libros españoles de amena literatura. En 
lo qne hay más unanimidad es en e l tahaoo. 
Todos lo piden por igoal.

—Todos, absolutamente todos, nuestro.s 
servicios son gratuitos por oompleto.

 S í;  algunos indnltosy repatriaciones he­
mos conseguido; pero como esta obra la  rea­
liza de nn modo insuperable, nuestro Sobe­
rano, casi todas las solicitudes de esta índo­
le las envismoa a iaSecrotarfa particular del 
Monarca.»

Y  el trabajo termina relatando otra por­
ción do servicios peculiares de esta institu­
ción. que no sólo la  enaltecen, sino que la 
proclaman y señalan como merítisima e in­
térprete do ia idea cristiana Con esto paro- 
ce que la misión humanitaria eetá termina­
da. que tras este alegato de fnnoiones noble­
mente ejecutadas, nada queda por realizar 
en ese mar de dolores y snfcimiantos en que 
aparece convertida Europa.

Sin embargo...

€ ij p a la c io .—Xas o fic i­
nas creadas p o r  el

La  labor de !a Cruz Roja tiene como ante­
cedente indudable el ejemplo del Rey. Clara­
mente lo dice el secretario de la  benemérita 
institución cuando refiere qne a la  iniciativa 
y  acción regia deja las misiones más diplo­
máticas y  escabrosas. Cor. ello quiere expre­
sar que sólo e l R ey de España tiene la  fortu­
na d • conseguir ios éxitos más resonantes en 
las peticiones más arriesgadas y  difíciles.

E l nombre de España con este motivo, 
como hetros dicho antes, no cesa de vibrar 
en labios db todos loa qoe luchan y  de onan- 
tOB ea la inquietud del hogar piensan en el 
ser querido que está peleando, siempre bajo 
el filo de la  implacable muerte. Toda eata 
glcFtia, todo este honor que la Patria cose­
cha, débeloEspaña por entero a la  augusta 
persona de 8. M. el B ey  Don Alfonso X I I I .

E l Soberano español es e l úniqo autor de 
esa hermosa obra, qne ha pasado las fron­
teras y  que ha llenado colamuM y  columnas 
de toda la  Prensa mundial, inspirándolos 
más Bublimee y  vibrantes elogioe.

E l motivo de su aparición ea ya  conocido 
de noeatros lectores Nos hemos referido 
otras veces a él y  annqne ahora, por fuerza, 
hemos de recordar lo escrito, en convenien­
cia nos disculpa, por el ejemplo que ello sig­
nifica pata e l pneblo español.

Desde qne comenzó la guerra «1 Soberano 
fijó  sus ojoe en los condenado# a muerte y  ^

comprendió el enorme dolor de nnas madres 
qne serían felices con sns hijos si el verda- 
vs l guerrero no hnbiese desatado sus fariaa 
sobre loe campos en-opeos. Amplió su pano­
rama mental y  v ió  que al borde de .las trin­
cheras caen a  millares los heridos, que, en 
sus estertores, presencian la cruel lot^a en 
tanto qne por sus herida» se escapa, rápida, 
la sangre y  oon ella la vida.

Biguió apreciando loe efectos de la  guerra 
^  contempló en su imaginación el onadro de 
inquietud que eu los hogares del d sapsresi- 
do •'xistiria. No saber nada delque se foé. 
¿Viviría? ¿Habría caído bajo la metralla? 
¿Qué sería de él o de ellos? Y  las lágrimas 
resbalarían por las mejillas de los ancianos, 
reeietiéndose a la negrura del luto ante el 
reyo  optimista de la  eterna y  perdurable 
duda.

Y  así foeroD, tal vez, ungiendo en la au­
gusta mente los trazos denn». angustia in­
terminable, ^ue eu todos los hogares humil­
des dominaría. La  tristeza se adueñaría de 
las almas y  la zozobra mantendría el estado 
de permanente inquietud, borrando de las 
familias el ansia de la  vida y  añorando sólo 
la  hora de la paz para reunirxe con el des­
venturado que per sn edad se vió obligado a 
la lucba cruenta y  sin fia. L a  visión de los 
millones de casos en que el espectro de la

S¡nerra borró la  alegría apareció real ante 
os ojos augustos, y  así como en un principio 

apartó a su pueblo de tales desastre.*, así 
luego abrió sns ojos y  tendió su manto pro­
tector hacia tanta y  tanta fam ilia qne gime 
tristezae y llora dolcres.

L a  clarividencia d )I Monarca dió presto 
con el remedio para m itigar tales penas. Sus 
deseos fueron pronto realidades y  las órdenes 
anguatas hicieron engendrar e l entusiasmo 
en sus colaboradoras y  ayudantes y  el mila­
gro quedó hecho- D(sde aqnel momento se 
organizó e. servicio y  a las pocas horas co­
menzaba a rendir sn fruto y  a llevar gratas 
notas de consuelo a mnltitnd de hogares.
, El Monarca ordenó que en el propio Pala­

cio Real se instalase una oficina donde con 
toda minaoiosidad se hiciese ia gestión de la 
humanitaria empresa, y  empezó a funcionar 
dicha dependencia bajo la dirección inteli­
gentísima del ilustre secretario particular de 
S. M. el Rey D. Emilio Mar a de Torres. 
Caaatos han presenciado sn mecanismo y  or­
ganización se han deshecho en elogios para 
el organizador y  director, y  a medida que 
su- efectos se han ido advirtieudo en los ho­
gares europeos, de ellos ha llegado á España 
el perfume gratísimo de la devoción y  de la 
gratitud.

La  oficina está montada con arreglo a ios 
más perfectos adelantos en este ramo de la 
burocracia rápida y  moderna. Cada país en 
guerra tiene sus carpetas, y  en ellas fijas an­
chas franjas oon los colores de las band-ras 
reepectivas. E l servicio es rápido y breve. 
Apenas liega la  petición se registra sn en­
trada y  lis clasifica inmediatamente con 
arreglo a la  nacionalidad, estado del peticio­
nario y  misión que hay qne realizar. Esta se 
lleva a' cabo sin pérdida de tiempo y  tan 
pronto como llega la respuesta ee transmite 
al qne pidió amparo y  protección. En no po­
cas ocasiones el telégrafo abrevió la angus­
tia y  fueron sos hojas verdes las que llevaron 
consuelo y  alegría a algún hogar, qne gem i­
ría en permanente tristeza ai el b ey  de Es­
paña no hubiese intervenido loable y* trinn- 
falmente.

E l trabajo, por lo tanto, es enorme y  la 
investigación mny difícil. Pero la férrea vo ­
luntad dei Soberano y  la abnegada solicitud 
con qne sn secretario D . Emilio María de 
Torres ee.igen las peticiones, hace qne los 
obetácnloB queden al abados fácilmente. Ellos 
pueden más <jue todo, y  por muchos que eean 
loa inconvenientes qne se opongan a la ave­

riguación de determinados detalles relacio­
nados oon e l paradero de los oombatientea o  
los heridos, e éxito acompaña siempre a la 
gestión real.

Por nltimo, en cuanto hace referencia a los 
condenados a muerte, la labor es más rápida 
y  casi aiempre también es decisiva. Apenas 
S, M . tiene noticia de nn caso, se apresura a  
telegrafiar al jefe de! Estado en cuyas ma­
nos está la vida del desdichado, y  solicita su 
perlón. No se ha dado todavía el caso de nn 
fracaso. A sí puede decirse qne a estas súpli­
cas de S. M. deben la vida innumerables sen­
tenciados a muerte.

Todo cuanto acabamos de relatar es un r ^  
fiejo pálido de la realidad. Coantos periodis­
tas ext' anjeros visitaron las oficinas y  vieron 
sn funuionamiento, dedicaron ae llas  largas 
columnas, y  a su creador y  director loa más 
Tibiantes y  cálidos elogios Por el Rey, ex­
clusivamente por el Rey, obtienen la tranqui­
lidad millares de familias. Su inioiativa, re­
veladora de a » nectralidad y  de su corazón, 
tuvo y_ tiene en el Sr. Torre» el más adecua­
do intérprete. Por ello ea justo el ditirambo 
y  por eso lo suscribimos con cálido ferver, y i  
que la  obra de mayor e-encia c istiana, de 
más anb ime homanitarismo, a la  iiiiciativa 
de nn Monarca joven y  an oioso se debe, y , 
para mayor orgiiUo, amparada va por e l glo­
rioso pabellón español.

X a m ejor neutralidad
Hpmos'llegado al final de nuestro trabajo. 

Fué nuestro propósito hacer resaltar la  la­
bor persona] del Rey. y  en cuao'o llevamos 
escrito queda patentizado y  fehaciente. No 
puede haber espíritu qne no se rinda a la 
convinción, y a  que nuestras palabras y  nues­
tro encusíaamo son derivación obligada de 
los hechos.

Cuanto hemos relatado demuestra clara­
mente queS. M. vig ila  por la sa lndypor ia 
paz de sn pueblo, estimula su progreso oom- 
plejfeimo y  labra además gloria para el 
nombre de la  Patria  con una actuación in­
ternacional eminentemente piadosa y  cris­
tiana. £1 ejemplo no puede ser ni más hala­
gador ni más estimolante. Y  las consecuen­
cias son, por lo tanto, inevitables enan anlau- 
80 para los pueblos neotrales. Ellos prestan 
a la Humanidad y  a la dignidad humana 
honrosísimo servicio, no sumándose a la es­
téril matanza europea y  procurando, en cam­
bio, apoyar oon el aplauso la intervención 
piadosa de su Monarca por aquellos qne su­
fren desde ha tres años las amargaras de la 
gu :tra.

Esa ea la  intervención de España en la 
contienda europea. E-a es la  aplicación de su 
neutralidad, defensiva para sue hijoe, huma­
nitaria para todos los combatientes.

La  historia, en su día, registrará estas 
págin&s snblimes que escribe nuestra Patria 
en el gran libro de la  vida, y  a ellae se- 
goirán los más férvidoa elogios, porque 
cnaodo la looura de tina guerra crudísima 
y  ein fin devastó Europa, hnho un país y  un 
Rey que supieron preservarse del peligro y  
qoe no olvidaron, además, las sublimas en­
señanzas de Cristo, aqoellas qne nos impul­
san a la práctica del bien, sin más espirita 
que el dei amor al projimo, ni máe estímulo 
que el de la  abnega''ión. Notémoslo ahora 
nosotros; fijemos estos hechos en la  ocasión 
presente, y  ofrezcamos al mundo el ejemplo- 
de una serenidad en Isa alturas, que ea devo­
ción en el pueblo y  fe en el Rey, en nuestro 
Rey, guía preclaro y  clarividente y  alma 
snblime que desgrana piedad sobre los rojos 
campos de Europa y  sobre los negros, tristes 
y  casi eohtarios hogares donde las madres 
gimen y  lloran su desgracia y  sn trágica fa­
talidad...»

Archivo general de documentación relativa a p r is io D e r o s  desapare­
cidos y  repstriftcioses de nacionalidad francesa, italiana, inglesa, 

belga, rasa y  servia.—Cliché de E i libro de s Im  Monarquía>.
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El problema social no es el único en Espa­
ña, pero ea el primero, el capital Dean exis­
tencia se derivan otros mochos, y  mientras 
dore, ningún otro podrá ser resuelto adecua­
damente. Por eso en las preocupaciones dé 
Gobiem i debe figurar el pro i lema social 
como el único, concentrando en él todo el 
esfoerzo del entendimiento y  de la  volnntad. 
Posponerlo o aplazarlo, como se viene ha­
ciendo, es un error qne costará seguramente 
a España grandes dolotei.

L a  convu'si*^ angustiosa en que España 
wive no es peculiar en nuestro país, tienen 
razón b’ v que asi dicen; pero en España «a 
más do orosa, porque nos hace perder una 
ocasión :iuica de engeandeoernos y  porque 
acaso lí. locha social entablada en nuestro 
país supera en violencia a la da todos los de. 
más, excepto Rusia La  situación de España 
es, además, mucho más peligrosa en cuanto 
a estabilidad social y  política qne la de nin­
gún otro de los países occidentales, aun los 
qne esián sufriendo directamente las conse­
cuencias de ia guerra por la d< feotuosa es- 
trn"tura agraria y  económica de nuestra 

nación.
A  sse problema no pueden baobrle frente 

los ciudadanos, aunque se anocieu y  organi­
cen, fuera de la  vida oficial. L a  agrupación 
do los elementos de orden, por ejemplo las 
federaciones patronales, pueden servir da 
mom- ntáneo dique; pero, siendo incapaces 
de dar una solución, que sólo puede venir por 
vías jurídicas, sn definitiva agravarán el 
oonfiioto, haciendo máe extepsa y  encarniza­
da ta lucha, Resolver, el problema corres­
ponde al Gobierno con la asistencia de los 
ciudadanos.

Lo primeio, puse, es que el Gobierno sea 
fuerte. L a  crisis social se ha agravado en Es­
paña porque hace mucho tiempo qne el Po­
der público está aquejade de notoria debili­
dad. La  fortaleza del Gobierno requiere tres 
cosas; voluntad resuelta, ilim itada en los 
hombrea que lo ejerzan, de realizar su función 
con energía, defendiendo la ley  y  el derecho 
de cada cual con toda la resolución necesa­
ria, cualesquiera qu° sean sus consecuencias, 
hasta perecer en la  demanda. Poder público 
que no procede así es carica' nra de Gobier. 
no. en los actuales instantes funesto para Is 
Patria. Segundo, organización de las fuerzas 
polítioos directoras de la vida nacional, hoy 
fragmentadas y , en la inmeasB mayoría de 
los distritos, pulverizadas, por lo cual falta 
en muchos de ellos el antemural necesario 
•contra las audacias rsvoluoionariae y  la ba»,e 
de sustentación indispensable para que nn 
Gobierno enérgico pueda actuar. Las fuerzas 
polídcas se han dispersado por una evolu­
ción social inevitable; pero a ese disperja- 
miento, qne en sí es un mal, se ha cooperado 
eon errores polítioos que antiripsron la des- 
tracción de los partidos a la erección social 
de sus naturales sucedáneos. Y  tercero, iisis- 
sn ia  del espíritu públiso, despertando la 
oindadanía, empeño imposible si no lo pre* 
ceden aquellas otras dos condiciones y  no lo 
prooura la Prensa, cuyo actual divorcio con 
los elementos gobrrnante-i es causa muy 
piincipal de la confusión y  desquiciamiento 
'espiritual‘'s q-ie pa leeemos.

Ün Gobierno fuerte a {constituido, teodría 
que emp'ear su visor en dos oosss. cada una 
ds las cuales es insuficien e para encauzar 
la grave crisis española. La  primera, haoe^ 
aentir la acción de un Poder público o eficaz, 
interponiéndose ea la lucha He los egoísmos, 
oon lo cual despertaría en todos los bandos 
la esperanza. 7  segunda, aoonetiendo s re­
forma social indispensable, pnesto qne de 
una viciosa sstmcture social, euyos defeotes 
hay qne oorreg-r, proviene la actual si us« 
oión. T  esa reforma ha de mirar a dos cosas; 
acrecentar al número de los elementos de 
orden, multiplieando la pequeña burgueeía, 
singularmente la  rnral, y  sustrae'' a loe can- 
diltos revoluoionarioe parte de los matas que

los siguen, atenuando al mismo tiempo, con 
una elevación del bienestar, la  fiebre apode­
rada de aqué las.

Uiia reforma a tales propósitos encamina­
da no puede consistir en medidas secunda- 
lias, sino en las que afecten a la raíz misma 
de la  organización social, completándolas 
después en la sucesión del tiempo con aque­
llas otras que la evoluci ín orgánica de la so­
ciedad misma vaya  pcousejendo. Y  la raiz 
es la  organización de la propiedad territorial 
en el campo y  en la ciudad. Sin una gran re­
forma agrapia y  una modificación eustaneial 
del régimen jurídico del suelo de las ciuda­
des, en e l cual ha de enoontra'se el ori>’en ds 
las iDÍserias y  de los aflictivos y  aprsmiantes 
problemas urbanos, no se .estaurará la paz 
social en España. Y  cuando se baga sin aoo- 
meter aquella reforma previa, será esfuerzo 
baldío y  disipación del tiempo.

Aei lo han comprendido en los países más 
aquejados por la inqme;ud. Aei lo proolaman 
los gobernantes y  pensadores de todo el mun­
do. Sólo nueetroe principales hombres direc­
tores y  nneátro Parlamento callan; sólo 
nuestra alta burgueeía parece refractaria a 
tal reforma, que, por amor a la Patria y  a 
las iustituoiones qus nos rigen, debiera ser 
por ella apetecido. ¥  eeta indiferencia o eete 
desconocimiento sou las neta* más tristes de 
nuestra situación y  las únicas que pueden 
inducirnos a l pesimismo espiritual.

Es, pues, la restauración de la paz social 
de España en los momentos actuales tan sólo 
un problsms de Gobierno qus exigs nn nor­
mal y  mediano entendimiento y  una vigoro­
sa volnntad. Sólo eso hay que pedir. Todas 
las demás cironnstanoias son propicias para 
España y  le prometen un futuro brillante si 
acierta aoé lir  da sn .desgobierno actual.

BALDOMERO ARCENTE
Exmlnlstro de AbasteclmiMitM.

•  •  •

En setas cirounetanoias, está más indica­
do qne nunca el único procedimiento de Go­
bierno en que fia: radicalismo da soluoionee 
y  criterio gubernamental para su implanta­
ción, efectividad y  respeto.

H. ALOALA ZAMORA
Exmlnlstro de Fomento.

*  *  »

Para nuestros padrea esa era la fórmula 
del docirinarismo político; y  al cabo de los 
años, lo que parecía un mero expediente, se 
para loe momentos actuales la  única solu­
ción.

bio es conservador el que apetezca un or­
den como aquel tristemente célebre qne rei­
naba en Tarsovia.

Y  no es lib ral quien tenga de las liberta­
des públicaa un concepto sinónimo de la 
anarquía.

Dijo Maura que la libertad se ha hecho 
conservadora, lo onal qniere decir, que ni los 
oonservadoies ni nadie deben tener miedo a 
la libertad.

Por e-o, precisamente, soy enemigo del 
bolchevismo y  de la  llamada dictadura del 
proletariado.

K í el proletariado ni nadie tiene derecho 
a } er c b a r  aquella coexistencia dt todas las 
libertades, la vie ja  fórmula kantiana que 
sigue siendo la suprema síotesis del orden 
juridioo...

ANTONIO novo VILLANOVA
Senador del Belno.

«  •  a

Con que el Gobierno haga cump'ir sin 
contemplaciones 1» legislado y  L s  Cortes 
aprueben loa uiversoe proyectos de L ey  pre­
sentados acerca de la  cuestión social, hay la­
bor bastante a desarrollar en las relaciones 
entre patronos y  obreros»

Esto sentado, be de permitirme exponer mi 
opinión mooeeta y  sincera, de que la aten­

ción preferente, primordial y  urgente por 
parte ds tos Gobiernos en estas cironnetun- 
cias, debe ser la de fomentar la mayor pro­
ducción posible en todos los ramos de la ri- 
q eza; agricultura ganadería, industria, et- 
cétera, ponieodo, pora ello, cnanios medios 
tenga a su alcance, tales como aliono de 
primas, subvenciones, coudooaoión de con- 
tribuoionee por tiempo determinado y  otros 
que sirvan de estímalo para obtener la ma 
yor producción, única manera de ir saldando 
e l enorme desnivel que hoy existe entre lo 
que se prodnoe y  lo que se necesita.

SUAH S. »B  AZM E

«  *  « -■'l

Mié opiniones sobre el actual estado de 
cosas en el orden social están perfectamente 
reflejadas en ei último e-tcrico que en nombre 
de la  Cámara de Comercio tnve el honor de 
entregar al Gobierno de S. M .y q u e  ha side 
publicado por casi todos los periódicos.

Es absolutamente preciso que prohibau du­
rante las presentes circunstancias las huel­
gas que afecten a las subsistencias, a los 
transportes y  a loe servicios públicos, porque 
dichas huelgas encarecen la vida en todos 
los casos sin excepción.

También deben prohibirse y  por la  mis­
ma razón las huelgas por solidaridad (Fede­
raciones), lo mismo de patronos que de 
obreros.

Y , por último, como está plenamente de­
mostrado que los contrato» son nulos de he.
eho cuando una de las partes es insolvente es 
preciso reconocer los Sindicatos; que sean 
solventes y  que estén legalmente constitui­
dos, conociéndose oficialmente los nombres 
de todos sus directores, sns estatutos y  regla 
mentoa, sn adminiatraoión y  sus fondos.

De este modo, así como el patrono os sub­
sidiariamente responsable de sn* empleados, 
debe hacerse que igualmente lo rea el Sindi­
cato de eas asociados, y entonces los contra, 
tos serán contratos.

H oy eon papeles mojados, que obligan al 
patrono y  dejan a l obrero en libertad abso­
luta de faltar, y a  que la responsabilidad que 
contrae es sólo moral ,y  ya  estamos viendo 
cuál es el valor de lo moral en esas clases 
cuando están dirigidas por los qne actual­
mente las dirigen.

CARLOI PRAST
PrasUrnte de 1» Cámam ds Comerelo ds Madrid.

La  magnitud de la pregunta qne me hace 
me debiera servir de pretexto ou-nplido para 
om itir toda contestación, dando per sola ex- 
onsa la Insuficiencia que para contestarla mo 
reconozco

No puedo, sin embargo dejar de manifestar­
le k  qne a primera vista se me ocurre y  es a 
saber: qne la labor de todo Gobierno en las 
presentes y  en todas las eirounstancias no de­
biera ser otra qne el mantenimiento y  custo­
dia da la  justicia entre una y  otra claee, e * «  
minada a la Inz de los legítimoe interesei de 
ambas, asi como ds aquellos legítimos tam­
bién de la indnatria a que se dediquen'

EL MARQUES OB OASA DOMECQ

Mi modesta opinión sobre la labor s"o iU  
que, en mi concepto, debía realizar el Go­
bierno y  la Prensa para empezar a evitar las 
violentas diferencias que se suscitan entre 
patronos y  obreros, es la que signe:

1.® Y o  haría una profaea campaña para 
hacer llegar a todos el concepto iudiscutible 
de que, resultando todo cuanto existe para 
ntili iod del hombre, inclnso loa peces, los 
pájaros y  lo# minerales, producto de la  mano 
de obra, cada vez que el obrero para de tra- 
bajar, o exige más por su trabajo, hace ele­

var por ley de oferta y  demanda el valor de 
los pr ductoe elaborados, a loa que el obrero 
y  alase media no pueden llegar oon los me- 

. dios de que disponen para cubrir sus necesi­
dades, por (o que hay necesidad absoluta de 
no parar de producir s¡ se qui- re llegar a que 
los medios y  -las necesidades se acerque a un 
nivel aiiuiera sea en proporciones razona 
ble» y  qne, por el camino que seguimos, lie-: 
garemos al infinito sin alcantarnos

3 ® Haría llegar al conocimiento da todos 
el concepto de que el llamado patrono no ea 
otra cosa que un obrero más (ya  que las fá­
bricas, las máquinas y  los billetes de Banco 
que maneja no son sino herramientas de tra* 
bajo necesarias para que oon sus obreros puo ,  
da seguir el tren da producoiói); pereque, 
mer ’ed a sus energías, eu capacidad intelec 
tual o su osadía en muchos casos virtudes o 
defectos de qne Dios dotó a unos hombres 
y  no a otros) ee pone o signe al frente de un 
grupo al que dirige proporcionándole trabajo 
y  con el trabajo pan Utiliza, ai, una parte 
mayor, no mucho, para 'us gastos físicos y  
hasta para sus comodidades y  vicios; pero 
hay necesidad de convenir en que cada obre­
ro que 89 convierte en patrono, adquiere en 
el m ^ or caso sus mismos defectos, parecien­
do imposible que la igualdad pueda llegar a 
sor un hecho desde el momento que, no ha* 
hiendo entretantos millones creados por la 
perfecta Naturaleza dos seres físicamente 
iguales, podamos llegar a concertar que lo 
seamos en los demás órdenes.

8 .® Qne el patrono tiene a tu  disposición 
más medios para gastar y  basta paramal- 
gastar en BUS comodidades, y  aunque no de­
bía hacerlo, lo hace; pero igual hacen los 
obreros distinguidos y  más loa jefes de todas 
las Sociedades obretae; igual lo haián mían- 
trae el mnndo exista todos los hombreu que 
puedan hacerlo, excepto rarísimos virtuosos, 
sin cuyos alicientes ee muy de temer q le el 
progreso, en todos los órdenes que beuoficia 
por igual a loa obreros miamos, se paralice 
casi totalmente, porque son y  serán menos 
los hombres utrfuosoí que los ambiciosos, y  ee 
a éstos a quienes se debe la inmen-'a mayoría 
de los inventos de que se benefician los de­
más.

4.® Simultáneamente debe procurarse el 
más hábil medio de que, pegándolo quienes 
puedan, ee establezcan fondos de reserva que 
garanticen por igual la vejez, invalidez e ins­
trucción de todoe los hombres, para que el 
hijo del pobre como el del rico puedan llegar 
a hacer valer sus naturales aptitudes, siempre 
oon cuidado de evitar el qne desaparezca el 
aliciente de las riquezas y  comodidades para 
los ambiciosos, qne son los hombres más úti­
les y  necesarios a la Humanidad y que no 
debe oonfundíreelee oon los sg ¡islas, de los 
qne, bien analizados, existen pocos como de 
los virtuosos.

PRAHOlSCO P. OERVBRA

Mi parecer, cerca del procedimiento a se­
guir para la  vigorización dei orden social, 
dioiéndole que <BÓlo hace falca un Gobierno 
que sepa y  quiera gobernar, restableciende 
previamente el principio de autoridad, a cos­
ta de todo sacrificio y  de todo riesgo.

ISIDRO ROMERO CHANTOS

-AUTOMOVILES

B E N Z
Próxima CNTRCñA BE io s  modelos 1520,

■yígfnatnta/rtt̂ enetaf/tm a & /iaikL

Emrioüc Traumann. 
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D O S  P A T R I O T A S  |
Las noiieiai- de Barcelona aonsan-elara- 

mente la enorme indignación que ha produ­
cido a todos loe huenoa ciudadanos e l cobarde 
atentado de ime han sido víotimae el sefior 
Oranpera, el S~. Batlle, los agentes Sree. San 
Germán 7  Salgado j  el honrado j  valeroso 
«ehauffenr» que oondncia el antomóvii. .

Tras de tantos orimenee como el sindica­
lismo, sólo o con la cooperación del anarquie- 
mo, viene cometiendo en la región cata ana 
—sobre todo en Barcelona—, parecía agotada 
la  sensación de horror qne causan esos actos 
inhumanos; el propio espíritu social se adver­
tía  algo ilesfalieoido y  la protesta, siempre 
renovada, no alcanzaba los tonos enéticos 
qne le correspondían.

Mas eete quíntuple crimen, a poco del rea

Excmo. Sr. Marqués de Comillas.

lizado en los do : infelices guardias civiles, 
ba demostrado a los más tordos qne «n  la 
cruel ferocidad de sus autores no entran para 
nada otros ideales ni ilootriua que el odio y  
la destrncción.

Son los enemigos ds cuanto está constituido 
—sin discwnir i=i es bneno o malo demoler 
dores de todo sin pensar en edidcar nada.

Por extraila paradoja ellos y  quienes los 
defienden invocan la contemporización y  el 
repetido apotegma de que «los excesos de la 
libertad ae curan con ia libertad misma», y 
hasta entran en díacusionas minuciosas sobre 
el derecho que, según su opinión, les am­
para ...

M is su procedimí'nto usual es absoluto y 
tiránico, lo mismo para obligar a los obreros 
a inscrihir-e en los Sindicatos, que para im­
poner ias huelgas, i arcialee o generales, que 
para cualquier Otra decisión, incluso contra 
la vida de determinada persona.

Para ello« no hay nada respetable, aunque 
exijan para si, personal, moral y  políticamen­
te, todos los respetos.

Tan designal trato oo.puéde existir y  no 
oontinnari seguramente. La eooiedad tiene 
nn derecho perfecto a defende'se y  a rrapon- 
der al golpe con el golpe. Para eso bay leyes 
y  si no las hubiera habrfa que hacerlas

El Gobierno de ahora, como ei de ayer y 
tcdoB los anteriores, ha hecho cuanto ha po­

dido para llegar, por bneaas, a la  anhela­
da paz social. No será suya la oitipa si hay 
que cambiar el procednuiento.

Con independencia de ésto en Barcelona ha 
habido siempre vocee generosas llamando a 
esa paz; persogas que para conseguir a labo­
raron con fe,y sigiieuaÚQ labor.mdu con entu­
siasmo. Nos referimos al ilustre marqués de 
Comillas y  al prestigioso diputado a Cortes 
D. Mariano Foronda, dos hombres capaces 
y  de la mejor volunta i que tal vez no haynn 
logrado ^dav ia  su proposito nobilísimo por 
resultar incompren tüoa por aquellos m is­
mos que debían ueonndar aue plausibles ini­
ciativas,

Hecordan io hechos pasados, ratificamos a 
nuestra vez los juicios aquí estampados res­
pecto al origen de la sit.iación de Barcelo­
na; porque el marifués de Comillas fué quien 
ya  luchó inútilmente para eucal nar la aoti- 
tnd belicosa de los regionalistse (quieces con 
« l ia  y  desde entonces acaso dieron base al 
desenfreno sindicalista actual), previendo loa 
malea que de ella podían uerivarse.

Hespeoto a ü , Mariano Foronda y  a su 
actuación en ios últimos meses, se hebió inu- 
oLas veces, con sincero y  justo elogio, eu los 
páginas de L a  vIo m ar q u iA, por el sito ejem­
plo de civismo que supo dar constantemente, 
trabajanuo con bravura y  seienida.! luiisou- 
tible pese a quienes inteutsion anónima­
mente coartarle—ea favor de uuu armonía 
beneficiosa para todos y  base firme de ia paz 
barcelonesa

Esos dos hombres, cuya labor nuuca debe
- r»-|5

Excmo. Sr, !> Mu il- onda.

olvidars-i, representan para nosotros el ma­
yor acierto y  reotitud en cuanto se refiere a 
Cataluña y  especialmente a Barcelona; por­
qué sin alharacas y  sin obedecer a máa estí­
mulos que loa de au propia conciencia, han 
sido siempre dos verdaderos patriotas.

Qne es To primero en óste coso.

UNA EXPOSICION
Una Comisión de la Junta directiva de la 

Federación Espáübiá 'de Productores, Co* 
meroiantes y  AiuigM  del Labro, fué recibida 
por el señor pi sai lente del Consejo de minis­
tros. La Comisión le  hizo entrega de una in­
teresante Exposición, relativa a la cuestión 
del papel; el Sr. Allendesalasar les escuchó 
con gran atención y  prometió eatudiar el 
asunto. R e  aquí la Exposición: 

«Excelentísimo señor;
La  escasa protección otorgada por lo a f^ *

biemoa a la industria del libro español ha 
llegado a confundirse, no con el abandono, 
sino con la persecución, al elevar la contri­
bución a lus prodactores del libro a un lim ite 
tan extraordinario que ea contradiotorio con 
la protección a las industrias qne han pre 
tendido dispensar los Gobiernos. En el caso 
concreto del editor y  del librero, se intenta 
elevar la cuota contributiva a ta l grado, que 
leeiona la producción y  difusión del libro de 
nn modo, qne más que una protección del

Gobierno a la industria d i libro determina­
da por ia ley. parece el deseo de anular esta 
industria nocional, entn gando por eets me­
dio loe mercados de habla española a l0i pro­
ductores extranjeros, que sin e^e régimen ya 
nos disputaban la expansión del libro caste­
llano en la América española y  en Ooeania, 
y  qne ahora nos desalojará por completo, en 
cuanto su actividad sea empleada en produ­
cir más intaasamente, a fin ’ e re-arcirse de 
lo per lido por causa ds la pasada guerra.

E l libro español qne hace unos años surtía 
exolnaivamente el mercado de la América 
española ha ido perdiendo terreao de día en 
día. L o  mismo ocurre con otras industrias 
gráficas, libros rayados, calendarios, etcéte­
ra, etcétera. Todo esto obedeció siempr-i al 
ecorme precio que en España alcanzaba el 
papel. Ahora, cuando empezaba la ind'm-tria 
española del libro a recuperar en los países 
donde se habla al castellano una influencia 
casi perdida, de considerable importancia 
para todas los relaciones de España oon el 
mando; cuando se han empleado grandes ca­
pitales para dar i unnlso al libro español y 
gran parte de esas riquezas al servicio de tal 
obra, ha contribuid > a las buenas ganancias 
de la industria papelera nacional, hoy mejor 
qne ayer, precisamente por el eafnerzu nues­
tro; ahora ee cuanio -e preteu'ie arrntnarla, 
abrumándola con excesivos tributos y  d ifi­
cultades d- toilae clases, haciéndola per-ier
10 que con tanto trabajo y  sin auxilio alguno 
intentaba lograr.

E i desarrollo, florecimiento y  bienestar de 
que góza la  Ind .stria papelera del país no 
obedece a au perfaocióu, como todos sabe­
mos, sino a la exagerada protección arance­
laria que siempre le fué otorgada, y  su bien- 
eetar está en relación directa oon la orísie 
por que actualmente atraviesan las iudne- 
trias de libros y  otras di-rivadai*, que propor­
cionan el sustento a un número infinitamente 
más importaste de personas que la fabrica­
ción del papel. - 

Siempre fué en España el papel más caro 
que en el extranjero, y  sin hablar de su cali­
dad, se produce en muy limitadas clases de 
elaboración, Desde hace algún tiempo, el pa­
pel ha íubido de precio en todas partea; ;:ero 
en ninguna tan cxageradameute como en Es­
paña, pues en nacionea que actuaron en la 
guerra hoy cuesta el papel bastante menos 
que aquí, a  pesar de lae transformauiones su­
fridas en todas las inin;stci«s por el encare­
cimiento de la mauo de obra y  el mayor pre­
cio de los primeras materias y  el de las auxi­
liares; pero la elevación du precio sufrida en 
otros mercado», va en descenso, n ientras que 
en España tiende constantemente al alza.

La  industria papelera española dice que 
produce papel de sobra, pero hecho cierto ee 
que las iudustrias que integran nuestra re­
presentación tropiezan de continuo con gra­
ves dificultades para proveeree de él, y  que
1 1 papel que se niega a nosotro.s se derrocha 
en alardes de provocación iuseos ta. ente­
rrando bajo ei peso de una exagerac a vani­
dad la luz de otros nobles , ensemientcs. Pero 
se llega a más; im Sindicato de fabricaniM, 
constituido en monopolio, explota todas las 
Artea Gráficas y  del Libro, adueñándose de 
as pODquietfls de todos, p -ra imponerae como

único -seño - de ellas. 8c denuncia a-tí nuestra 
ruina inmediata, llegando la concurrencia 
leal y  libre del comercio, pudiendo darse el 
monstruoso caso de ofrecer at pen-amiento 
uacional una direreióc exolneiva, ei así les 
conviniera.

Noaoiroe deseamoe que todaa las imlustríoa 
españolas prosperen, y  especialmente la del 
papel, que nos es tan necesaria; pero que su 
I rosperidad no sea. como aconuce, a expen
i-asile las nuestras en gran pa-'te. tico  que 
obedezca a su mejor desarrollo, perfeccionan­
do los producios, lanzándolos al mepcado oon 
menos codicia, estableciendo equitativos pre­
cios - e venta en relación con loa precios de 
I redacción y  no como viene eocediendo, a 
juecios fabulosos, amparados por ios dere­
chos prohibitivos establecidos en el Arancel 
de importación. '

Examinando loa partidas que en nuestro 
Arancel gravan la importición del papel, 
salta a la vista qne fueron inspiradas por un 
grupo de fabricantes del país qne sapo l o ­
grar representación adecuada en la Junta 
arancelaria. Asi ha podido suceder que los 
derechos aplicados no se ajustaban a los lí­
mites determinados por la ley, por eer in­
exactas las valoraciones que les sirvieron du 
base, y  que loe textos de tas partidas del re­
pertorio no deteriniiiin claramente las clases 
a qne áe refieren, dando lugar a dudas y a  
expedientes que, generalmente, eran fallados 
en contra del importador.

La  Federación Española de Productores, 
Comerciantes y  Amigus del Libro, integra­
da por es. ritoree, impresores, encnademado- 
res, editores. libreros y  otros servidores del 
pensamiento y  de la cultura patrios, en v ir­
tud de los motivos expuestos se ve en la hn* 
prescindible necesidad de p«*lir a los Poderes 
públicos la lib e importación del papel, aun­
que ésta sea solamente por nn periodo de cin­
co años, ei las ia.tiutrisis creadas para tan 
altos fines ee quieran sostener en el interior

y  afirmar el oomerifio y convivencia que Es­
paña mantiene y  debe seguir manteniendo 
con los puísaa iberoamerican s.

Recientemente ha sido decretada en Fran­
cia la Qbré importación del papel para perió- 
dices, y  eu Italia, igualmente, para toda oía­
se de papelee. Nnestia industria papelera, 
que tontas ilifiooltodes encuentra para abas­
tecer el mercado iuterior, tiene, pues, doe 
nuevos mercados.

Pedimos la importación del papel, porque 
DO hay otro medio práctico de sal ar las ¡n- 
diietrias gráfica y  del libro nacionalVa, frente 
b1 precio excesivo y  limitadas ciases de esta 
primera materia en nneetro mercado, sns 
calidades, la exigencia de eus proveedores, 
la desigualdxd eii la íiatribución, la írregu- 
laridad en su servicio y  la ya  pública ame­
naza de surgir un «trust» que, impi nlendo 
precios exorbitantes a las  víctimas del rao- 
nopol’o, había de condicional ias a eu gusto 
para la muerte. P e io  no pedimos la supre­
sión absoluta para todo lo que es papel pues 
nuestra petición se lim ita a los papel s de 
impresión de toda clase, que ee con lo que 
se hocen libree; no a loa papeles manufactu­
rados

También pedimos se rebajen prudenoial- 
mente todas aquellas partidos del mismo 
arancel que afectan a la producción del l i ­
bro, tales eomo telas, pieles, colas, cobre, 
piala y  oro eu panes y  en polvo para ia en- 
cuadnroación; caractiri-s en plomo y  en 
bro I. e para naprimir y estampar, maquina­
ria de iiupreiita y  encuadernación, que cons­
tituyen primera.s materias para su produo* 
oión, que son objete de importación y  no 
suelen producirse en España.

Nuestro Federación cebe ocupar, por de­
recho propio, un puesto en la Junta de Aran­
celes y  Valorocioues, ya  que su om ero io , 
sus exportaciones y  la uatiiraleza de su obra 
en pro litcción .significan nn factor importan­
tísimo en la ecouomía nacional.

Por no tenerlo a BU debido tiempo, y  con­
cederlo, en cambio, a otros enlidade,. han 
quedado indefensos estes iniereaee, que tanto- 
suman en el orden material y  que tiel.es, sin 
disputo, la máe alia importancia moral en 
todos los renglones del intercambio, pues el 
libro no es un blo-jue de papel que por papel 
ae venda, sino un pri ducto máw elevado, que 
en todo caso, Además, es un anuncio y un in- 
trodu- tor de otros produotoe.

Con esta petición no prutendemos perjudi­
car industrias enriquicidas en gran partea  
nuestras expensas, principalmente en loa 
últimos cinco años, y  cuya vida económica 
eetá sólidamente asegurada, sino evitar la 
ruina de las que representamos, seriamente 
amenazadas por la coiiioia y  por !a fuerza 
del capital, si el Gobierno que 7 . E. tan 
dignamerte preside, no les otorga el amparo 
que merecvn y  que tan respetuosa y  legítima*- 
mente Bolicitanos 

E i presidente, Mariano Núñez Samper. ~  
Ei secretario, Manuel Perlado.

Excelentísimo señor presidente del Consejo 
de ministros.»

• •
Nos parece razona.lisi ua la exposición 

dirigida al Gobierno por la «Federación Es­
pañola de Pr. dnctoi e». Comerciantes y Am i 
gos del L ibro», entidad a la que prestaremos 
el entusiasta y  enérgico apoyo que precise.

Homenaje al 
Sr, M Ilán de Priego
« En Sevilla loe empleados de aquel Gobier­
no c iv il han acordado colocar en las oficinas 
el retrato del Sr. Millán de Priego, oficial 
mayor del Ministerio déla  Gobernación, en 
.i-eñal de gratitud por sus trabajos en pro de 
los intereses del Cuerpo.

Eete acto testimonia la fuerte gratitud 
qne todos los funcionarios de G bernaoión 
(Isben al Sr. Millán de Priego, que tan in- 
cansáblemente y  oon tanto cariño laboró 
para obtener ¡as mejoras para sus compa­
ñeros.

Lo  hecho en el Oobiemo civil de Sevilla 
tenemos la seguridad de que, por ser justo, 
habrá de efeotuarse sn loe Gomemos civiles 
de todas las demás capitales.

U N A S  HURAS EN M IERE8

D, Matías Ibran
Ha pocos días uno fie nuestros redactores

ÍiOBÓ por Asturias, y  para Mtudiar de cerca 
08 confliotoa sociales qne plsnteá en todas 
lartes el obrerismo, estuvo también unas 
loras en la industriosa y  rica zona minera 

de M ieres, ,
Nos reeulta muy grato saber que loe obre­

ro de la fabrica de Mieres, no obstante los 
piedicaoionea sectarias, reconocen la cariño­
sa solioitud oon qne son atendidos por nues­
tro buen amigo D . Matías Ibran, ilustre per­
sonalidad asturiana de la  que en diversas 
ocasiones hubo de hablar L a  MOkabQu ia , 
entre ellas oon motivo de huelgas recientes.

Uno de los más inteligentes oltferoa de 
Mieree ofreció remitir s L a  M o nar q u ía  
anas ouartillas relacionadas oon lo qne antes 
decimos.

Ayuntamiento de Madrid



in d u s t r ia , a g r ic u l t u r a  y comercio

Poco a poco ha ido penetrando en las mul­
titudes y en los partidos el convencimiento 
deoue loa problemas políticos son meramen­
te «upetüciales. Aparece en la snperti-ie 
un problema político como emanación de 
alvo OOP reside más hondo en l«a propias en- 
tr iñ a sd e la  vidaeo-ñal. Se lib.an batallas 
ñor esos urohiemas políticos; quedan reMial- 
tó, mediante íórmuUs legales cr-n-egoidas a 
veces tras fragorosas y  sangrientas pugnas. 
y  como eran meros eignos, ia ardua labor 
resulta rstéril; hemos transformado Iss for 
mas- qoeda intacta la esencia, que es la re i-
lida¿ , . , .

Ya ven, cuantos no se dejan aluvmarpor 
quimeras o LO viven cneerr-dos por entero en 
m  propio mundo interior, qne el verdadero 
fondo de todos los grandes problemas con­
temporáneos es eooiiómioo. Respecto d é la  
gran cuesiión social, no puede haber duda. 
Las masas luchan por reducir las horas de 
trabajo, por aumentar loa salarios, por afir­
mar la independencia de sua individuos, ci­
mentándola sobre el propio trabajo, p *r die- 
poner del vagar necesario para gozar loa de­
leites espir.tuale- a que el hombre natural­
mente propende coando el acoso de las nece­
sidades materiales se mitiga y  le deja fuerzas 
y  espacio para ello. La  gran cuestión social 
es, fundamentalmente, una cuestión moral, 
de juBticia que sólo pu“de re-toH eri-e eu el 
campo económico y  a ^ue i  s Gobiernos han 
de atender por vías jurídicas. Este concepto 
d0 ‘ sem agn ' problema reconcilia las diver­
sas esouelse exclusiviatiB que, no eufcoando 
más que una faceta de lacnes'.ión, pretenden 
reivindicar para la moral, para el detecho, 
par» la cultura o para la economía íntegra­
mente un problema dond oncurreo toJaa 
esas eipresicnes d » la vida espiritual.

Parte principaUsima de ese dominio econó­
mico, en el cual ha de encontrarse la solución 
de esta inquietud social que se engendra en 
la miseria y  se espai ce por todo- loa órganos 
del v iv ir  colectivo, ea el problema agrario. 
Sobre el campo re posan las sociedades; del 
campo extraen sus alimentos y Us primeras 
materias para todas sus industrias. F'ara re­
hacer una Bociedad, como para constituirla 
de nuevo, la Vanguardia está en el campesi­
no; el labrador ha de ir primero a las tierras 
vírgenes; al campesino a gne, no preo. de, 
el industrial y  el comerciante; si éstos se an 
eentan de un país, la civiliznción retrocede; si 
se aosenta el labrador, la civilización muere. 
Estas ideas sencillas, casi triviales, pero fir­
mes y  valederas, han de estar siempre presen­
tes en el espíritu de los gobernanies cuando 
pretendan levantar un pueblo. Un país pos­
trado, por mnohas que sean sns energías.in 
teriores no pneoe alzarse a la prosperidad, 
cnalesquiera que sean las fórmnlas y  solncio- 
nea que se adopten, si deja atrás abatida y  
decadente I agricultura, ¥ en estos princi­
pios ha de insp rarse en lo fntnro la obra eco­
nómica del partido liberal.

Apenas hay país donde aotnalmente no se 
preocnpen con preferei cia de esta cuestión. 
Ita lia  pone sus ojos en la resurrección del Me­
diodía > en el latifundio siciliano, compren­
diendo qoe esa es la parte enferma qne cleBla- 
ce y  ann menoscaba el florecimiento conse- 
piído después de sn uoidad. En Aieaiaoia Us 
nchas entre sgrarioe e industriales se disi 

mnlan mal, bajo la pugna entre los dos espí­
ritus: el espirita de la Alemania feudad y  mi- 
lita r is ta y e l d e 'a  Nlemania de los lilierales

f' da la democracia social Las agitaeiones y  
ochas políticas de Francia no distan mocho 

de reflejar U  contradicción --ntre el obrerismo 
urbano y  el campesino, pequeño propietario, 
que constituye ei sólido asiento sociai de 
aquell. repúbiica Bn lo* Estados Unidos los 
grandes fioancisros y  ! s enormes ac.imnU- 
oiones de capital, arrastrando en su cortejo a 
la legión de los industriales, encarnan en el

partido republicano, pero tienen enfrente al 
caitipeeino yanq-ii. a qnien el rigor arancela 
rio perjudica, y a las masas del proletariado, 
y  son intereses económicos los qne lachan 
bajo los nombres políticos de republicanos y 
demr'c atas Y  en Inglaterra, foiire todas las 
cuestiones meramente políticas, secundarias 
y  derivadas, rez 'gO^ nnas de preocupaciones 
históricas, suscitadas otras con ocasión de 
más grandes coutrovereias púb'icaa. se agi­
tan loa problemas referentes a U  vida del 
campo, • ia explotación rural, a Ja situación 
del agricultor, coincidiendo los tres .funda­
mentales partidos, ul liberal, el con-,ervador 
y el laborista, «ui que ésta es .a cuestión mag­
na y  trascendental, en que por ella hay que 
combatir hasta resolverla, aunqne difieran en 
Iss fórmulas y  solucione», oonfoi-me a sus 
respectivos ideales, y más aún .  los intere­
ses quo en cada una de «tíos estáu represen­
tados -

Kspaña tiene motivos especíale*, singula- 
risimos, para poner sobre todas las demás 
eetii ooeatión. S , 'indostria es relativameots 
pobre; su oomer.ño está eiubrionariamence 
organizsdo; sn riqueza es iníufloiente para 
sostener las nuevas cargas; su presupuesto 
es misero comp rativamenta al de los otros 
Estados emopeos, y  «1 arrostre de la H isto­
ria, la oarga de los suceso» que en períodos 
de adversidad nos deparó la desgracia, oon- 
vierte la porción más considerable de ese 
presupuesto en peso muerto; la población 
campesina es propore onalmeote muy escasa 
y  la emigracióu may copiosa; tantos y  tan­
tos aspectos de nuestra vida social aparecen 
como derivados de la crisis agraria, apenas 
se considera con alguna atenció . ni v iv ir  de 
España, que, sobre ^er imposible enumerar­
los todos, resulta inneoeeario para compren­
der por cuáles razoues nuestro país ha de 
empezar re-tahlecisndo la vitalidad agríco­
la, derramándose nnevamente por ¡os cam­
pos, para fecundarlos, si quiere prosperar.

En conseguirlo pondrán todo su empeño 
loa liberales. Comenzamos a hacerlo oon la 
prudencia qne requiere el no haber un claro, 
definido y  vigoroso estaio de conciencia en 
la opinión durante’ la pasada etapa de Go- 
oierno; delih radamente he querido llamar 
la atención de las gentes sobrseste problema 
y  esta política en mis últimos discarsoa de 
propaganda; tan resueltamente como lo per 
mita el anhelo de la opinión, tan enérgica­
mente como lo haga posible el apoyo cons­
ciente del país, lo procuraremos cuando la 
dirección de los negocios públicos quede en­
tregada a imestias fuerzas y  a nuestra di­
rección. _No es propó>iti nuestro transportar 
a España fórmulas extranjeras, copiar ser­
vilmente soluciones ajenas. Aun siendo oo- 
mnnes las doctrina*, idénticos los princioios 
re'toras sobre qne je  apoya un ideal de flo­
recimiento agrario, cada país tiene sus inte- 
leees que respetar, sus enlaces de opinión, 
sus realidades campesinas, aiis poeibi idadee 
de ejecución, sus convicciones de partido, sns 
compro iiisoB con ei ayer, nus pensamientos 
para el mañana y  sns otr s problemas que 
condicionan todo ei desenvolvimiento de la 
actividad gubernamental, mil y  m il circuns­
tancias que hacen la obra del Gobierno más 
sencilla tal vez en lo doctrinal, pero mucho 
más compleja en la práctica qun la tarea del 
hcmhre de estnilio y  del s -lítario del bufete.

Pero a la  resolución dei problema agrario, 
no eon ideas exclusivas, porque las doctrinas 
no son ni pudieron ser patrimonio nacional, 
aunque sí con fórmulas españolas, porque 
las soluciones deben ser propias y  adeouadas 
para cada país, nos dirigiremos segaros de 
que sólo sobre el oimiento firme da una agri- 
ooltura próspera pnede alzarse oon solidez y  
amplitodes un gran p .is.

CONDE DE BOMANONES

LOS GUELL, PATRONOS EJEMPLAR S
Una dinastía.

En la galería de catalanes ilustres fignra 
la  familia GUelI en lugar BobresaUentn y  
primordial Todos en Cataluña quieren y  
admiran a los Oñell. Se les oousidera como 
ona dinastía gloriosa que enaltece a la tierra 
y  que puede servir de ejemplo eo otras re 
giones.

Y  todo ello está más que justificado. El 
cariño tiene un arraigo singa'ai en el alma 
catalana, debido a ia ad nirao le labor social 
que realizan. La  simpatía y  el respeto son 
irofnndos y  en todos los labios se oyen ala- 
lanzas para esta fam ilia ¡naigne qua ha sa­
bido hallar en ei trabajo la mejsp ejecutoria 
para su apellido e historia.

Nne-stroe lectores ya conocen cnanto de 
bneno realizan y han realizado ios miembros 
de asta g lorios j casa. En diversos ocasiones 
nos hemos referido a su labor industrial y

hemos señalado qne la familia Gfiell es una 
institocióo en Barcelona que goza del máxi­
mo respeto y  cariño y  que puede ostentar 
con orgullo la  situpatía y  veneracióu que le 
riada a diario el alma catalana

lia  dinastía de los Gñell, tan popular, tan 
querida, merece ser divulgada en so laborio­
sidad para ejemplo de otros que, pudie'udo 
otoperar al engrandecimiento patrio, persis­
ten en el qoietisrao enervante. Ocuparse de 
esta ilustre y  noble familia, relatar eu vida 
y su progreso, es ejecutar la labor más hon­
da y  patriótica que pueda pensarse. Bn este 
sentido, pues, vamos a renovar los añejos re 
la U » con la  coocienoia de que su exhuma* 
cíóa puede ser emulativa y eficaz en Iss es­
feras indostriales de España.

El p r im e r  GUeK.
No por sabido hay que callarlo. El fun­

dador y  hombre a quien Barcelona agrade

cida erigió una estatua y  colgó su retrato 
en la gainría de catalanee ilnstre.*, fué don 
Juan QUell y  Ferrsr Su vida merece oouo- 
cerse y  relatarse con todo detalle. Es eeti- 
miilantee para cuantos tenemos eu la raza 
española.

La vida da D. Juan Oúall íué ejemplarisí- 
ma, modelo de laboriosidad y  patriotismo. 
Natural de 'I orre-lembarra. provincia de 
Tarragona, fué a la e íad de oueve años con 
BU padre a la isi i de Santo Domingo, donde 
éste etn'aba oou un comercio. Regresó a los 
diez y  seis , y  en la antigua Escuela de la 
Junta de Comercio de Cataluña estudió 
Náutica, y  cuando terminó sus estudios se 
tras adó a la Habana, don le permaneció ana 
la' ga temporada empleado en una casa de 
comercio.

Este quietismo no es av|nia oon su carác- 
te ry e n  1836 r>-g'e.»abaa la P a tiia . Pensó 
instalarse en Baroelons; pero antas realizó 
uii viaje por los Estado» Unidos, Inglaterra, 
Bélgica. Francia, Suiza e Ita lia  para colec­
cionar datos y  es'u liar sus centros fabriles 
y  sus respectivas organizaciones económicas. 
D. Juan Güell sontía la necesidad que su 
patri' tisiuo le íuBpiraba, de ser útil a su 
país, y  c n el tnle .to natural, oon la  cultura 
adquirida en estudioe y viajes y  oon el capi­
ta l reunido, dscMíó fijar bu realdenoia en 
Barcelona, desoyendo los naturales y  afecti­
vos requeriiiLÍuntos de los comerciantes anti-

Excrao. Sr. Conde de Gae'

llanos, que anhelaban su establecimiento de­
finitivo en Is Habana.

La actividad y  ei talento de D . .Tuan 
Güe’l pronto di*-roo sus frutos. En 184Hinndó 
en Sana la fábrica más importante, en aque­
lla época, de hilados y  tejidos de algodón y 
que fuego fué bautizada con el remoquete po­
pular de «Vapor Vell».

Aquí hay que t«ner presente un detalle 
impor ante. Desde al año 1820 venían fraca­
sando cuantos inientos se hacían de elab .rar

Íanas La  constaocia y  el aplomo de don 
nan Güell hizo qoe todos los obstáculos 

quedasen vencidos y, ai poco tiempo, máe de 
mil obreros hallaban en aquellos muros el 
trabajo, base de su vida. No hay que decir 
que el produoto era tan perfecto que podía 
competir oon sn similar del extranjero.

Y  entoacS'! f  é, precisamente, cuando se 
impnisó la fundición, groCÍas al ministio 
Ballesteros, que dictó una Real orden en 24 
de díci mbre de 1831 daedo facilidades y  au- 
xüioa a U  industria du constrnccióo de má­
quina*. El espirita de Gttell, avezado a toda 
locha irercaotil. pasó por las vicsiitudes ne- 
ceeariaa hasta qne legró asociar a otros capi­
talistas y  consig'iió qoe ee instalasen los ta­
lleres de la  Sociedad llamada Barceionesa, 
en el vasto local del ex-convento de San 
Agustín.

Esta fué la primera fondición y  en ellas se 
llegó muy pronto a construir la maquinaria 
de muchas fáb ioas.

-Mas la actividad de D. Juan Güell no se

limitó sólo el campo industria), sino qne 
irrumpió en el mondo político y ' l l ^ ó  a ejer­
cer positivo influjo en él. 8o gran talento 
hallo momento de gran Incidez en los días 
críticos en que combatían los prohombres 
por cuál tendencia económica debía predomi­
nar. ei la proteccionista o la librecambiate. 
D. Joan Güell se proclamó por la primera 
de ellas,

Pero no fué nn apasionado romántico ile 
su tendeooia, sino uu practicante son fe y  de­
cisión. Además de los discursos, libros y  fo­
lletos qne dió a la publicidad, y  qne fueron 
notabilísimos, i egó en su entnslasmo doctri­
nal hasta plantar y  ouLtivar grandes exten­
siones de terreno en la provincia de Lérida, 
di^mostrando con el ejemplo qne no todo de­
bía ser teórico en la vida, sino acomodar 
también las p.opiea ooocepciones a la rea­
lidad

Tai fná la fignra del fondador de esta glo­
riosa dinast’a de hombres ilustres, y  con or­
gullo la  exhumamos por ser en sí un ejemplo 
valioso para las generaoioaes actuales y  un 
timbre de gloria para la región catalaua.

El s u c e s o r
A  hombre de tan positivo mérito y  de tan 

iotensa valía le rindió Cataluña na tributa 
de homenaje erigiéndole una estatua en un 
paseo de Barcelona. Fué jnsto; pero s idos 
Jnan Gttell logcó tan merecida popularidad, ' 
no le fné en zaga su ilustre sucesor ei conde 
de Gttell.

Merece ) ep«rar unos minotos en ia trayec­
toria qne siguió tan insigne personalidad, 
porque ella contribuye a afirmar ja convio- 
oión de qne, gracias a ambos patricios, con­
siguió la casa O&ell el prestigio que oatsnta 
y  la reputación mundial áe que goza.

El conde de' Güell, contrario en adoio- 
nes políticas a sn antecesor, no quiso actuar 
en política y rehusó siempre :os puestos que 
se le ofrecieron. No quiro jamás ser diputado 
a Cortes ni alcalde de Barcelona, a pesar de 
la insistencia con que se requirió su concurso 
político. Era un enamorado de la tradición 
catalana y  da la Constitución bajo la cual 
fué grande España, y  sn pasión le llevó a 
proteger cuanto BigDÍficnsa un desvelo y una 
¡nbor beneficiosa para su ainada tierra natal. 
Y  sin embargo de esta jfeculiaridad, y  para 
demostrar que ante todo y  sobre todo sentía 
un amor sin límites por España, figuraba 
oomo ano de los más devotos y  adictos al 

-'Rey.
En ana biografía dnl conde de Güell hemos 

leído que éste no fué rasgo de momento ni 
genialidad para bascar aplauso, sino convic­
ción profunda. Lo prueba que onando des-

Cués de nn período de exaltaciones política» 
egó por primera vez Don Alfonso X I l l ,  el 

conde de Güell se adelantó y  llegó a Palacio 
para hacer pública ostentación de >u amor al 
Trono Y  luego, en cuantas ocasiones fué Su 
Majestad el R ey  a Barcelona o algona perso­
na de an Real familia, el conde de Güell 
abrió sus salones y  puso el palacio snyo a la 
di^osición de los augnstos viajeros.

Fuera de estas esenciales manifestaciones 
de hondo y  leal monarqnismo, el conde de 
Güell no hizo otras en política. Apasionado 
>or el arte, dedicó el tiempo qne le dejaban 
ibres sus raene*teres industriales y  mercan- 

tiles al renacimiento artístico de su amada 
región. Así puede decirse que, en su palacio, 
obra del gran arquitecto Gandí, se ven joyas 
del arte antiguo, como la célebre cabeza de 
A mpiirias, junto a los mejores cnadroa de los

Eiinúrea catalanes, y  que allí, en el gran sa 
ón de conciertos, se han dado a conocer, g ra ­

cias a su iniciativa, las principales obras de 
los músicos de Catalaña.

Además, en este aspecto artístico, de apa­
sionado por todas las manifestaciones de la 
espiritualidad del arte, el conde de Gttell 
era un protecoioDÍsta entoaiaeta. £1 Orfeón 
Catalán y  la mayoria de las sociedades cora­
les recibieron su ap>yo sin lím ite», y  en el 
Ciinaervatorio de I^arcelona siempre hubo 
pensionados por el conde de Oüell, sin contar 
con la legión ds jóvenes qne iniciaron so 
vocación Bajo el amparo sin tasa de este grau 
artista de corazón.

Escuela de niúos, fundada por el conde de Gttell, para los hijos de lo-i obrerO'* de la ooloni
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Y  este fué el conde de Gllel, el qne asoció 
a las simpatías que cimentara sn antecewr 
tas de una . lase, como la  arlistioa, que v ire  
tan alejada del mnndo de les negccios. Su 
personalidad tiene trazos viKorosoe y  su 
nombre es venera-lo también en toda Csialu- 
i a .  Por ello el día de sn muerte se considero 
como I e duelo general.

Con el conde de Gfl -11 perdió Barcelona uno 
de sns m is decididos y  ardientes protectores. 
Fué heredero de una gran fortuna y  supo
•oreceiiiarla y  administrarla. De au antece- 
eor recibió un nombre ilustie y  merced a su 
talento llegó a enallecerlo y a glorificarlo 
más. mercad a una cuidada, prudence y  
activa lahor industiial y aúna admiración 
y munificencia por e l arte y  sus cultivadores.

£n uta palabra, e l conde de Güall f  le en 
todos temidos, un hombre noble un patricio 
insigne y  un enamorado de Ei-paña y  de 
Ci-taliifla, qne pasó por la vida desgranando 
favores y proteooiónee tin iimitée Su vida, 
pues es tan edificante.y emulaliva como la 
de BU insigne antecesor.

A c c ió n  industria l

Hacer mención de todaa laa indu-tria» que 
trabajan bajo el nombre de Gtlell es oíreouar 
el n áa alto ejemplo de patriotismo a loa lec­
tores . Aunque sea brevemente queremos enu­
merarlas.

en priioar lugar apuntaremos e! castillo 
de G « m l  con sos notables ^ d eg «s . La  in­
dustria vinícola muestra allí su perfección y  
sn potencia, En aquellas bodegas se elabo an 
vinos Bxira, blanco, rancio, seco, veruiouih, 
y o t io s  qne lograion reputación mundial y  
que han ganado premios, cond- coraoiones y 
medallas en oa-ntos ceitámenes inteinacio- 
nales fuerec presentados.

Visitar el castillo de Garral es convencer­
se de que el acierto acompaña siempre al 
trabajo. A llí, ea sus dependencias y alinaoe: 
ce», se realizan las operaciones industrialea 
con sus grandes cubas, y  se ejecutan, además, 
las laboree de envase y  expedición. A ili están 
también las oficinas donde un puñado, de 
hombrea, en los e-critorioe. trabajan ince­
santemente en la propaganda, envíos, gi'-oB 
y  correspondencia de la Casa, todo en oi den 
admirable, todo con método sublime y  here­
dado.

Muy cerca de Barcelona, an Saos, está en- 
clai ada la fábrica prim itiva que dió gloria y 
esplendor a la casa. Ke una fábrica modelo. 
Consta de done grandes edifi:ios y  ei trabajo 
en ellos Líen» todo adelanto y  jirogreso, tóda 
comodidad y  ventaja.

En la planta b .ja  del edificio mayor, que 
tiene cuatro pisos, se halla el motor, magní­
fica máquina, sistema Curliss, de triplo 
expansión y  800 caballos de fui rza, capaz 
por si sota de acreditar una fundición, como 
lo es «L a  Maquinijta Terrestre y  \1aritima», 
de cuyos talleres salió tan admirable máqui­
na. L a  transmisión v distribución de fuerzas 
se efectúa, con precisión matemática, a los 
distintos edificios, separados todos por medio 
de una seiie He tubos subterráneos. Este es, 
sin duda alguna, uno de loe problemas 
mejor resueltos en este establecimiento fa­
bril.

Kn la misma planta baja se bailan situa­
das las salas de batanes, la de cardas, donde 
se cuentan hasta 51, y l t  de peinadoras, en 
la que se ven funcionar ocho máquinas siste­
ma Heilmann En otro departamento de esta 
planta baja existe una máquina eléctrica, 
qne alimenta 1.2'O lacee, distribuidas entre 
las distintas secciones y  edificios.

En el pri'i er p.eo e.-tá la  sección de meche­
ras. v  se cuentan hasta 36. En el segando 
trabajan nueve máquinas de retorosr y e i i  
el eroero y  cuarto piso funcionan, además, 
diez máquinas de hilar. También bay otras 
dieciséis máquinas con l.ÜOO husos, de donde 
■ale el algodón hilado, desde el número 30 
hasta el oe las tramas ordioarias.

£1 servicio de estos púoa ee efectúa, como 
el de las secciones, por medio de un asceneor 
mecánico y  por nn sistema de rielee, sobre 
los que circulan laa carretillas con las mate­
rias en bruto y elaboradas.

La  posibilidad de un incendio está previs­
ta también, y  para aminorar sus efectos o 
evitarlos, ae bau revestido loa techos de laa 
distintas salas con planchas de hierro, exis­
tiendo, además, «n el tejado aupetior de este 
g iaa  edificio, un depósito de agua, d nde 
constantemente b.-vy sobre 35 metros cúbicos 
del líquido elemento para combatir la inicia­
ción líe I n ainieatro.

F ien teaea ta  inmensa mole induetrialse 
alza, sencillo y  mcdesto, un edificio de una 
sola planta. En este ee donde se a lbérgala 
sección de calderas^ capaz para veinte, aun­
que solo cuenta boy d ee, de un sistema es­
pecial, fabricadas por «L a  Maquinista Te­
rrestre y  Mariiim a» y  qne trabajan a una 
presión de dtez atmósferas.

Luego se ven otras edificaciones donde es­
tán los secaderos al aire libre, los cubiertos, 
los almacenes He carbón y  de algodón en 
bruto, los talleres de constrccción y repara­
ción de maquinas, el de carpintería, ¡a 
gran sala donde ae efectúa la operación del 
cortado de las'panas, las de plegadoras y  re­
paradoras de piezas de veludilloa, los despa­

chos, y, finalmente, separada, y  a SKK) me­
tros de distancia Je la fábrica de hilados, la

fran cuadra de telares, en donde se cuentan 
asta 331 máquinas sistema Ahina, que tra­

bajan constantemente y  que producen sobre 
25 (X O metros semanales de pana ordinaria 
y  otros 25.000 de pana «Rodas» y  veludilloa, 
cuyos p-ecios oscilan entre 0,85 y  4,SO pese­
tas el metro.

Esta 6», ligeramente descrita, la gran in­
dustria de la Case Güell. Cuantos la  visitan 
salen admirados de e la. L o  que más llama la 
atención de todos ee la irrepiochable insta­
lación de todos los servicios y  labores, la se- 
gnrñlad contra los accidentes y  las extraor­
dinarias e inmejorables condiciones higiéni­
cas de todoe los locales, con abundante luz y  
nn bien entendido sistema de ventiladores, 
q le funcionan constantemente impidiendo 
el enrarecimiento del aire y  purificando la 
atTnó>fera,de t u  vastos locales.

Creen os que basta con leer estos detalles 
lara tener una idea de la importancia de la 
lasa GUell y  de o que ee ■ nombre significa 
en el mundo industrial E l 1-ctor habrá po- 
di lo apreciar que en nuestras primeras pala­
bras de elogio no hubo hipérbole ni exagera- 

'  ofón. I o qne hemoe re'stado dcípués demues­
tra a laa mil maravillas que esiá justificada 
la admiración qne toda Cataluña lieiie a  la 
ilustre diuasifa du los GüeU. porque gracias 
a el'ca y  por Virtud de elios la industria oa- 
tslsna tuvo un progreso evidente y  gran- 

"dioeo, y  la regióu toda nn venero oe riqueza 
tan incalculable como seguro y  positivo. _ 

Pero no es esto todo lo qne pnede decirse 
de ta Csea Güsll Todavía quela uu punto 
m 'iy iinj ortau e que le ls t ir  y  que, en estos 
moment's críticos de luchas sociales, mere­
ce ser diva gado y  examinado oon serenidad 
y  desapsaiunsmiento.

A oe ión  soc ia l.
Hace tiempo tuvimos ocasión de visitar la 

llamada «Colonia '>Uell», una de las obras de 
ca ácter social más positivas que existen en 
Barcelona, y  de esta visita guardamos re­
cuerdo feliz e imp-reoadero.

Fn un automóvil, ofrecido por el seflr'r ba­
rón de GUeli llegamos & Santa Coioma de 
Cervelló, y  la perspectiva de esta eolunia no

Eudo resultarnos más ^radable. Las casitas 
laucos dé 1 • obreros^odss con sus jardin- 

citos agradables; la  austera silueta del tem­
plo, obra genial del Sr. Gaudi, y  el atro«i- 
miento de las chimeneas, se destacan sobre 
el verde panorama de una comarca, todo r i­
queza, bienestar y  p'oeperidaó.

La  visita nos produjo oomplacenoia. Y , a 
de ir verdad, quedamos admirados de lo que 
presenciábamos; tal era el ambiente de paz 
y  de trabajo que en la colonia se respiraba. 
Cruzaban Jos obreros por nuestro lado, lle­
vando en el semblante una sonrisi de felici­
dad. y, nosotros, al contemplar este cualro 
de alegiia y  de felicidad bon< ada, pensába­
mos en que, si todos fuesen como el barón de 
GU'dt, el conflicto social entre ul capital y  el 
trabajo habría desapaivoído.

ViaitamoB la  Cooperativa, el edificio desti­
nado a Encnela. los domicilios partioularse, 
todos tan pulcros e higiénicos, los pabrllo- 
nea deatinadi>a a enfsrmoz y niños en la lac­
tancia. los locales de los orfeone-', cuadros 
dramáticos y  cuantos están dedicados a un 
honesto esparcimiento para ia juventud 
obrera, y cada pafo que dábamos era un mo- 
t i , o más de admiración hacia cata noble fa­
milia de inaignee patricios qne, de modo tan 
perfecto y  admirable, eaben cuidar del obre­
ro y  atenderle, lo raisuio en sua aecesidadea 
iiiaterialea que en las espirituales y  artís­
ticas '

L a  visita a esta colonia fué para nosotros 
una revelación de lo mucho que se puelehacer 
en el llamado problema obrero, si el patrono 
baja basta ellos con el alma cristiana y  el 
amor en el corazón. A llí tienen tos trabaja­
dores de la casa Güeil sus economatos, su 
iglesis y  fflouelae, susjardioes, su servicio 
médico farmacéutico, sus titndaa desglosadas 
de t> do impuesto miinicipsl. y  unido a esto 
las instituciones de carácter societario y  be­
néfico que les preservan de ia penuria en caso 
de accidente y  eoferioedad o de la miseria al 
llegar a ia v »jez .

E l recuerdo de aquella visita vibra psrma- 
uentemente en nuestra alma como eco de 
bondfldes contempladas Por esc hoy nos 
complacemos en rememorarlas y  en cristali­
zar en estas breves notas la satisfacción en­
tonces experimentada y  no igualada jamás 
en ocasiones análogas.

La  colonia Güall, no duda i os en afirmar­
lo. lionra tanto a sus fundadores como a Es­
paña entera, ya  que a los ojos del extranjero 
podemos presentar y  exhibir con orgullo una 
fundación modelo que lleva a cabo la inú  
plausible de todas la sLb ore « sociológicas. 
En los instantes actuales coaviene meditar 
bien sobre esto, ya  que con la caridad y  fra- 
terntdsd del de arriba se d sarman los odios 
de abajo, que siempre están germinados en la 
necesidad.

Ante la obra de la casa Oüell se estrellan 
las propagandas sectarias, porqne frente a 
la palabrería de loa que viven del trabajo 
ajeno, eetán el amor y  los hechos del pstro»

no, qne es nn trabajador más, un hombre qne 
lucha desde su despacho por afirmar loa pro- 
dnctos, en cuya elaboración hallan su sus- 
tanto mülaree y  miliares de serM. Ante esto 
no cabe sino la exaltación de la persona que 
ta l supo hacer y  la divulgación de la obra

Sara ejemplo y  estimulo de otros patronos y 
e otras empresas.

El bs rón  d a  GUeil.
Y a  hemos relatado a  grandes rasgos la me­

cánica industrial de esta casa importantísi­
ma y  la acción sccial que realiza paralela- 
frente. La  tradición ee ol^erva en la casa 
OUntI, y  por ello el amor al trabajo y  a loa 
trabajadores se sostiene como priucipio fun­
damental de la institución que fandara «-n el 
siglo pasado, a sus comienzos, el ilustre don 
Juan Güe.l.

A  au sombra trabajan cerca de dos mi! 
obreros y  en sus re'aciones cou el capital no 
hallan jamás motivo de discordia ni difai en­
cía de nii'gnua clase, L a  memoria nos ba fa ­
cilitado uo-isión para reprodu-tir lo visto en 
otro tiempo y  uoa cumplaoemos de haberlo 
hecho, porque sirva, a la vez, de veneración 
y d e e lr g ío  a la memoria de aquellos g ran ­
des y  beneméritos patricios.

H oy, por muerte también del vizconde de 
Güell, de memoiia imperecedera por au acti 
vidad industrial, toda la casa esta a cargo y  
régimen direotivo de D- Santiago Gllell, -bs- 
rón deGttell, que ee el gerente de tan magna 
y complicada empresa.

Los efectos de sn ge&lióu bien claros se 
muestran en los resultados y «u la admirable 
relación afectiva que sostiene eon sus obre­
ros. Todo brinda al elogio de la persona, de 
sn talento y  de su gran sentido de la previ­
sión mercantil y  social. Por ello cerramo* 
esta información repitiendo lo que en otro 
tiempo decíamos al relatar nuestra visita  a 
las fábricas y  colonia de la Casa OñeU.

De su actuación—escribíamos-D O  pueden 
sino emitirte elogios, yaque ha sabido se­
guir las huellas de sne antecesores y  jalonar 
una labor modernizada, que ha de prodnc r 
fecundos resaltados y  grandes éxitos a las 
industrias que heredó. 8u reputación social 
en Barcelona e» grande y  del barón de Oüell 
se e-pera que pro.-iga enalteciendo su ilustre 
nomo: e con el ejemplar trab«jo en pró no 
sólo de sus intore-es, sino también de la le ­
gión catalana y  de ea Patria, que, oomo leal 
monárquico, la ve simbo'izada siempre en la 
augnsta^figiira de Don Alfonso X l l l ...

I LA MONARQUIA EN BILBAO
Solicita de mi L a  MonAsquIa  unas decla­

raciones, Los motivos de esa amable petio ón 
me prohíben negármelas; pero he de ser en 
ellas muy parco.

H e llega lo a la Presidencia de la Diputa­
ción de Vizcaya, después de una época aza- 
ro>a de duras luchas políticas y  patrióticas. 
Durante dos años, los vizcaínos que conser­
vamos intacto y  puro ei amor a España, 
hemos debido presenciar una hiriente serie 
de vejaciones y  menosprecios hacia lo que 
constituía, dentro de lo hamrno, uno de 
nuestros más profundos cariños. No me atre­
veré a decir si una parte de la culpa de que 
esto BDcediese estuvo en nosotros, que, de­
masiado confiados y  pasivos, dejamos avan­
zar oon exceso a nuestros contrarios. Lo 
qne si puedo afirmar es que, apenas notamos 
la orlentacióu' nociva áe su política, nos 
aprestamos a una contienda larga y  tenaz, 
en la que muchas veces nos dominó la amar­
gura de ver cómo se nos dejaba sin apoyo en 
lugares de donde más podíamos confiar se 
nos prestase. E l paia ha respundido a nneu- 
tro llamamiento y  ha impuesto su voluntad. 
Mi elevación a la Presidencia de -la Diputa­
ción de Vizcaya no tiene, por lo tanto, el 
más ligero asomo de éxito personal Hemos 
sido todos, desde el más humilde hasta el 
má« alto, los que liemos vencido; hao sido 
las ideas; h ^s ido  el amor a la Patria; ha 
sido, y no en pequeña parto, un anhelo de 
exalta.' un concepto de justicia.'

Por lo que a mi hace, me he formulado a 
mí mismo el voto solemos de no utilizar, en 
perjnkíio de mis adversarios, la rnenor v io ­
lencia, la más pequeña arbitrariedad. Quiero 
que cuando intenten atacarme—y  doy por 
eobreenteudido que al hablar de mi, hablo 
de las ideas que represento - se alcen como 
una fortaleza, rechazándoles y  anulándoles, 
mis hechos y  mis obras, inspiradoi en un in­
superable amor a V izcaya y  a España. Igno­
ro si en mi gestión me acompañará el acier­
to; lo que si asegnro es que mis propósitos, 
sustentados en la lealtad a mi Patria  y a la 
Monarquía, no pueden ser más aincer-"'.

LUIS DE ECHEVARRIA 
Presidente ds la Excma. Diputación ce Vizcaya.

« f-

La  Basccnia
El importante cent’'o de producción Bas- 

conia, honra de la industria nacional, es de 
sobra conocido para que iuteDteu.OB hoy des­
cubrirlo a njestros lectores.

Para dar una idea ligera de la importancia 
de sus talleres, que ha poco pudimos visitar 
detenidamente, diremos tan sólo que en ellos 
se efectúa la fundición y laminaoióa del hie­
rro, la preparación de ia boja de lata j  chapa 
negra, a oonstrnceióo de máquinas j  trenes 
de chapa comercial y  toda clase de trabajos 
de electricidad, forja y  ajaste de metales, et­
cétera .

Para satisfacer liis demandas de hoja de 
lata y  chapa, la Sociedad se ha visto obii- 
»ada a ampliar grandemente algunos ta- 
leres.

Las signieutee cifras de producción del úl­
timo año demostrarán mejor que los más jus­
tos adjetivos lo que la üsboooia supone en la 
vida industrial de Eepaña;

Acero de tocho-*. 34.440 toneladas; llantón, 
18.745; palenquílla. 5.888; parflha lamina­
dos, 1.99>¡ fermichine, 3.175; hoja de lata, 
chapa negra y  prepirada, 18 785; conatruo- 
oiones metáíioHS, 3.000; chapa comercial, 
6 513; Cubos y  baños, 7.780 piezas cuñetes; 
palas, 89 849

L s » ventas realizadas ban sido: *
’l ochos de acero, 2.<í44 toneladas; llantón, 

37; perfiles laminados, 3i9; palaaquilia, 39; 
fermaohine, 3.493; hoja de lata, chapa negra 

■ y  preparada, 12.8ti9; oon-ttr icciones metáli­
cas, 2 000; chapa comercial, 5.089; cubos v 
baño», 7.780 piezas cuñitee, y  pelas, 91.236.

En fabricación y  reparaciones se lian in­
vertido peteta» 2 004.242,70. obteniéndose un 
beneficio líquido de pesetas 6.618,447,38 

Las anteriore'. olfras uioen bien eiocuente- 
mente la excepcional importancia de esta en­
tidad fnb'-il.

En cuanto a sus relaciones con loa obreros, 
problema hoy de tan capital interés en todas 
parte», unos cuantos detalles harán patente 
e l desprendimieoto oon que la Basconia pro­
cede.

Durante el ejercicio próximo pasado, la 
Sociedad eatisfizo 115.294 68 peseta» per ac­
cidentes del trabajo, estableciendo, ademáe, 
un Dispensario para h°ridos, cuyo costa se 
elevó a cero- de 13.li00 dures.

Ea de advertir que este aervieio lo fa­
cilitaba de antiguo una entidad de seguros* 

La  actual carestía de la vida ha merecido, 
también atención preferente do la  Sociedad 
que en diteieutos ocasiones elevó loa jornales 
ue sua operarios, rebajando las horas de tra ­
bajo —lo cual eq -ivale asimismo a un au­
mento del 20 por 100 en haberes—y  abonan­
do a las familias la diferencia de precio del 
pan que diariamente consumen.

Por otra parte, en su deseo de'm ejorar la 
condición moral del proletario, la  Basconia 
tiene en proyecto de construcción una mag­
nífica Bibliot>-ca.

Nuestra visita a la fábrica dos brindó Isi 
oportunidad de-conversar unos inutactes con 
alguien que ocupa elevado puesto en ella,

A l  aceptar loa parabienes que le dimos por 
la  prosperidad de la industria, nuestro inter­
locutor hubo, sin embargo, de lamentarse de 
que la  procaocióa que el Estado la presta, 
no sea todo lo amplia y  eficaz que el a re­
quiere.

'  Lo que ocurre con ¡oe derechos arance­
larios de exportación—afirmó la persona a 
que aludimos y  la  absoluta libertad en que 
las marcas extiaujeraa se encuentran para 
importar a Esp..ña, colocan a la producción 
DBoioDal en coadioiones que no la favorecen 
ni estimulan.

¿Quiere usted conocer na caso concreto? 
Nosom>'< tenemos almacena las grandes can­
tidades do hojalata. chapa y  algún otro a r­
tículo. Insuficiente ol mercado iuterior para 
consumir estas existencias, a nadie perjudi­
caría que ae autorizara la exportación del 
sobraste ¿Porqué, pues, no hacerlo aei?

Nuestra Sociedad ae vería libre del entor­
pecimiento qne ocasiona a otros trabajos la 
excesiva abundaaoia de material estancado, 
y , al propio tiempo, alejaría el peligro, tal 
vez ce cano, de nn paro forzoso en aquellos 
talleres, con'cuyo funcionamieuio no se con­
sigue boy más que agravar la situación an- 
Tneutando el «stock».

[Calcule usted ia angustia de puñados 
de hogares, si el conflicto lleg ira  a plan­
tearse!

Ha-*ta aquí el ingeniero de la fábrica. Des- 
pués'de oírle, nosotros oreemos sinoerameote 
que los Gobiernos deben amparar sin reetrie- 
ciones a los centros fabriles que, oomo la Bas- 
cooia, contribuyen tan directamente al en­
grandecimiento de la  industria nacional.

Ayuntamiento de Madrid



A LOS ESPINOLES EN AMERICA
E l Partido de la Izquierda Liberal qne di­

rijo, requiera vuestro concurso para hacer 
viable una fecunda aproximación entre los 
españoles de aquende y  allende el Océano.

Se trata, ya  lo observaréis, de una verda- 
■ dera novedad en los usos y  costumbres de 

nuestra política, que siempre actuó de espal­
das al problema español de América, el más 
vivo y  complejo de cuantos nos tienen plan­
teados a los españoles de España el calen­
dario y  la Geografía.

Hace algún tiempo las Sociedades econó­
micas de Amigos del País, reunidas en asam­
blea, acordaron incluir en el cuadro de sus 
atenciones preferejtes «el problema de la 
emigración y/a  p/ofecctdn de los españoles 
-que viven fuera de España». Pero ya  es tar­
día e inailtíouada toda obra protectora. La 
colaboración que estáis en posibilidad de pro 
poroionai nos aún en las más favorables cir­
cunstancias, superaría a cuantos afanes tu­
telares gui iseu a  estos buenos ; atriotas que
os ignoran.

Nadie os puede ya  regatear lo que Labra 
peJiaenl911: «U na representación vuestra 
permanente y  ooleotiva en la .Metrópoli; de 
n ostreo  el mismo Senado, en Consejoa y 
Círculos administrativos, como la Juntado 
Aranceles, el Consejo de Emigración y  el 
Consejo de Instruooión pública». Y o  me per­
mito añadir que esas repreeentaoionea eerian ' 
también ntilíaimas en el Inetítuto de Re­
formas Sociales, en el Instituto Nacional de 
Previsión, en la Caja Postal de Ahorros y en 
otros organismos.

Y  es que e l momento es único, por lo favo­
rable. Pata  la  iniciación de esta patriótica 
campaña, aprovéchalo el Partido d t la  le - 
quierda Liberal. Se repiten ahora las vehe­
mentes invitaciones para que 8. M. el R ey  
Don Alfonso X II Iv is ite  Cuba, ta Argentinay 
otros países de aquel gran continente. A  pun­
to de terminar ia guerra, parecen oonve^er 
todas las miradas de esos pueblos jóvenes en 
la joven figura del Moneroa español.

Al propio tiempo, los Estados Unidos, oon 
la aureola Jel pueblo vencedor, nos ofrecen 
generosamente la ruejor coyuntura para 
nuestra reivindicación histórica, como colo­
nizadores ejemplares. Los trabajos pacientes 
de Mr. Lummis, divulgados por nuestro 
•compatriota en San Francisco de California 
D. J . C. Cebrián, y  la  labor perseverante de 
U r. Huntington, empiezan a dar frutos sa­
zonados. En varitis nación*» de nuestra es­
tirpe se convocan a toda príea importantes 
concursos literarios e históricos, con creci­
dos premios en metálicos, para los mejores 
estudios sobre «:1a exploración española en 
los territorios que constituyen aotusimente 
parte de la América del Norte, sobre ia obra 
colonizadora de España on dichos territorios 
y  sn intervención en la obra de la indepen­
den ia de los Estados Unidos.

Un sincerisimo y  fraternal acercamiento, 
pues, no ee ya  vaga aspiración, sino ana re­
saltante de múltiples concausas. Nos hicie­
ron perder tiempio precioso las alharacas 
retóricos. H ay qne sustituir los balbuceos 
bispanoamerioanistaa por claras y  serenas 
frases, cortas, sin equívocos, que lleguen 
rectilíneamente al corazón de América.

Ese corazón, esté donde estuviere, es muy 
nneatro, lo mismo dentro del pecho indfge- 
no,quepor antóotono nos enorgnllece, que 
en el del español, recién salido a puerto. 
Atraerlo, para que lata al unísono del nues­
tro, as lo qne ae propone el Partido de la 
Itqu ie rd a  FAberal.

¿Qué es, y que representa dootrinalmente 
nnestra agrupación política?

Fácil ee. ofrecer, en esquema, eu base ideo­
lógica. Exponer el programa de un partido 
político, resalta sencillo onando loe prin c i­
pios ejet de «u  propaganda son verdaderos 
peatnlsdoi, qne acaso pequen de simplietos, 
claros, absolutas, rotundos.

«Eeousla y  Despensa», dijo Costa. «Pan y 
Silabario», añadió, marcando la  suprema 
Horma y  el definitivo compendio de una r^  
Tolueión inaplssable.

Siguiendo las huellas del gran polígrafo, 
yo dtseo para mi país, Maestros, machos 
Maestros, bien retribuidos y  mejor capacita­
dos; el doiiarrollo de las enseñanzas técnicas, 
la robustez, mediante la antonomía, sólida­
mente dotada dé la  Universidad. Y  paralela­
mente al pan del espíritu, quiero que tenga ei 
pueblo español, el pan que nutre fisiológica­
mente, E l uno y  el otro se compleraentm y  
equilibran en el organismo humano.

De ahí mis* innovadores proyectos de ley, 
de reforma fiscal, uno que busca en los be­
neficios exCraordina'ioB de la guerra auxí 
líos para el Estado, con la degravocióu de 
impne-toB a la s  clases menos acomodadas; 
otro que, transformando hondamente el.ré­
gimen de la propiedad inmueble, favorece el 
cnltivo de la tierra y  m itiga las dificultades 
oon que lucha actualmente el proletariado 
agrícola; tantos otros encaminados al des­
arrollo de nuestra exportación, a la moder­
nización de nnestros instrumentos de créd i­
to; a la  transformación, en sama, de la  vida 
económica da España.

H e atendido oon obras, no oon palabras, 
a las más difíciles y  complicadas exigencias 
de los problemas planteados en la Nación 
española, con un criterio radicalmente de­
mocrático, que ea el que informa la política 
del Parf.ido de la Izquierda Liberal.

Si esta labor patriótica que boy empran 
demos, llenos de fe, no estuvieae aconsejada 
por oonveniecoias especiales de nuestra vida 
interior, ímpondiíanla las justas y  reitera­
das instancias de quienes como vosotros, v i­
vís fuera de España, pero laboráis por e 
prestigio de su nombre, según feliz expre 
sión muy celebrada «con amor acendrado 
por la distancia y  enardecido por el re 
ouerdo».

Invitan a la acción práctica, más que al ra­
ciocinio teórico, los nobles propósitos que ha 
béis sintetizado en la • Asamblea que recien­
temente convocó la Cámara Española de 
Comercio de la Habaua, con la adhesión de 
lae Cámaras hermanas de New Yórk, Bue­
nos Aires, Caracas, Bogotá y del Comercio 
español en Lima.

Habéis decidido mantener el criterio de 
unaprudente intervención en los asuntos 
la Madre Patria . «Nuestro ejemplo—decís — 
ha de servir sin duda eomo un llamamiento 
del exterior a nuestros compatriotas de Espa­
ña, para qne, ooinulgaiido todos en el santo 
amor a la Mailre Patria, cedan las horren­
das lachas constituyentes, que llevan más 
de un siglo en nuestra Patria, y  debilitándo­
la eu lo interno, le restan o disminuyen la 
fnerza que ha menester para toda expansión 
externa, que e t en la que radicará más que 
nutica la vida, por la inevitable internado- 
naiioación que se espera en el porvenir».

Esas notas amplias y  mnndiales contras­
tan c'ertamente oon los raquíticos anhelos 
de la politica de disyunción qne noe invade. 
Y  sin embargo, nada mejor qne esas altas 
eoneepoiones vusstras, que nos acercan a la 
realidad de una España grande, para comba­
tir y  anular al disgregstivo nacionalismo-

Los españoles de América sois, acaso, los 
VHrdaderameate llamados a fallar oon vues­
tro voto de calidad ese pleito malhadado. 
Como heraldos de España en el mundo, co­
nocéis el valor y  los secretos de nuestra len­
gua incomparable, vilipendiada por torpes y 
fanáticos propagandas, que oís hablar aúna 
muchedumbre de cien millones de habitan­
tes en veinte naciones soberanas.

Sois representación de la epopeya máa 
gloriosa de la H istoria. Creéis en la m aravi­
lla de una incernacionalizaóión de ideales, 
salvsgaardados por el respeto y  los prestí* 
gios de aquellos grandes pueblos que tisnen 
rica tradición y  inerte raigambre.

Representáis la expansión de U  cultura, el 
comercio, el a r te y  la vida de España. Y  ha­
réis comprender a aquellos extraviados, qne 
son los menos, cómo nanea podrán entender­
se con vosotros, hermanoi de América, que 
sois los más, muehínmos más, sino a través

del espíritu de la Eepafia histórica y  del cas­
tellano, rionoro e inmortal, que fué su pri­
mer insuumento de penetración y  de cul­
tura.

Cuando el mundo entero se abre a ana 
evolución profunda y  rapidísima, España, la 
Patria de todos, no puede v iv ir ajena al mo­
vimiento universal, ai acomodarse a las 
nuevas formas de los pneblos mediante im ­
pulsiones de violeucia en el interior, o coac­
ciones inroportables que del exterior ya  han 
de hacernos sentir.

Para realizar este gran movimiento de 
ideal patrio hacia una España más calta, 
más rica, más fuerte y  al mismo tiempo más 
humana, yo  miro hacia vceotros, compatrio 
tos de América, y  espero ' uestra colabora­
ción de hombres que saben qnerer, oon la 
voluntad positiva y  fecunda de los luchado­
res victoriosos.

SANTIAGO ALBA

Exmlnistro de Hacienda.

LA GRAN FLOTA HISPANA DE PINILLOS
Cuand.0 el Sr. Maura, j^oclamaba, en la 

célebre e histórica sesión patriótica, qne ai 
España quería -lalir de su aislamiento inter­
nacional y  aspiraba a ocupar un rango en 
Europa era menester que atendiera a sn po­
litica nayal, trazó para nuestra Patria la 
orientación raíz. Ninguna nación del viejo 
continente, aparte Inglaterra, claro está, ha 
menester con tanta urgencia de una política 
naval bien dirigida co iio España.

Las razones saltan a La vista. Geográfica­
mente, tiene nnestra Patria s is costas a t m  
mares distintos, y  su posición de avanzada 
de Europa haoe qne su.s puertos estén en oon- 
diolonea de ser los p mtos de partida y  ilega

oioual. Cada día que pasa ve acreosntado su 
poder, y  cada momento se enaltece más y 
máe a sí propia con los grandes aervíoioe qne 
presta a España.

Por ello, y  animadoe de un patriótico pro­
pósito de divnlgtción, vamo» a dedicar un 

artículo a narrar los detalles que hasta nos­
otros llegaron de esta importante casa na­
viera, segjnroa de que ha de ser grato a nues­

tros lectores au conocimiento, porque ello 
sigjnifica un alto ejemplo que exbibin frente a 
los que todavía albergan pesimismos sobre 
nuestra potencia y  nuestra capacidad indus­
trial.

E i vapor «Infanta Isabel», de la Compañía Pinillos, que fué visitado en Santander en 
el verano de 1918 por 8. M. el Rey, mereciendo el buque grandes elogie» por parte del

Soberano.
t r .  . ,

da de toH s las rutas intercontinentales. Los 
intereses que sostieae y  defiende en Africa, 
nada pueden ser sin una política naval que 
ia preserve de toda contingencia en el Estre- 
oho de Gibraltar. Es, por lo tanto, de urgen­
te atención todo cuanto a este ramo se refie­
re, ya qne por sn posición planetaria ha de 
ser vehículo comercial de Europa, y  ha de 
estar en permanente contacto con e l mar.

Además, el ideal americanista, que vibra 
igual en los veintiún pueblos del nuevo con­
tinente que en España, no puede llegar a 
una adeonaoión real l í  la política naval no 
se desenvuelve con toda ampLtud, lo mismo 
en lo relativo a la parte defensiva que en lo 
relacionado oon la Marina mercante. Esto es 
de capital importancia, puesto que sin ana 
ñota comercial potente no pnede España ex. 
portar sns productos y  inanufaptaras ni 
mantener el ligamento espiritual oon aque­
llos paises a-nerieanos, a ios que dió vida, 
oivilización, alma y  cultura.

Y  esto que es ana verdad, impuesta por las 
realidades de la vida, España la ha aceptado 
ampliamente, y  puede decirse que de algu ’ios 
años a  esta parte cuenta nuestra Patria con 
una flota mercante exceientísima que cubre 
las necesidades nocionalee y  que es orgullo 
de su bandera, Además, los astilleros no ce­
san en sne labores oonstructivos y  lanran 
anualmente barooe que van enriqueciendo 
nnestra Marina comeroial. Cabe, pura, tener 
satiefaooiÓD, porque aquel «idearium» qne 

. expuso al Sr. Maura va teniendo rápida y 
eficiente adaptación a la realidad.

' Una pmeba de ello noe la  ofrece, por ejem­
plo. la  Cosa Pinillos, de tradición arraigad* 
e histórioo prestigio en la marinería intema-

«  *  «

La  Cosa Pinillos es una eutidad profunda­
mente española. Todos sus barcos están aban­
derados en Cádiz, y  las 43.000 toneladas de 
que son capaces dedicadas están al servicio 
esp;iñol oon las Antillas, Estados üni.os, 
Brasil. Uruguay y  la  Argentina.

Sn prestigio en Cádiz e» inmenso, como lo 
aoredita la estimación de que gozan sus di­
rectores y  el cariño que se tiene a su flota. T 
no ea de extrañar, porque su españolismo ha 
astado patente desde el dia primero en qne 
funcionaron sus barcos y  sobre to lo  durante 
los años trágicos en que el vendaval gnerrs- 
ro azotó a Europa,

Durante esta etapa larguísima y  angustio 
sa llegó su generosidad hasta el extremo de 
haber llevado gratis la correspondencia a los 
diversos países, demostrando, una vez máa, 
su abnegación y  en deeso de servir los inte­
reses nacionales. Este ee un dato que maros 
elocuentemente la razón da en prestigio y  la 
raíz del cariño oon qne el pueblo gaditana 
distiugae a esta importante Casa naviera.

Otro detalle que sirve pora enaltecer el ta­
lento directivo de esta entidad ee el relativo 
a los oondioiones exoelentse qne reúnen todos 
sns barooa, lo mismo por su «ooníert» que 
por so amplitud y  comodidad. Esto es esen- 
oial en todo bsroo destinado a travesías lar­
gas y  la Cosa Pinillos ooidó oon esernpulo 
sidad cuanto hoce referencia a esta peculia­
ridad.

De ahi qua el prestigio de la Cosa Pinilloa- 
sea mundial. Cuantos han viajado en bus 
baroos han sido pregoneros calnroeoa de la 
bondad y  orden que reinan ea la organiza- 
eión de la vida abordo. Estos heohoe han
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flido, pues, los que han oimentado su reputa- 
ciÓD y  9u buen nombre social, siendo m illa­
res áe españolea los portavoces elocuentes 
dei admirable método y  excelentes condicÍQ- 
nes de sos barcos.

Oomu Jatoe curiosos de l i  historia do « “ta

viven & la sombra protectora de eeta Empre­
sa tienen la tranquilidad de qne hasta la hora 
de sn muerte llega el brazo tutelar y  la mano 
amparativa y  cariñosa de sus fnndadores y  
direotiree.

A »í no es extraño qne la idolatría de loa

El vapor «M iguel M . P íd í IIoso, el más antiguo de la  actual flota de Pinilloe, Izquierdo
y  Compañía.

entidad podemos decir que, de la flota ac­
tual, e l buque máts antiguo es el M iguel 
¡d. Pirñüos y  que el primer buqneque atracó 
en el nuevo muelle gaditano, que lleva el 
nombre de nuestra augusta Soberana, fué de 
la  Casa Pin illos y  precisamente el que so 
bautizó oon el nombre de aquella alegre y  sin 
par ciudad.
‘ Puede añadirse en este punto que una de 
las oaraoteristicas de eata honorable entidad 
gaditana ea el trato y  relación oon el perso­
nal que en ella trabaja y  gana su sustento. 
Todo lo qne significa beneficio y  cariño psra 
el trabajador y  para el dependiente, está im­
plantado en sil organización, y  todos los que

gaditanos por la Casa Pinillos sea verdadera 
y esté arraigada en el corazón del pueblo. 
Un hecho significativo nos lo revela, y  es el 
siguiente.

Cuando hace algiMi tiempo se habló de la 
posible venta de la flota Pinillos a otra casa 
naviera, el pueblo de Cádiz elevó su súplica, 
rogando a loa doeños que no dejasen ellos la 
dirección de un negocio o de una empresa 
donde con tanto cariño desarrollaban los 
operarios sus energías y  sns aotiv'daJes. A l 
desmentirse la  versión todo fué júbilo en Cá­
diz, y  las manifestacionea de simpatía y  gra­
titud a los directores foeron taq espontáneas 
como nu'Tjero'-a?.

He ahí e l mayor mérito de la  Casa Pinillos 
y  sn mejor ejecntoria. Entonces, en aqnellos 
días, pudo observarse que los elementos di­
rectivos tienen las raíces del afecto honda­
mente áfirmadae en el corazón de todos sus 
anhordinados. No pnede ya  oscribirse nn ma­
yor y  más vibrante elogio. Las palabras que­
dan obscurecidas ante esta explosión sincera 
del cariño popular y  del amor de sus subor­
dinados,

*  •  «

^ [Hasta aquí hemos relatado las excelencias 
de organización de la Casa Pinillos. N o que­
remos, sin embargo, dar por terminada esta 
información sin apuntar míos detalles de otro 
orden, qne corroboran y  abrillantan e! pres­
tigio de que goza eeta importante entidad.

Uno de éstos es el que hace referencia a la 
visita que nuestros Soberanos hicieron en 
Santander a uno de los barcos de tan notable 
flota. Hallábase el «In fanta Isabel» en el 
muelle «Com illas», de Santander, hace dos o 
tres veranos, cuando se vió honrado con la 
presencia de nuestros Monarcas. 
^Acompañaban a SS. M M . Don Alfonso y  
Doña Victoria, la duquesa de Aosta, la  du] 
quesa de Santofia, la duquesa del Puerto, e‘  
marq lés de Viana, el duque de Santo Mauro, 
el conde del Grove, el Sr. Cateaga y  algunos 
otros palatinos del séquito real.

Los Soberanos visitaron Codo el vapor con 
detenimiento, recorriendo sus salones, sus 
cámaras y sns camarotes dé lujo y  los depar* 
tamentos da sobre cubierta. E l Rey deseen" 
dió por las escotillas, bajó hasta las máqui­
nas y  allí, el primer maquinista, detalló a Su 
Majestad el funcionamiento de éstas, y  llegó 
hasta ei árbol de la  hélice.

A llí pronunció el R ey  unas palabras dg 
enaltecim’ ento a la  Compañía y  expresó la 
satisfacción qne sentía por haber visitado el 
buque, cuyos marinos habían podido osten­
tar con orgullo y  sin riesgo, en todos loa ma­

res la bandera española. E l Monarca alentó 
con su palabra vibrante a la  afirmación dsl 
amor a la  Patria, por medio do empresas qne 
de modo tan alto y  tan glorioso ponen el 
nombre de España.

T ,  por último, para rubricar aún más la 
complacencia qne le había prodnoido la viai. 
ta pidió que se transmitiera a la Casa Pini- 
lloB, en Cádiz, nn despacho en el q „e  maní- 
festaba sn satisfacción por ol brillante esta- 
do en que encontró loe servicios y  la oreani- 
ZAcióu d©l barco.

Este detalle de la visita regia marca el 
valor inmenso de la Casa Pinillos, cuya flota 
es galardón de España y  está montada a la 
moderna, oon todos los adelantos y  con/brt 
qne las largas travesías requieran.

Como es justo hay que hacer mención en

I l ío r  7  A directores, el excelentísimo
hii n M Pinillos, sn
hijo D. Miguel y  su hijo político D. Lucia-
no Bueno, A  ellos se debe por entero el éxito
y  el progreso creciente de Ja entidad y  mere-
cido tienen el cariño de la ciudad gaditana
»  la qne ellos quieren entrañablemente y '
mas merecida todavía la veneración e o rd íí
que les profesan todos sus empleados,.

Antes de terminar apuntemos, por último- 
un rasgo de D. Antonio Martínez de Pinillos 
Con ocasión d i la pérdida del «Valbanera. en

S e r d fp  í f  ’ " l  Mar-tínez de Pinillos hacia ya  mucho tiempo que 
había asegurado la vida de sus tr ip u k c io L

rítimos. E llo delata su corazón y  da la nota 
del justificado cariño que se le tiene

Creemos haber reflejado el mérito de una 
Compañía admirable y  no juzgamos necesa­
rio escribir nn adjetivo de elogio. La  mayor 
alabanza está en los hechos relatados y en la 
veneración del pueblo. A l periodista no le 
cumple más que realzarla y  divulgarla Y  
eso hemos hecho oon alta e inmensa satisfac­
ción .

Ü i J ER J JjA IID R STR IA  í  n m m  e s p a s o lis
1 MOMESTn ACTUAL DF L« INDUSTRIA

Son los momentos actuales de gran inqnie_ 
tud e incertidombre para loa más importan, 
tes sectores de la economía, ann p ira  las na. 
oiones vencedoras, que en plena guerra otor­
garon primordial importancia a la prepara­
ción para asistir a la lucha ecouómioa que 
inicia el momento de la paz .

Prueba evidente de este aserto ea la actua­
ción de Gobiernos y  Parlamentos, Corpora- 
eionee y  fuerzas sociales, que otorgan aten­
ción preemioente a los aspectos relacionados 
con la  economía de las naciones y  la Confe­
rencia de la paz, marcando las orientaciones 
de la nueva lucha, en la que ningún país po­
drá permanecer neutral.

Del sector económico, indudablemente el 
aspecto industrial ha de resultar el más di­
rectamente afectado. El desplazamiento de 
loa mercados y  corrientes comerciales, moti­
vado por loa requerimientos y  oonsiguientes 
dificaltados derivadas de la guerra, la  crea­
ción y  transfor nación de grandes núcleos de 
industrias para ateoder apremios de la lucha 
armada, que hoy serán elementos concurren­
tes, adoptados a otras producciones, la  sitúa 
oión especial créala a las naciones vencidas ~ 
que se veráu obligadas a bascar nuevos Cen. 
tros de expansión para eompeusar mercados, 
que hasta ahora habían sido privativos de 
en industria, son elementos que han de in* 
fluir en la lucha que se avecina.

Coincldenie, e influyendo eo términos deci­
sivos eu la nuiva etapa ecooómtoa, ei pro- 
ulema social, plante .do eu todos los países, 
-letsr.ninará nuevas características a la  pro- 
doccion; la mayor es t 'm a 'ióo j’irí lioa y  eco­

nómica del trabajo será objeto de regulación 
internacional, variando sensiblemente los 
límites departicipaoión qne hasta ahora ha 
tenido el capital en el producto, como medio 
de asegurar la paz sooial.

II

¿Cuál ha sido la labor realisada en España 
unte la eventualidad de un momento previs­
to, que la realidad nos poue de manifiesto 
oon términos apremiantes? Mucho se ha tra ­
tado da las eventualidades de In post-guerra; 
pero la aotuaoión inorgánica, esporádica, 
del Poder público, no ha respondido a la rea­
lidad del problema, cristalizando en plan 
adecuado, y  nos sorprende el memento ac­
tual entro la incertidumbre del mañana y  los 
acechos del presente, qne acosan la riqneza 
industrial de Es|'>afia y  ponen en riesgo el 
trabajo de nn gran núcleo de su población.

N i el problema econórioo ni el social se 
hallan encauzados; las constantes mndanzas 
de la política hao hecho fracasar las más 
eutusiaatas tentativa*, sin qnn pudiera lle- 

' garse a la creación de instrumentos apro­
piados para la solución de pr blemaa cuya 
trascendeocia es definitiva: la prosperidad 
cirouDStaccial que la guerra produjo en al­
gunos sectores de la industria, hizo olvidar 
las prevUiones exigida» para hacer frente al 
porvenir, y  hoy nos preocupa justamente, no 
sólo la defensa ds una expansión oomercial, 
indisponsable para asegurar la producción 
normal de las industrias, mochas da ellas eu 
marcada crisis, sí qoe, a la vez. el peligro de 
que sea el mercado interior objeto de la  co­
dicia y  penetración de otras aacioues; y  en

Cataluña, por la mayor intensidad de la 
vida indnstrial, la percepción del peligro es 
más sensible.

E l órgano fundamental para defender 
nneetro trabajo de la competencia extranje­
ra, la Junta de Aranceles y  valoraciones, 
está en período constituyente, y  si el Gobier­
no actual no modifica los términoe de su 
eonstitoelón, el sentido industrialista en Es­
paña qoedará derrotado antea de luchar; 
dentro del presente año habrá de proceder 
España a la revisión del Arancel y  al con* 
cierto de los Tratados de comercio, que de­
cidirán de nuestro porvenir. Y , no obstante 
tratarse de algo tan sustoocioBo, las indus­
trias se hallan preteridas en el o.**ganismo 
técnloo de asesoración.

E l problema social, sin cuya acertada so­
lución no ea posible el afianzamiento de la 
paz y  armonía, indispensables para qne se 
desenvuelva la producción en términos de 
eficacia, carece de órganos adecuadoe para 
llegar a normas jurídicas, que sólo pueden 
ser efectivas, ajustándose a la  realidad del 
presente momento eoonómico. No he de ne­
gar que en estos últimos tiempos, ante oon- 
filotos flagrantes, ha sido pródiga la «Gace­
ta » en orden a disposiciones del Poder públi­
co; paro la falta de cilaboración de represen­
taciones efectivas de ia industria y  grandes 
núcleos del trabajo en los organismos infor­
mantes del Gobierno, motivan la  carencia de 
un sentido de realidad y  adaptación en las 
disposiciones diotadas.

Cataluña, siendo el principal núcleo indus­
trial de España, ni tiene representación, ni 
ha sido oída por e l Instituto de Reformas 
Sociales en las más importantes decisioaee y 
acuerdos. E l punto fondamental para llegar 
a soluciones de efectividad, la  ordenación de 
personalidades jurídicas capacitadas, así

Jreraa  oomo patronales, está por rseolver. 
Nadie como nosotros ha propugnado oon tan- 
ta insistencia para que se üegae a fórmulas 
jurídicas que den término a, encono en que 
^  desenvuelven los pleitos sociales, recono- 
Oleado al trabajo la calidad sooial y  eoonó- 
^ .ca  que merece, llegando a la  máxima esti- 
mación compatible con la vida de las indus: 
t  .as, qne deben considerarse como patrimo- 
010 social, cuya afirmación por igual inoum- 
be a patronos y  obreros; pero esto sólo podrá 
conseguirse regulando las sindicaciones en 
erminos que h e  representaciones obreras y  

patronales ofrezcan plena garantía de aoier^
to. sin imponerles la voluntad deán  núcleo
al interés general de las ooleotivas

tas a ahora, sin otro criterio que hacer fren- 
te al conflicto momentáneo, resolviéndose por 
la  ley de la menor resistencia, debe ser re­
suelto inspirándose ea las conveniencias y  el 
ínteres Bacional,

I I I

“ ásente, ci-

S o fc o n T  relaciona­
dos con la industria nacional. Pudiera tratar
oon extensión por ser de actnalidad y  urgen­
cia el problema de nuestra expansión comer 
« a l ,  tan seriameate amenazada por la  con­
currencia extranjera.

Basta hacer resalta); la disminución de la 
cifra de nnestras exportaciones de manafac- 
turas desde el termino de la guerra, a  conse­
cuencia de la cual se ha reducido el trabajo 
de nnmeroeas fábricas. En este aspecto,
«  donde máe eficaz ha de resultar la acción 
del Estado, la iniciativa particular se halla 
en el mayor desamparo, y . por lo tanto al 
máximo esfuerzo corresponde el mínimo rea- 
dimiento. D ee llo  he tratado en freonente.
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oOttioDM, y en el Parl»m ento español se ha 
deliberado rancho, reconociendo los gober- 
nantee qae era preciso afrontar la solnción, 
pero hasta ahora todo ha quedado redncid® 
a discursee y  proyectos. Organización con­
sular adecuada, misiones comerciales, museo 
aranoelari», servicios de navegación, .orga 
sismos de crédito e informe, movimiento em i­
gratorio, régimen de tratados, etc., etc., todo 
ello  ha sido planteado; pero hasta ahora si­
gue sin resolver, 7 , entretanto, nuestro oo- 
meroio es desplazado de los qne fuerou sus 
mercados naturales, suplantándolos en las 
Repúblicas sudamericanas ia  aoometidad y  
organización norteamericana. Los mercados 
de Oriente, de inferioridad industrial a Espa­
ña, son objeto de ia codicia dé las más pode, 
rosas naciones, y  en ellos desarrolla una ac­
ción mny intensa el comercio japonés, dirigi­
do y  secundado por la actuación resuelta de 
su Gobierno.

Los apremios de la sobreproducción han 
impulsado a la industria oat* lana a la aven­
tura de enviar cuatro buques cargados de 
manufacturas a los mercados de Oriente, en 
viaje de exploraoión, oon los grandes riesgos 
que implica la remesa de mercaderías inven- 
didas a mercados desconocidos; el resultado 
de estas operaciones es una incógnita; pero

ello prueba cuán fecunda seria la iniciativa 
particular, bien dirigida y  secundada po reí 
Poder público.

JV

No iospíra estas notss afán de crítica; sólo 
me propongo el enunciado de cuestiones qne 
importa resolver, cada una de las cuales re­
queriría varios artículos doctrinales.

Son los planteados problemas vivos de 
nuestra economía, que el atavismo de ndeetra 
política va  sistemáticamente aplazando, basta 
que surge el conflicto; por esto habrá que re­
conocer justiflcadas la inquietud e incerti. 
iumbra de la  industria española ante proble­
mas que la inoiativa privada es impotente 
para resolver.

¿Acometerá el actual Gobierno la urgen­
te solución de los problemas expuestos? 
;.3e terciarán incidencias políticas, intrigas 
y  maniobras que bagan aplazar soluciones 
que tanto apremian a la industria española? 
Si así fuera, el daño qne se cansaría sería 
irreparable, porque ae decide el porvenir de 
nuestra industria y-el da una teroera parte 
de la población obrera española.

LTTiS SEDO
SAziftdor d«l Bdino

El Banco H<spar)o Colonial I
Uno de los grados más significativos de la 

prosperidad Ue un pala es la importancia y 
grandeza de su Banca. E lla, en realidad, lo 
es todo. Tiene en sn germen la fuerza motriz 
de todos los negocios, extiende la acción mer­
cantil a codos los rincones del país, espolea 
actividades, acoge iniciativas, comunica in­
quietudes y  afirma el crédito, que es, en de­
finitiva, la base de la vida y  del comercio.

Sin Banca nn pueblo es algo asi como un 
hombre sin brazos. Carece de rúovimiento, y  
toda su vida mercantil confiada está a una 
rutina absurda y  ein eetimulos,

Mirando a Eepaña no puede por menos 
que proclamarse la necesidad de mantener 
en progreso constante nuestros estableci­
mientos de crédito Por su posición en la 
tierra es vehículo obligado cutre Europa y  
América; por eu pudencia se eucueijira hoy 
repleta de energías y  de dinero, y  por au 
grau capacidad industrial tiene fuentes de 
producción aprovechables. Y  tan espléndido 
patrimonio nada sería si no se tuviese una 
Banca fuerte, sólida, con reservas propias, 
capaz de acometer las mayores empresas con 
orden y  método.

Esto, que es una verdad imponderable, la 
tenemos corroborada con cuanto ocurre en 
el extranjero en eete ramo. Todos los países 
■cuidan de su Banca oon la seguridad ue qne 
a mayor fortaleza de sue establecimientos de 
■crédito mayor es el valor financiero del país. 
España, pues, no puede ser indiferente a este 
gran postulado de la vida moderna, y  debe 

■ cuidar y atender a sus Bancos oon la seguri­
dad de que ellos son el heraldo anunciador 
de su prosperidad y  de au riquezá.

•  •  •
Uno de los Bancos más importantes y  de 

sólido prestigio en España es el Banco 
Hispano Colonial, de Barcelona. Tiene oua- 
ranta y  dos años de existencia y  su fuerza 
financiera ea tan firme como poderosa, 
^ g ú n  nuestros informes, el catado social 
del Banco es inmejorable. Ua orientación fa­
vorable de la  vida económica general de Es­
paña, durante loa dos años últimos, ba sido 
motivo para qne se afirme y  se extienda to­
davía más su acción.

Afortonadamente, los graves aconteci­
mientos que han agitado y  aun agitan al 
mundo después de la paz, no han entorpeoi- 
□0 la  marcha .próspera da loa negocios, lo 
cual ha permitido qne el Banco Hispano Co- 
l<mial se interese en nuevas operaciones, 
además de continuar sin dificultades el des­
arrollo de las empresas acometidas.

Para dar una idea de la labor realizada 
f o i  w ta  entidad financiera, citaremos algu­
nas de sus operaciones y  de sus laborea, con 
la esperanza de que sirvan de estímulo a 
cuantos sientan la comezón de la actividad 
y  del trabajo.

E l Banco Hispano Colonial se sindicó oon 
otras entidades financieras para la  coloca- 
ciOa de emisiones de laa Sociedades Perroca- 
rm  de Madrid a Zaragoza y  a Alicante, Fe- 
rrooam lM  Andaluces y  Compañía Barcelo­
nesa de Electricidad; un segundo.grupo de 
opMacionee lo in s titu yen  la participación 
que tiene en el seguro de emisiones de las 
mencionadas sociedades Ferrocarriles Anda­
luces y  Compañía Barcelonesa-de Eleottioi- 
dad y  en c de las de Barcelona Traction

Sight &  Power, así como el seguro por su ex­
clusiva cuenta de emisiones de valores del 
Municipio barcelonés; finalmente un tercer 
grupo de mayor cuantía lo forman partici- 
•paciones numerosas en la emisión de accio­
nes de la Sociedad de Construcción Naval 
en 1a constitución del Consoreio Bancarió 
Español para facilitar fondos a la República 
fr^oesa , en laasociaoián de entidades ba'n- 
carias para proporcionar fondos también al 
Gobierno de los Estados Unidor de América, 
en la Caja de Emisiones oon garantía de las 
anualidades dei Estado a loe ferrocarriles 
secundarios, en la operación de préstamo a 
la Barcelona Triiction Sight &  Power, en la 
Sociedad Española ile Looomcción Aérea de 
Barcelona, con el Heneo de Barcelona en una 
operación de préstanfo al Ayuntamiento de 

, aquella capital, y ,  en fin, en la aportación 
de una parto considerable, dentro déla reser­
vada a la Hanoa Catalana, del capital del 
«Banco de Crédito Industrial», importante 
entidad de cuya información actiialment» se 
trata, y que con el apoyo del Estado y  otros 
grandes elementois tendrá por finalidad esen- 
oial facilitar capitales a laa industrias nacio­
nales que lo requieran, y  que por lo mismo 
Mtá llamada a favorecer poderosamente el 
desarrollo de la riqueza industrial de la 
nación.

Todos estos negocios están en marcha. 
Unos han sido ya liquidado» con el benefició 
que ae esperaba, y  otros se desenvuelven fa­
vorablemente, confiándose que, dado el estu­
c o  Que de ellos ee tiene, lleguen a producir 
Iguales b^nsficios que los primeros.

«  «  «

Lo enumerado basta ya para acreditar la 
capacidad y  va lía  de un Banco Sin embar­
go queremos dar unos detalles más de los 
negocios que anteriormente tenia en curso 
porque ellos dan la sensación de la firmeza v
solidez del Banco Hispano Colonial.

Uno de estos es el relativo a los contratos 
oon el Ayuntamiento de Baicelona Sigue 
este Banco oon loe servicios de la Tesoreiía ' 
y  durante el año 1918 as^aró  sin dificultad 
alguna la  colocación en la plaza de Bá-oelo- 
na de una emisión de títulos de la deuda 
municipal exterior.

Otro de loe negocios es el referente a la re­
forma interior de la  ciudad condal. Sobro 
esta operación sabemos qne sus trabajos se 
resienten de fa lta  de sctividad, comparados 
con la que tuvieron en los años precedentes 
L a  causa no es imputable al Banco sino a las 
consecuencias naturales que ee atravíeean v  
de ahí la relaüva paralización de las expro­
piaciones y  de la  urbanización de la nue­
va Via.

En cambio la actividad ae advierte en los 
trabajos de eetudio preparatorios para el u l­
terior desarrollo de las obras, cuyo proyecto 
ha sido objeto en las oficinas técnicas del 
Aj^untamiento, de una radical transforma­
ción en lo referente a  la sección 4.*, o sea a 
la Gran Vía C; también se han iniciado tra­
bajos para regularizar manzanas de las sec­
ciones 1 . y  2 •, y  paralelamente ee ban des­
arrollado la venta de solares y  la edificación 
de algunos en las dos primeras secciones de 
la citada Gran Vía. pndiendo decirse final 
mente qne a estas fechas se había ya  reali­
zado, o eetápróxinjai la recepción definitiva

de las obras de urbauízación y  de derribos de 
la sección 1.* en la cual ee han ejecutado 
obras complementarias.

En cuanto a las otras secciones dé esta re­
forma nrbana, siguen sn curso y  los solares 
vendidos van edificándose. Todo ello hace 
que se sostenga la confianza en e! éxito defi­
nitivo de esta empresa,

Por último, y  deudo otro testimonio del 
interés del Banco Hispano Colonial, por el 
éxito de ia reforma interior de Barcelona, se ' 
accedió a prorrogar nuevamente por nn año 
el contrato oon el Ayuntamiento, abrién­
dole nn crédito de tres millones de pe;etas.

Y  por si ello no bastase para demostrar la 
actividad de este Banco, todavía recordare­
mos que las obras de la Casa de Correos de 
Barcelona las tiene contratadas con aquel 
Ayuntamiento y  han continuado, aunque no 
con toda la actividad apetecible, a causa de 
repetidas huelgas en algunos ramos de cons- 
truccióuy de la paralización de lasindustria» 
de construcciones metálioasNoobstante tanta 
contrariedad, el pi-ogreso de las obras ha sido 
evidentísimo y  ha respondido a los cáku. 
loa hechos y  a las previsiones establecidas

Eapecifioado el trabajo de esta entidad- 
sólo nos resta dar cuenta del reeultado de  ̂
ejercicio de 1918, que tenemos a la vistai 
para dar idee gráfica del estado próspero de 
eata entidad banoaria.

E l Banco Hispano Colonial, después de 
atender debidamente a la integridad de su 
capital, en eu balance cfrece lo signiente: 

2.219.961,90 pesetas en concepto de produc­
tos obtenidos durante el ejercióle.

De esta c a n t id a d  hay que deducir

269.481,Sópeselas en concepto de gastos ge­
nerales, quedando por lo tanto un beneficio 
da 1.960,470‘S2 peeetas

Restado el 12‘6C por 100 por contribución 
de utilidades al T e s o r o ,  que importa 
345.759,22 pesetas, queda un beneficio líqui­
do de 1.704.711,10 pesetas.

Este beneficio se ba repartido en razón de 
un 90 por 100 para los accionistas y  de un 10 
por 100 para asignaciones al Consejo de Ad­
ministración y  gratificaciones al personal, 
según dispone el articnlo 34 de los Estatutos 
del Banco, y  para pago sobre las anteriores 
partidas de la contribución de utilídadee.

En BU consecuencia a loa accionistas co­
rrespondió 21,50 pesetas por acción, suman­
do el total de lo cobrado por aquellos 
1.534.240 pesetas.

A l Consejo de Administración y  las grati­
ficaciones al personal subieron a 158.424 pe­
setas y  las anteriores partidas de la  contri­
bución de utilidades 17.047,10 pesetas.

Este es al resaltado del Banco Hispano 
Colonial. Su situación no puede ser ni máe 
prÓKsera ni más floreciente, Los nuevos ne­
gocios, los antiguos y  el balance así lo acre­
ditan.

Y  todavía queda por mencionar que,esta 
entidad está realizando una labor de .-spaño- 
lismo en Africa, donde ha llevado su capita l 
y  sus iniciativas. Por todo lo expue%) bien 
pnede deducirse que el Banco Hispano Colo­
nial es una institución sólida, de gran sega- 
ridad y  Ctédito y  que está llamada a desem­
peñar funciones primordiales en la  economía 
patria. Y  ello no se debe sino al talento y 
acertada dirección del Consejo administrati­
vo, para el qne dedicamos un férvido elogio, 
muySneieoido, en las líneas finales de esta 
información.

LA SOCIEDAD DE CREDITD MERCANTIL
Una de las entidades más acreditadas y  

prestigioBsa de Barcelona es la Sociedad de 
Crédito Mercantil. Viene funcionando desde 
hace más de cincuenta años y  cada vez en 
pujanza es mayor y  su fuerza social más 
evidente. En esta Sociedad los éxitos se 
cuentan por asuntos acometidos y  su valía 
por e l desenvolvimiento progresivo que ha 
tenido y  por los beneficios inoalculablee que 
produjo a los accionistas.

Nosotros, que indagamos en la vida nacio­
nal con ansia de bailar motivo para ofrendar 
a la  publicidad notas de optimismo, al tro­
pezar con esta Sociedad y ver su importan­
cia no hemos vacilado en estudiar su funcio­
namiento para divulgar el mérito qne encie­
rra. Y  cuando más la  examínanos y  mayor 
número de detalles conocimos, más intensa 
fué nuestra comezón por redactar el articulo 
informativo.

Así, pues, vamos a referimos en este tra ­
bajo a ’ a Sociedad de Crédito Mercantil, de 
Barcelona, dando por anticipado que sólo la 
información es ya  un elogio oontínno de esta 
entidad.

A  guisa de prólogo hemos de remarcar 
aquí unos hechos oulicinantes en la vida de 
la Sociedad de Crédito Mercantil, Ellos no 
son otros que los acuerdos que, a propuesta 
de la Junta de gobierno, adoptó la general 
extraordinaria celebrada en 5 de noviembre 
de 1918.

Acordó aquella Junta la prórroga de la 
vida del Crédito Mercantil por el plazo de 
noventa años, a partir del 31 de diciembre 
del año que acaba de expirar. En esa Loha 
debía tener fin natural la Sociedad y  por v ir­
tud de un unáDÍme acuerdo de los accionis­
tas se prolongó en vida poco menos de im 
s i^ o .

El otro acuerdo fué la liberación de las ac­
ciones con un actual desembolso de doscien­
tas cincuenta pesetas, estableciendo que el 
capital social de veinticinco millones de pe­
setas esté representado por cien mil acciones 
de doscientas cincuenta pesetas cada una con 
su total desembolso. Por virtud y  en cumpli­
miento de eete acuerdo ee ban estampillado 
las cincuenta m il acciones en circulación.

Estos detalles son bien e'oeuentes y  prue­
ban de modo indubitable las frasea oon que 
comenzamos escribiendo eeta información. 
Por si sólo ambos acuerdos dan la explica­
ción del justificado crédito social y  financie­
ro que goza esta entidad. Y  dicho esto, en­
tremos en materia, que bien lo merece tan 
notable Sociedad.

La geetiÓD de la  Sociedad de Crédito Mer­
cantil no sólo ba conservado en en último 
año e l provechoso impateo adquirido, sino 
qne sns eperaciones acusan nn notable des­
arrollo ó laro es qne esto implica una labor 
más intensa y  un trabajo mas concienzudo. 
Ambos 86 han derrochado oon ciencia y  pro­
vecho.

Lo  primero que marca su prosperidad es la 
Caja de Emisiones, que, según loa detalles 
que tenemos sobre la  mesa, será como ágae.

Para solventar una de las difionltadee qne 
han entorpecido el desarrollo de loe ferroca­
rriles eecunilarioe, derivada de la poca im ­

portancia de las emisiones qne pueden hacer 
directamente las Compañías concesionarias, 
no ofreciendo esas emisiones, por lo veduot- 
das, los atractivos que tienen para los ban­
queros y  para el público las que se realizan 
en niaynr escala, ae constituyó con la deno­
minación de Caja de Emisiones nna entidad 
financisra oon un capital de cinco millones 
de peeetas, oon objeto de concentrar en sus 
man< s las garantías de intereses concedidse 
por el Estado a ios ferrocarriles secundarios 
o estratégicos, y, capitalizándolas, poder 
emitir con estas garantías del Estado tituloa 
propios, a cuyas anualidades se había de 
atender con las sumas a percibir del Gobier­
no, bene.iciándose la nueva entidad da la 
más ventajosa capitalización de sus títulos 
con respecto da aa anualidades percibidas, 
así como de una participación sobre el p ro ­
ducto de las líneas cuyas anualidades ad­
quiera, y  dél interés de las fianzas.

La  Sociedad tomó parte activa en la ore a- 
oión de este nuevo organismo y  contribuyó 
asi a l fomento de una obra de verdadero 
interés nacional. Este hecho marca su efecti­
vo y  noble patriotismo.

Trazada esta norma, la Sociedad se interesó 
también en el seguro de la primera emisión 
de 19.157 cédulas al 5 por 100, que realizó en 
suscripción pública la  expresada Caja, con 
un resaltado ampliamente satisfactorio.

Igualmente participó en el seguro para la 
colocación de una partida de 81.413 délas 
obligaoionee al 6 por 100 de la  Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces. Con ello esta enti­
dad demuestra qne siente con vivo anhelo 
cuanto significa pioaperidad material de Es­
paña, ya que su máximo esfuerzo aplicado va 
a obras tan útiles y  reproductivas como las 
ferroviarias.

•  •  •

Pasando de este panto a las aportaciones, 
la Sociedad de Crédito Mercantil acudió con 
SU concurso a la suscripción pública abierta 
por la .Mancomunidad Catalana para la colo­
cación de otra fracción del empréstito da 
quince millones de pesetas destinado a obras 
y  servicios públicos.

En esta ocasión fueron 7.645 las obligacio­
nes, y  todas ellas quedaron suscriptas oon 
notable exceso.

Como era de esperar, esta Sociedad entró 
también a formar parte de la  Sociedad Anó­
nima formada por elelaentos banoarios de 
nuestro país, para llevar a cabo el Convenio 
financiero, complementario del comercial, 
entra España y  Francia, mediante ia conce­
sión, por parte del Consorcio Banoario Es­
pañol, de un crédito debidamente garantido, 
hasta la sama total de trescientos oinonenta 
millonea de pesetas, por el plazo de dos 
años.

De igual modo aportó su concurso al Con­
sorcio de Banoos y  banqueros españoles para 
realizar, con el Gobierno de loe Estados UnL- 
doe una operación sim ilar a la ejecutada con 
Francia, anticipándole, oon las debidas ga ­
rantías, doscientos pineusnta millones de pe­
setas.

Finalmente, prestó su aportación y  sn con­
curso al Banco de Crédito Industrial, que, 
oomo se sabe, está encargado da distrilrair a
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IftB irdostria# naoionalBB los anxilios previs­
tos en la base quinta de la ley de Protección 
a lae Industrias de 2 de marzc de 1917. La  
Sociedad de Crédito Marcanúl unió en a-oión 
a los otros grupos y  contribuyó a crear una 
entidad que ha de reportar fecundos benefi­
cios a! paie. ,

Como se ve por lo enunciado hasta aquí, 
la  actuación de eeta Sociedad os altamente 
patriótica y  merece el rnsa cálido elogio por 
la forma con que acude prestamente a coope­
rar en cuanto aignífioa grandeza y  desen­
volvimiento de la riqueza y  de la prodnooión 
espafiolai.

s  •  •

Parecerá que va la eafera de acción da la 
Sociedad do Crédito Mercantil ha terminado. 
Sin embargo, no es asi; todavía quedan por 
reseñar otras operaciones en las que inter­
viene con notorio éxito. Veámoela--.

Re ha internado en el grupo financiero de 
Barcelona, que adquirió en firme y  colocó en 
el mercado nn nuevo lote de opligaciones 
i  li2  por 100 de la Compañía de los Perro- 
carrilea de Madrid a Zaragoza y  a A li­
cante.

Continúa la prestación de sn concurso a 
las negociaciones de valorM de ia Compañía 
Barcelonesa de Electricidad, formando parte 
del Ernpcvfinaaciero que adquirió, para su
eolooación, 7.600 obligaciones 5 por 
la expresada Compañía, resto de las iO.tXlü 
creadas por la miema en 1913.

También figura la Sociedad do Crédito 
Mercantil entre las entidades aseguradores 
de la suscripción pública, que con éxito ha­
lagüeño tuvo lugar en las tres prinmpales 
plazas bancarias españolas; Madrid, Bilbao 
y  Barcelona, de 20.0DO obligaciones preferen­
tes 7 por K O de la Barotíona Travtion Sight 
and Power Company Lim ited, que adqui­
rió en Londres un sindicato de Bancos nació-

°*Tom ó parte en la suscripción de W  000 ac­
ciones de la serie C , emitidas últimamente 
por la Sociedad Española de Construcción 
Naval.

Se interesó en el Sindicato que se hizo car­
eo para sn venta de un número de oblÍMoio- 
nea 5 por ICO de la  Junta de Obras del Puer­

to  de Cádiz, y  en el seguro de la  emisión de
20.000 obligaciones hipotecariae í  por 100 de 
la  Compañía Barcelonesa de Navegación.

Colaboró en la negociación de obligaciones 
de la  Deuda Municipal de Barcelona; partici­
pó en el seguro de obligaciones hipotecarias 
6 por 110 da la  Compañía de Minos de E ío- 
tinto; contribuyó a l fomento del pequeño 
ahorro, estableciendo las llamadas cUueotas 
de ahorro», dando las mayores facilidadee 
para en desarrollo, y , por último estimando 
qne habría da eer de gran conveniencia para 
sns inten ses el eatableoimiento de ana de 
pendencia de sus oficinas en la comarca del 
Boj > Ampurdan, qne se distingue por su im ­
portancia y  riqueza industrial, acordó la 
creación de una Sucursal en San Felíu de 
Goixols, que ya está funcionando en pleno 
éxito.

Tales son las actuaciones de esta sntidad, 
cuyos elementos directivos no descansan ni 
úerden ocasión para estimular la  riqueza y  
a producción nacionales. Asi, por lo tanto, 
deben ser los beneficios y  así eon, en reali­
dad, de saneados y  productivos.

Según ¡tformee, la cuenta de beneficios del 
último ejercicio aprobado arroja nn saldo l i ­
quido de pesetas 1 427.137,26, que, sumadae 
a las pesetas 40.288,81 del remanente de 1917, 
forman un total de 1.467.426,07 pesetns,_can­
tidad que ha permitido repartir un lUviden- 
do activo de 26 pesetas por acción, equiva­
lente a un 10 por 100, d spués de practicadas 
las daducoiones estatutarias y  de dejsr am­
pliamente atendida la  integridad del capital.

T  dicho esto, ya  no nos queda por apuntar 
aquí más que los elogios sinceros y  justos 
que merece el Consejo de Administración por 
su celo y  maestría en el manejo del capital . 
E l lector habrá visto corroborado cuanto di­
jimos al comenzar este artíoulo. La  informa­
ción on s! es el mejor ditirambo que se pueda 
eeuribir en pro de la Sociedad de Oré lito Mer­
cantil. Frente a los hechos nada signíficau 
las palabras. Y  como aquéllos se ofrecen de 
un mcdo tan elocuente, no cabe eino dar por 
terminado ei trabajo, proclamando nuestra 
interior satisfacción por contribuir a la obra 
de divulgar el mérito de úna entidad patrió­
tica digna de figurar entre las máe excelsas 
y  meritisimae.

w m \^  m m w k  \  m m \\\
COMKHCIO ÜESI'yÉS

La  exportao ión .
La opinión pública Eué la primera que adi­

vinó la  anorm.alidad en que iríamos a vivir 
desde ei comienzo de la guerra en adelante.
Y  creyó que la guerra iba a >erturbar hon - 
damente nuestro comercio de exportación. 
En efecto; una ile las primeras manifestacio­
nes del influjo de la guerra en la economía 
española fué la limitación de ta libertad de 
trafico, que es el todo en la vida del comer­
cio, el flujo y  el reflujo que permite la sere 
na circulación.

Re impuso un régimen de réatriociones y 
proliibicionee como indispensable en aquellas 
oirounatancias, y  *e llegó a tales exageracio­
nes, que se olvidaron categóricos preceptos 
del Derecho internacional, haata hacer sur­
gir las infamantes listas negras Vino des­
pués el bloqueo de los países centrales; a con- 
linuRción, las persistentes declaraciones de 
contrabando aobrc artículos, a los qne se dió 
impulso en tiempos Je paz, sólo oon el objeto 
deque eonatituyeran exportación. Y , final­
mente, ae acudió al bloqueo submarino.

A  pesar de todos estos enormes obstáculos, 
se acrecentaron desmedidamente algunas ex­
portaciones, teniendo preferencia los artiou- 
los alimenticios, ganados, materias primas 
para la industria y  productos metalúrgioosy 
textiles.

En algunoe mom^'ntoe se llego a nn abaso 
.suicida y  antipatriótico. Ta l sucedió con los 
artículos alimenticios, en cuya exportación 
se alcanzaron los términos de un desusado 
desenfreno. •'S preveían la ruina y  la miseria 
del país, y  el Gobierno conservador encontró 
justificada la imposición de medidas reetric- 
tivsB. Y  « t a s  fueron las más acertadas, 
dentro.de la armonía internacional en qne 
v iv ía  España; dispoaiofonea prohibitiva», por 
nn lado, y  por otro, acuerdo de gravar la ex­
portación.

Hubo quienes creyeron que con Mtas medi- 
didas ahogábamoB inconscientemente el des­
arrollo de nueatra industria. Error vulgar, 
porque cuando se estudia la situación indus­
trial de nn país se tiene presente qne el aden­
trarse en los aspectos de loe importaciones y 
de las exportaciones resulta peiigrcwo. sobre 
todo el aspecto de la exportación. Valuar la 
produoción por el comercio extranjero ea en­
tender torcidamente la prosperidad de nn 
pneblo. Y  el qem plo lo tenemos en América 
del Norte, que se preocupó menos de expor­
tar productos man iifaclarados que de cons­
truir, con sos propios aceros, sns ferrocarri­
les V sos buques. L o  qne sncede es que a  los 
no habituados a loe negocios financíaos es­

capa fácilmente la verdad económica de que 
eu ias grandes conmociones de pueblos na la 
sale ganando la economía nacional conque 
unos cuantos señores se enriquezcan, imítsn- 
do al pescador, que prefiere loa días turbu- 
leutoa porque sabe que ee entonces cuando el 
|ipz muerle en el anzuelo, Y  nada vale acu­
d irá  las estadlstioBB, ya  que éstas no son 
armas úlíles sino para quienes las esgrimen, 
y  no son tampoco argumento conveniente 
nrás-que cuando se sabe qne el que tos mane­
ja es un hombre de buena fe.

A l comienzo de la  guerra fué cuando mu­
chos se dieron cuenta de la inmensa ignoran­
cia que rodea a los problemas económicos 
anejos a nuestra actividad productora. Mu- 
ehos se quejaban de. esas disposiciones coer­
citivas que se tomaron por imperiosa y pa­
triótica necesidad, olvidando que oon gran 
anterioridad a la guerra era continua la la ­
mentación del país por la pasividad de los 
Gobiernos en lio atajar la exportación de 
ciertos productos indÍ8penBabl..s al mercado 
nacional. Y  como siempre, se exageraban los 
términos del razonsmiento, diciendo que los 
ext-anjeros compraban los frutos de huertas 
enteras, los ganados de algunas regiones, los 
cereales de multitud de campos, para ven­
derlos fuera de España a un precio más l>aj >

Jue el que tienen aquí en las épocas de aban- 
ancia.
La locura exportadora salva a loe países de 

excesiva producción qne necesiten desoongM 
tionarse. Es para éstos evitación de conflic­
tos de orden público, porque sus millonee de 
trabajadores no pueden quedar sin sálanos, y  
síie náa es una exigencia del régimen capita­
lista, que teme siempre el desplome de U  má­
quina económica. Fero entender que el hom­
bre de nn pueblo se mata vendiendo a fuera 
y  no veodiendo para los d>- deutro, es una 
eqniveoaoión extraña en quien haya estudia­
do estas oue.'tiones.

Más que a ia exportación, hay que cuidar 
el consumo y  el lemedio; según esto, no re­
side en abastecer a lo e  extranjaros, sino en 
abaratar para los nacionales. Esto es conse­
cuencia de esa visión de la Economía, por la 
cual la miseria no es un problema de proJu>> 
oión, sino de distribución. ¿Y qné ha ocurri­
do en el coso oonornto nuestro? ¿Quiénes m  
han enriquecido oon las exportacionei verifi­
cados durante la guerra?

No fué el obrero, cu\o salario no aumento 
en ia  proporción debiiu; n ie l capital, ouyo
interés sigue siendo exiguo, sino nn terper 
intermediario, que ha retirado del producto 
del trabajo la parte máa cuantióos. ¿Y va­

mos a  arruinar a la nación por respetar a 
este artífice explotador? L a  ley de Snbsisten- 
cios DO podo evitar qué este elemento siguie­
ra enoareoiendo los artículos alimenticios, y 
puede decirse, sin salir de los linderos de la 
justicia, que con esa ley el intermediario ha 
conseguido encarecer el precio de todos esos 
artículos. La  razones fáoil: con una ley de 
Subsistmoiae se llega a que el temor de sus 
ele ;tos haga acaparar más al qne creía ha­
ber acaparado bastante y  a que-el consumi­
dor sobrentienda qne ba llegado la hora de 
pedir más y  más barato. E l desequilicrío de 
aumentar la demanda mientras la  oferta dis­
minuye lo v ió  claramente aqnel Gobierno, y  
por eso cortó, en la medida de su poder, las 
ambiciones de ei^os intermediarios, los cuales 
ae multiplicaban, por oierto, ante lo lisonjero 
del pre l io,

Nu podía llegar a más aqnel Gobierno en 
un país que carece de legislación económica. 
N i podía tampoco «crecer el peligro del fe­
roz nacionalismo económico que sienten al­
gunos parlamentarios, para los que ciertas 
Sociedades industriales, las Compañías ds fe­
rrocarriles y  los capitalistas extranjeros no 
han oontritiuido en nada con su ao ividad y 
BUS ahorros a la prosperidad de la nación. 
N o era, asimismo, patriótico declararse ene­
migo resuelto de la exportación, porque oon 
esto se nos hubiera segado buena parte de 
la importación, y  no ha de olvidarse que 
nuestra producción, nuestro comercio / nues­
tro oiédito son solidarios délas demás na­
ciones a las que »e exportaba exagerada­
mente

Las dos riquezas fundamentales de Espa­
ña, que son los productos del suelo y  del sub­
suelo, tienen ya marcada, por shoia, una vida 
comercial exterior, y  así es qne al Gobierno 
tocaba, después de acudir a esas medidas 
restrictivas, el re onocer que no cabían más 
que dos politicas: la del abaratamiento de 
las subsistencias y la del aumento de produc­
ción, empresas gigantescas, imposibles de 
ultimar en la  breve esistenoia que oensiguen 
en España tcdos .os Gobiernos.

Lo qne deseo demostrar, y  parece que llevo 
ya  i l  camino trazado, es qne nnestra ficticia 
proepeiidad de ahora viene, no del conside­
rable aumento en la exportación, sino de la 
disminución en las importaciones.

Es uocir, todas esas cifras do exportacióiT 
no revelan qne España se encuentra en pe­
riodo alguno de prosperidad. Demuestran 
qne no hemos sabido sacar partido de la ei- 
tnaoión en que nos colocó lá guerra y  ia v i. 
denoia de la opinión pública que mantuvo la 

enérgica actitud del Gobierno conservador 
de no intervenir en la contienda. N o hamos 
sabido sustituir, con el tfabaj.j de nuestras 
propias fábricas, los géneros que procedían 
de Alemania y  que, desde que estalló la  gue­
rra, estamos recibiendo de los Estados U n i­
dos. Y  esto AS lo lamentable, especialmente 
cuando estamos recibiendo de fuera ejemplos 
propulsores y  aleccionadores.

Tenemos ramas de la industria qne se be­
neficiaron grandemente con un repentino y  
halagador desarrollo, y  al lado de éstas, 
otras más modestas que casi han_ quedado 
paralizadas. Y  en este aspecto cabía que los 
Gobiernos hubieran eitimulado la produc­
ción, singularmente aquella que abraz|.ra 
materias necesarias a la vida industrial de 
España, fomentando también la  creación de 
«Docks» en loa qne pudieran haberse alma­
cenado las existencias para después de la 
guerra.

Cabía una labor reformadora e impulaora, 
que necesita España como ninguna otra na­
ción, sobre todo para aquello q re  eon princi 
píos esenoiales ae! comercio internacional, 
puesto que no existen relaoiunea comerciales 
entre países, sino desplazamiento de mercan­
cías, y  puesto que el comercio iateruaoional 
ea un cambio n* interrumpido de servicios 
recíprocos.

FRANC ISCO  B ER O AM IN ,

Ex miniitro d« Initrao^ión Fdbliea.

Banco de Barce lona
El decano de los Bancos españoles es el 

Banco ds Barcelona, qne lleva  más de ochen­
ta años de existencia y fancionamiento, y  
que tuvo, ha.sta qne se oreó e l Banco de Es­
paña, facultades omnímodas para emitir b i­
lletes.

Ninguna otra institución sim ilar de Espa­
ña puede ofrecer ana ejecatoria más brillan­
te ni una tradición mas gloriosa. E l Banco 
de Barcelona ha prestado grandes servicios 
a su región y  a  la  Patria. H izo préetamoe 
cuantiosos a los Gobiernos m  horas de gra­
ves conflictos, ayadó a l AyuntamÍOTto de 
Barcelona ea épocas eríticas. acudió al re­
querimiento de Isa autoridades militares en 
circunatanoiaa apremiantes y  oonjnró heca­
tombes de orden público.

Ningún otro Banco realizó ton magna y  
compleja obra. Y  esto aparte de haber pro­
tegido ampliamente al arte, la ciencia, la

construcción, y  de ai oyor en varias ocasio 
nes a inventoie y  propagandistas hispa 
nófilos

L a  actividad expansiva de este Banco ha 
sido la base de gran parte del creciente des 
arrollo de la indnstria catalana. A  esa ex-

fiansión debe nna numerosa vinculación con 
a América española. Este Banco reforzó sus 

reservas el año 19X8 y  oreó 125.000 aooiones 
a 200 pesetas, ^ne lanzó oportnnamente al 
mercado financiero. Después de ello, el Ban­
co de Barcelona quedó con un capital de 60 
inilloDes de pesetae, desembolsando el 50 
por 100, con 26 millonea en reservas, y  su­
m ando sus recnrsus 76 millones de pesetas.

Las operaciones de este Banco son setturas 
y  de éxito afirmado. De Cal modo y  con tal 
lucidez estudian los asuntos en el Consejo de 
Adminietración. Asi no extraña en prospe­
ridad ni su prestigio.

Ultimamente ha entrado en el consorcio 
bancario español que se formó para firmar 
el convenio con el Gobierno francés por va­
lor de 350 millonee de uesetae, figurando en 
primer término éntrelos aportantes Y  para 
corroborar su poteiioia económica añadire­
mos qne, en nnión oon el Banco Urquijo, fué 
al convenio con los Estados Unidos, para 
prestarles 75 millones de pesetas.

F o i todo lo dicho se ve que es un Banco 
floreciente y  .{ue sólo elogios m ‘recen sus 
consejeros y  directores. E l Consejo de Admi­
nistración. formado por D. José Estruoh, don 
Emilio Carles-Zoha, ü  Salvador Vidad, don 
Rafael Baster, D José Garí y  Cañas, exce­
lentísimo señor don Mauuel Girona, D Ma­
nuel Marqués, D. Juan üertrand, D. F  Po- 
licarpo Pascual de Bofarnil. ezoeleutfsímo 
señor don Francisco Benet y  Colom,excelen­
tísimo señor don Luis G. Pona y  Eniioh, 
Excm >. Sr D. Eduardo Maristany, D . Be­
nigno de la R iva, Excmo. Sr D . Rómnlo 
Boscb y  Alsina, D. José Balcells, excelentí­
simo señor don Alberto Rusifiol, D. Jnan 
Coma y  Cros y  D. Ramón de Travy, realiza 
una misión digna de todo aplauso y  con gue­
to se io tributamos aquí por sus aciertos y  
por el visible y  positivo éxito en que des­
envuelve sn vida el Banco de Barcelona.

Sería injusto acabar este artícnlo sin ha­
cer mención especial del administrador, don 
José María Martínez Marqués. A  sns gestio­
nes y  d sveloB ae debe no poco de ese, éxito y 
ea tan admirable eu gestión que el año último 
fué objeto de un homenaje de cariño por par­
te de loa consejeros y  del personal de la* 
Cosa.

El Banco de Barcelona es una institución 
que honra a Catalnfia y  qne bien puede de­
cirse qne es orgullo ds España,

Los  tranvías de Ma-  
drId y sus obreros*

Se ha abusado mucho del tópico de la ex-

Siotaoión del obrero. Esto, que pudo s ;r  ver- 
ad en tiempos antiguos, no lo es boy. Los 

hechos, la vida real, nos dice qne la palabra 
exolotación no tiene aplicación adecuada 
cuando se hace referencia al trabajo.

T ive  hoy el obrero en igualdad de derechos 
y  de deberes que el patrono. Posee todas aque­
llas ventajas que, después de la revolución de 
septiembre, quedaron incruatradae en la  Cons­
titución por obra de Cánovas del Castillo, y  
en la  legislación política y  c iv il por virtud de 
Sagasta. Puede reunirse, expresar un pensa­
miento libremente, volar, asociarse, buscar 
el amparo de la Justicia, acudir a los Tribu­
nales con su garantía de pobreza, en fin, todo 
aquello que oonstitnye el patrimonio de un 
ciudadano en un país moderno

Además de ello, se inició antaño un período 
legislativo de índole social que le pone a cu­
bierto de toda codicia y  de toda explotación. 
Cuenta con un Instituto de Reformas Socia­
les donde tiene an representación, que pre­
para labor social y  que interviene nn los con­
flictos, dictando laudos inapelables Tiene re­
conocida la jornada máxima ae ocho horas 
r su vida está asegurada frente a loa riesgos 

del trabajo. De eus brazos no puede deapo- 
seerse nn patrono sin cumplir ciertos reqni 
sitos legales L a  mujer y  el niño están de­
fendidos también. Y  como- lemate de todo 
nn rosario de leyes, el Estado entregó en su 
mono el arma de la  huelga, dándole licitud a, 
sil proolameoióu, para toda clase de reivin- 
dicocionM societarias.

Es decir, qne el obrero, como hombre, está, 
en posesión de iguales derechos que el patro­
no, y  como tal trabajador tiene toda una le­
gislación que le  ampara y  protege oo itra  el 
primitivo régimen de codicias que antaño 
imperaba. La  explotación en sí no exiate. 
Habrá dificultades eeonómicas para viv ir, 
pugnas entre las ganancias y  la vida; pero 
traM jo de ferzado, que es lo que signífioa la 
palabra explotao ón, eso ne,

Y  esto lo saben bien algunos obreros, y  por 
ello se emanciparen do ciertos tutelas secta­
rias que sólo bnsian su razón de v i ^  av en 
tando pasiones y  estimulando egoísmoa en 
rencores. Asi, oon ese germen malea soy.

í

Ayuntamiento de Madrid



o r ie ÍD »n  y  plantean huelgas que forzoea- 
mente han de perderse. La  razón fundamen­
tal no le* asiste, sólo van a ella por oonve- 
nienoias de los pastores y  el fraosáo les acom­
paña, enajenindolea por añadidnra la sim­
patía de la opinión y  el afecto de los pa­
tronos.

Nosotros presenciamos algunos casos en 
ios que la  maniobra directiva as trasluce, y  
nos doele ver al obrero arrastrado ciegamen­
te al hambre por la vanidad de sostener un 
predioameoto, que ee razón ónica de su vida.
¡Si el obrero se rigieee a  si mismo sin eeoe in - 
termeJiarios, que son siempre fugitivos del 
trahsjo! ¡Cnanto ganaria!

Si tal hiciese no se darla el triste caso de 
los pobres tranviarios despedido», de los fe­
rroviarios qne salinron de la Compañía del 
Norte, de tantos v  de tantos que tuvieron qoe 
emigrar para poder comer. L o  ocurrido con 
la Empresa de Tranvías de Madrid es hasta 
elocuente y debe servirles de ejemplo pai a no 
escuchar en adelante la  palabra interesada 
de los caudillos.

Antes de qne se planteara el oosflioto una 
revista profesioital publicó un resumen de la» 
mejoras concedidas al personal tranviario, 
mejorae que comenzaron a regir en 1>° de 
enero de 19i8. Es digno de cooocerse y  oon 
gusto lo transcribimos

El aludido periódico se expresa en los si­
guientes términos;

«Para qne nuestros lectores juzguen iin- 
parcialmrnte de la desatentada fiebre huel­
guista desencadenada entre las masas obre­
ras, que les lleva a extremos de pe<iir verda­
deras gollerías, y  ann a veces de no saber 
siquiera lo qne qoieren y  lo que piden, bueno 
será que examinen a continuación la lista de 
importantes mejoras, que son realidades pal­
pables, otorgadas por la Empresa de los 
Tranvías de Madrid a sn personal, en lo que 
va transcurrido del presente año,

Pero es de advertir, además, que ana gran 
parte del personal, consciente de las mejoras 
TecíDldas, no eólo no quiera ir a la  huelga, 
sino que está muy conforme al lado de la 
Empresa, cayos intereses no están divorcia­
dos sino. todo.lo contrario, muy ligados a su 
propia oonxyniencía.

Así resulta qne sólo entre el personal nuevo, 
de reciente ingreso, y  entre ios cobradores y 
conductores de segpiiida, hacen mePa las ac­
titudes levantiscas del Sindicato de gasiatas 
y  electricistas, en el quefigura asociado, no 
t abemos por qué fundamento lógico, una psr- 
te >lel personal traviaiio.

Drsconocemos s i escribir estas líneas el 
careo qne pneda tener la  anunciaba hnelga, 
ni siquiera si llegará a plantearse; pero si po­
demos afirmar deade Inego que, por ser par­
cial. constituiría un e idente fracaso para los 
qne impremeditadamente se lanzan a ella, a 
poco que las autoridades vilen  por la conser­
vación del orden y  el respeto a la libertad 
de trabajo.

He aquí la relación de mejoras concedidas 
a sn personal por la Empresa de Tranvías de 
Madrid.

EN JO R N A LE S .— E l i  de enero, aumen­
to diario de 0*25 a 1,75, según antigüedad.

E l 1 de abril, nuevo aumento de U 75 para 
los qoe 1 evan menos de cinco años de servi­
cio, y  una peseta para los de mayor antigüe­
dad.

AhoEo'a todo el personal.fijo de jornal dia­
rio, incluso los veinticuatro de descanso du­
rante e l año.

Pago de horas extraordinarias aumenta­
das del 50 por 10<i.

Suministro de tolas las prendas de unifor­
me al personal dé movimiento.

E l 1 de octubre, reducción de las diez ho­
ras de servicio a ocho horas para todo el 
personal.

Hecientemente, «nuncio de otro aumento 
general de 50 céntimos diarios, a partir de 1 
de enero, en cuya fecha regirán, para el mo­
vimiento, loa siguientes jornales, según la 
antigüedad:

Cobradores y oondnctores: E l primer aflo 
de su entrada, 5 pesetas; de segnnda clase, 
5,25 a 7 25 pesetas; de primera clase, de 
6 25 a 7,50 pesetas 

CAJA DE SOCORRO. -Sehace exteneivs 
el socorro a los empleados enfermos a cuatro 
me>-es, en lugar de los tres qne ee conoedian 
anteriormente.

Ampliación de la asistencia médico farma­
céutica para los hijos de catorce años hasta 
los diez y  siete, y  a las bijas, hasta los vein­
tiuno.

Suministro de toda clase de aparatos orto­
pédicos.

Creación de un servicio de partos para las 
ronjeres de empleados y  ooncesijnes ds 
• trouBseani».

I xtensión a las esposas, hijos y  padres de 
enipieadoB de los servicios funerarios.

Creación de Eooonos extraordinarios al 
personal enfermo, en escala de 50 a ^ 0  pe­
setas.

Abono de socorros a las vlndas, hijos y  pa­
dres de empleados, que oscilan de 100 a 2.4(4) 
pesetas.

Todo el servicio de la Caja de Socorro se 
facilita sin descuento alguno para el per- 
eosat.

OTEOS A U X IL IO S . — Desde septiembre: 
tarjetas de libre circulación a los hijos da 
empleados de cinco a diez y  seis años de edad, 
para que puedan asistir a las escuelas.

Por último, en octubre se crea nn econo­
mato de artículos de primera necesidad, en 
excelentes condiciones de precios y  calidades.

Conocidas del público tan importantes me­
joras, otorgadas en un solo año, y  hecha con­
sideración del enorme gasto que las mismas 
representan, la opinión sensata juzgará.»

Bien claro ae pnede apreciar en este relato 
que el personal obrero estaba y  está admira 
blemente atendido por la Empresa. Toda 
previsión y  todo deseo de ayndar al trabaja­
dor se advierte en esa serie de o moesiones, 
qne abarcan desde el jornal hasta la vida del 
hogar. La  Compañía oon ello sale de en ór­
bita y  se convierte en paternal para propor­
cionar a BUS empleados el máximo bienestar 
qne BU mecánica financiera permite.

Y  los obreros conscientes, aquellos qne 
obran y  piensan sin patronea marcados por 
jefes políticos, aquellos que sólo atienden a 
asegurar la paz de su casa y la estabilidad 
de la vida, esos apreciaren la bondad direc- 

' tira , y  en el momento de la hnelga conti­
nuaron al lado de la Empresa. Oon razón 
podía anunciar el periódico profesional que 
esa huelga seria un fracaso.

Lo  ha sido y  grande, porque no es prueba 
convincente el decir en un mitin que hay ex­
plotación. La  palabra no vale nada si no va 
acompañada de la demostración. Y  ésta no 
podia surgir, porque los hechos arrojaban

Erecisamente todo lo contrario. L a  huelga 
a sido un enorme fracaso, un colosal fraca­

so, porque el ambiente obrero era hostil y 
porque las peticiones de los caudillos eran 
tan absurdas como injustas,

A l  registrar este hecho hay que anotar 
también que gracias a la  actitud de D. Ca­
yetano Aguado, que actúa en MaHrid con 
tanto oivLm o como D . Mariano de Foronda 
en Barcelona, fracasaron ruidosamente los 
manejos sindicalistaa qne se emplearon para 
pro-voear la huelga de tranviarios. L a  ente­
reza del 8r. Aguado y la justicia de su cau­
sa bastaron para derrotar a los perturba 
dores. •

Hoy, los alucinados por la gárrula pala­
brería de los caudillos, se ven en la caEe, .sin 
pan y sin trabajo. Cuando contemplen la  re-

fularización dei servicio y  ee compenetrsn 
e las mejoras qne perdieron, no dndaitos 

que en sus almas germinaré la amargura por 
su candidez y  por eu buena fe. l os llevaron 
a la  huelga si'i razón y , en vez del triunfo, 
encontraron el hambre

Eso es lo que tienen que agradecer a sus je- 
fecillos, a esos que sin trabajar viven, lan- 
zando a la miseria, con engaños, a obrero-* 
que tenían pan y  trabajo, y  consideración y 
aÍL'Oto, en una Empresa admirable por su or­
ganización y  por sn amor a cuantos ganan 
el sustento con el sudor de su frente.

conveniencia nacional atender a la industria 
de las construceionee navales. E l ejemplo do 
la guerra última es narto elocuente además. 
Los países que tuvieron más numerosa y  me­
jor marina mercante pudieron continuar las 
amarguras de la  gran tragedia oon mayor 
ventaja. Y  esto hace qne nosotros prMnre- 
mos siempre enaltecer todo esfuerzo indus­
tria l que tienda, no sólo a engrandecer a Es­
paña, sino también a independizarla en este 
rumo primordial de la vida mercantil.

En este respeotu una casa de gran impor­
tancia, que trabaja oon más acierto y 
pulcritud. 08 la que figura bajo la  razón so­
oial J. Maeztu y  Compañía, de V igo.

E-»tá formada est* Sociedad por elementos 
jóvenes de la población vigueea, y  en en des­
arrollo progresivo y  floreciente se aprecia la 
energía, la  constancia y  la laboriosidad de 
BUS elementos directivos.

No tiene muchos años de vida todavía esta 
Scciedad, y  ann siendo de reciente creación 
lleva ya  termiuados catorce barcos des le fe ­
brero del año pasado, en que dió comienzo 
a sus tareas. Se dedica principalmente a 
barcos pesqueros y de vela, y el primero que 
entr^aron. en abril próximo pasado, fué el 
«Pepe Sestón». ,

Sns astilleros son amplisimos. Están ins­
talados en Bonzas, y  pne-ien montarse si- 
mnltáneamente cinco guillas. L a  maltitad 
de operarios qne trabajan en sus excelentes 
talleres mecánicos, dedicados eiclnsivamen 
te a la coastracción délam aquioariaque ne- 
oeeitan para sus barcos, lea permite poder 
construir embarcaciones hasta 300 toneladas, 
padiendo entregar nn oasoo mensual, con 
todos ms elementos de caldera maquinaria, 
etcétera.

Máquina marina, construida en los talle­
res de Maeatu y Compañía.

i l S  .A S T IL L K H O S . 
DE M\EZTü V m \n m
De todas las industrias españolas, la que 

indudablemente necesita de mayor atención 
ea la  relativa a las oonstrucoiones navales, 
i'o r  varios conceptos atañe a Bfpaña este 
interés y, por entenderlo así, loa político® 
estimularon siempre toda acción que fué en­
caminada al montaje de astilleros y  a su des 
envolvimiento y  progreso

Como industria ea sí tiene importancia 
porque nos independiza del extranjero y  orea 
una fuente de trabajo qne, a la postre es 
fuente de riqueza también. Si se advierte la 
posición geogiáfica de España, se verá que 
por fuerza hemos de ser un país marítimo y, 
por lo tanto, cuanto máe progresiva sea U

Consecuencia lógica de tan intensa y acer­
tada labor ea el tener actualmente hato s 
terminados en disposición de aer vendidos y 
entregados en el acto. He aquí pues una faoi 
litlad que no todas las Empresas tienon y  que
merece un alto y  vibrante elogio. _

Los señores f  Maeztu y  Compañía tienen 
montadas sns oficina* con tal perfección y 
tan prolijamente >-e hallan atendidos todos los 
servicios, que, sin pérdida de tiempo pueden 
facilitar preanpnestoi de construcciones na­
vales y-lo  maquinaria pa a difereutea lo- 
uelajos ,

T a l* »  la nueva industria naval que na 
surgido en V igo y  que apenas ha comenzado 
a funcionar obtuvo un progreso .^vidente y 
logró bnen i rédito gracias a la períeo ión de 
sus trabajo» y  a la solidez de sus oonatmc- 
ciones.

Los astilleros Maeztu y  Compañía están 
llamados a ser una de la-» empiesas más 
,-ólidas y  fuertes de Galicia

Uno de los haioos oonstimídos en estos 
Astilleros.

vida de esta industria ma^or será sn inter­
cambio comercial. Por último, somos an país 
eminentemente productor, oon fachadas a 
tres mares, y  sin marina mercante numerosa 
no podemos exportar la superprodncoión de 
nnestro snelo.

Es desir, qne por múltiples aspectos es de

C O N S E R V A S  V E G E TA LE S

UDa orafl íaHílca va ieacia iia
Nuestros particulares y queridos amigos 

D . J. Martínez Perales y su hijo político el 
ingeniero D . J. R ipoll Mansenet han mon­
tado en Caroagenie una gran fábrica de con­
serva» vegetales, disponieudo de los más mo­
dernos v>roc6dircieut08 para la perfecta ela­
boración en legumbres, verduras y  frutas se­
lectas de la huerta de Levante.

Loe Sres. Martínez Perales y  R ipoll se 
proponen que BU fábrica se destaque de lo 
vnlgar, para lo que cuentan ya oon una com* 
pletisima instalación, ya  terminada, con to­
dos loa aparatos y  procedimientos más mo­
dernos que se conocen para el arie de conser­
var toda clase de vegetales.

No obstante las actuales críticas circuns­
tancias, D. J. Martínez Perales, propietario 
de la fábrica, no ha escatimado la adqui­
sición de modernos autoclaves para la per 
fecta esterelización; calderines para fabricar 
toda clase de purés; peladoras y  tostaderas

de pimiento» automáticas, desgranadora y 
olasifi'adora de gnisantee, etc ,e t e . ,y d e -  
más aparatos para la  fabricación de toda 
clase de envases, siendo la  calefacción de 
toda la  fábrtoa efeotnada a vapor. E l la ­
boratorio de análisis garantiza la produc­
ción. '

Ds esa manera la  fábrica podrá competir 
oon las italianas y  darle a eeta comarca, 
cuya riqneza vegeta! solireaale entre la de 
machos países, lugar preferente en los mer­
cados de la  Península y extranjeros.

Felicitamos muy efusivamente a nuestros 
buenos amigos D. J . Martínez Perales pro­
pietario de la fábrica, y  a su hijo D. J. K i- 
poli Mansanet, director técnico de la misma, 
por esta gran instalación que viene a honrar 
a Valencia,

L a  vií^a social 
en Madrid

El C en tro  B u rga lé s .

£1 espirita r^ io n a l subsiste honradamen­
te en Españ a. Una demostración de ello es la 
serie de colonias regiOi,alee qne eu todas las 
poblaciones existen y  qne se agrupan con la 
única finalidad de convivir fraternalmente

fiara dar rienda suelta a los entnsiasmoe y  a 
as añoranzas sentimentales. De todas ellas 

la más raígosa e» la de Castilla la V ieja, la 
qne más calla emente realiza una labor pa­
triótica, digna de todos loe aplausos y  de to­
das las alabanzas En elogio de una de estas 
colonias, la  burgalesa, van a aer escritas es 
tas líneas

Uno de estos centros qne mejor cumplen el 
fin BOíial para qne fue creado, es el Centro 
Borgalés. Débese ello al celo, laboriosidad y 
alto septido moderno de su Junta directiva 

Además, esta Junta directiva está comple­
tada por tantos vocales como distritos tiene 
Madrid.

Con verdadero hiterés y  cariño, los seño­
res citados anteriormente labora ein descan­
so para logra r e l desarrollo y fiel cumpli­
miento de los fines para que íué oreada la So- 
ciedad, y  qne ee condensan en las bases que 
a continuación transcribimos:

Primera. El eegrandecimiento moral y  
material de Burgos y  su provincia; la defen­
sa constante de loa intereses de una y  otra, 
y  e l desarrollo y  íomi nto de sus fuentes de 
riqueza.

Segunda. L a  reunión de todoe los burga- 
leses en un domicilio sccialcon.ún, donde en­
cuentren elementos de bone-to recreo y  me­
dios de estrechar entro sí ios vínonioa de 
amistad y  paisanaje

Tercera. La  enseñanza y  elevación*de la 
cultura da los socios, sus hijos de ambos *ex- 
sos, parientes y  biirgaleses pobres.

Coarta, E l socorro y  auxilio a los asocia­
dos y  a los hnrgaleses pobres, cuando por su 
conducta lo merezcan.

Quinta. L a  consulta gratuita de letrados 
a los socios qne la soliciten,

Sexta. 8n asistencia médicofarmacéutlca. 
Muy entnsiastas plácemes merecen las 

personalidades que integran esa prestigiosa 
entidad social de Madrid, y  su presidente 
D. Alberto S. que tanto se desvive por ser 
aquí un entusiasta y  valioso representante 
de sus paisanos los burgaieses.

El C en tro  Asturiano.

Durante toda tu larga existencia y  a par­
tir  de su fundación, el Gentío Asturiano, en 
medio de la  mayor seriedad y  con la honra­
dez más intachable, acordó llevar a la prác­
tica entusiásticamente las bases qne a con­
tinuación se expresan y qoe fielmente inter- 
pretadae, constituyen nn timbre de gloria 
para este prestigioso Centro:

Prim era. Estudiar atentamente las nece­
sidades de Asturias y  medios de satisfacerlas 
aplicando toda su voluntad y  todas sus 
energías al fomento, desarrollo y  progreso 
de los intereses asturianos.

Segunda. Sostener y  mejorar la institu- 
eión de enseñanza gratuita para los socios, 
sus hijos, parientes y  asturianos pobres, aun­
que no sean tocios.

Tercera. Socorrer a lo i asturianos po­
bres, en cnanto los recnrsos de la Sociedad lo 
permitan, prefiriendo a los que pertenecieran 
a ella como profesores, soeios o alnmnoB y  a 
los inválidos del trabajo, cuando por an con­
ducíalo hay«n  merecido.

Cuarta. Reunir a los hijos del Principado 
de Asturias en nn solo domicilio, donde en­
cuentren elementos de recreo y  medios de 
estrechar entre s í loe t íu c u Iob de amistad y  
paisanaje.

Quinta. Prestar asistencia sanitaria a
ens socios en una casa de nalud.

Sexta. Extender entre los socios iS afi­
ción aLtiro, proonrmdo generalizar los co­
nocimientos de balística, armamento y  teo­
ría del tiro, así como la práctioa del m i^ o  
en el sitio que ee designe, a cuyo objeto 
anualmente se celebrará con la m ayor so­
lemnidad nna fiesta o certamen de tire,oon
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el fin deponer a la javentad en condiciones 
de defender los derechos de la patria.

Séptima. Facilitar oonsalta grataita de 
letrados a los socios y  astnrianoa de jastifí- 
eada pobreza

Octava. Mantener constantes relaciones 
con todcA los Ayurtamientos, así oomo con 
los Círculoe y  Sociedades análogos de Ma 
drid, provintias y  Ultramar, promoviendo 
sn acción combinada dentro de las prescrlp* 
oionee legales en la forma que aconseje la me­
jor defensa de los intereses oomnnes.

Cuantos artistas de Asturias desean orga­
nizar en A>adrid Exposiciones, conciertos, 
conferencias, etc., cuentan siempre con la ce­
sión de loa saljnes. que el Centro pone gus­
toso a su disposición.

A  nuestros distinguidos amigos D. Augus­
to  Barcia, presidente del Centró, y  D. Caye­
tano Cruz Icáreos, secretario general del mis­
mo, felicitamos efusivamente por su gestión.

SOCIEDAD i l lA E R A  V META- 
ü l i l G A  DE P E M R I iO Y A

L a  M osaRq u ía  dedicó informaciones a 
todas la» prestigiosas entidades que figura­
ron en la Exposición de Ingeniería, i  no 
puede fa ltar en estas columnas el comentario 
de amplio elogio justiciero que merece la 
instalación referente a la pociedad Minara y  
Metalúrgica de Peñarroya.

A  cuantos visitan este notable conourso de 
loa adelantos de las actividades económicas 
del país dirigidas por la Ingeniería llámales 
la atención la instalación de aquella entidad, 
en la que muestra la multiplicidad de indus­
trias a que viene dedíoándose de.-ide largos 
afios, asi como las de reciente creación. Be- 
cordamos las del carbón, plomo, cinc, pro­
ductos químicos di versos (sulfatas de cóbre, 
de hierro y  amóni o, ácido sulfúrico y  »u« 
perfosíatos), fábrir.i de papel y  de tejidos 
llamados «Textiioaa-. hornos de coque'oon 
recuperación de »  bproduotos (benzol, to­
luol, creosotas, nnf'aíinas, breas) y  los deri­
vados que está obteniendo actualmente de la 
destilación de lo» '  arbones iníerioree y  de los 
esquistos procedentes de les minas de Fuer* 
toliano,

Preside el conjunto de la dioha instalación 
nna disposición artística, comercial y  aun de 
carácter científico, así por ia adecuada dis­
posición de los diversos productos en ella 
presentados, y  por U  enseñanza que ee deri­
va  del gráfico en que dicha Sociedad da a co­
nocer lo que pudiéramos llamar proceso áe 
sus industrias,

Por el examen detenido de tal instalación, 
puedececonocersB una marcada orientación 
en los productos de sus diversas fabricacio­
nes, respondiendo a planes que van desen- 
'volviéndose evolutivamente, y  que ae atien­
den a las condiciones y  necesidades del 
país.

Eu este sentido ba comenzado ya en toda 
una batería de retortas de ea fábrica de Ca- 
latravas (Puertollano) la destilación de los 
carbones inferiores, procedentes de los lava­
deros, y  la de los esquistos, confiando eu in­
crementar rápidamente aquélla, si el am­
biente económico lo permite, pata obtener 
así cantidades considerables de gasolina, 
aceites diversos para motores a ex^osión y  
aceites para motores Diesel que sustituyen a 
los petróleos que venían importando de Nor­
te América y  de otros lejanos países, aten­
diendo a imperioaae necesidades de nuestra 
economía nacional. No se trata, pues, de una 
esperanza más o menos problemática, sino 
de una verdadera realidad.

A  los especialistas en estos productos les 
llama poderosamente la atención el hecho de 
que carbones de la índole de los de Puerto- 
llano produzcan por destilación hidrocarbu­
ros grasos con mezclas de olefinas y  que la 
parafina allí expuesta presente una franca 
cristalización, que debe oorresponder a una 
alta temperatura de fusión.

L a  explotación de esta destilería debe ser 
sin duda una de las fases del importante 
problema de industrializar aquella cuenca,

Ía que de este m olo podrá mejorarse nota- 
lemente U  calidad de sus carbones conside­

rados hasta el presen» oomo de clase infe­
rior al separar de ellos los mixtos para ser 
destilados, coiisiguieado conjuntamen» a 
grandes cantidades de gasolinas y  aceites 
minerales diversos, el coque qae se precisa 
pata el funcionamiento de los gasógenos, ios 
que B BU vez engendrarán la energía eléctri­
ca indispensable para la tracción de loe fe- 
rrocarriies.

Será sin disputa Puertollano un grande 
centro radial de líneas ferroviarias que ea lo 
futuro hablé de servirse de importantes re 
curaos de energía eléctrica. Pasarán por 
p a e lla  importante población, además de las 
líneas actuales, la  interfiacional de !a íron- 

*  A lgw iras, ¡ae que unirán las pobla­
ciones limítrofes de Peñarroya, Linares, 
Oórdoba, etc., existiendo la posibilidad a l­
gún día de que pase también por allí nna l í ­
nea transversal qne una loa puntos de L e ­

vante oon los de Andalucía sobre el Atlán­
tico.

Podemos eonoebir así balagiiefias esperan­
zas para el porvenir de toda aquella cuenca, 
la que por nn especial emplazamiento y  las 
coordinadas iustalacione-i que eetán allí fun- 
cisnaado y  que han ds relacionarse con otras 
proyectadas, podría constituir sin disputa 
nna r^ ió n  de, gran intensidad iudustriai en 
el centro de España, al que procurará la vi­
talidad precisa en los tiempos futuros de paz 
y  de concordia, y cuantiosos elementos para 
¡a  defensa nacional, en los de guerra y  de 
represalia comerciales.

Estos son los comentarios que nos merece 
el examen de la referida instalación en nues­
tra Exposición de Ingeniería.

Felicitamos efusivamente a la Sociedad 
Minera de Peñarroya y  muy particularmen­
te a los Sres. D Armando Malye, Director 
Gerente, y  D. Antonino Bourbon, Subdirec­
tor, que tan admirable impulso supieron dar 
a aquélla.

Banco de PaLfrngel
Con este título se ha constituido una So­

ciedad anónima de crédito qne, con un capi­
tal de 2.00-).0ü0 de pesetas, va  a  dedicarse a 
los negocios banoarios.

Korman su Consejo de Administración:
Presidente: D. Juan Miquel A ve llí ¡presi­

dente-director de «Manufacturas de Cor­
cho, S. A .»).

Vicepresidente: D. Euaebio Genis Girbal 
('aocio-gereote de la casa «Genis y  Compa­
ñía»).

Secretario: D. Juan de Linares Delhom (ex 
diputado piovínoial).

Vocales: D. Pedro Cantenye -Subirata (so­
cio-gerente de la casa «A . Girbal y  Compa­
ñía;^.—D. Francisco Genover Mató (fabri­
cante).—D Pedro Girban Genis (comerciante 
y  prppietario). —D. Cosme Rivas L lav ia  (d i­
rector de la casa «7, Torres Jonama»). —Don 
Buenaventura Sabater (ex diputado a Cortes 
y  socio-gerente de la casa «H ijos de Francis­
co Forgas»).

Suplentes: D. Ramiro Bofill Bruguera (D i­
rector de la casa « P .  Parsras»'.—D. Juan 
Boñll Giralt («Comerciante y  I ‘ropietario). 
D .José  Bofill de Carreras (Comerciante y  
Propietario).—!). Ildefon-o Capella Cruañas 
(Comerciante y  Propietario),— D. José Par­
das Buxó (Propietario).—í). Narciso Psya 
Bruguera (Comerciante y  Propietario). — 
D . Luis Sagtera Riera (Comerciante y Pro­
pietario).

Ha sido nombrado Director D . Luis F e ­
rrer Piera (Socio-Gerente de la casa «Viuda 
e Hijos de J. Ferrer y  Solá»),

Las oficinas de este Baiioo quedaroo abier­
tas al público el día 1 del actual, en Palafru- 
gal, provincia de Léri la.

A L  P A S A R  PO R  CÓRDOBA

im pres ipsfl hm expor u m .
Entre la incalculable riqueza agraria de 

Córdoba figura en primer lugar la  olivarera, 
que, ai nu Ta más importante, ea de las más 
importantes de España

Los aceites cordobeses, por eu fluidez, por 
eu aroma, por la pureza de su elaboración, 
han alcanzado universal renombre, y  sen 
solicitados no sólo en 'la  Península, sino en 
los grandes marcados extranjeros.

No hubieran, sin embargo, gozado este 
predicamento, a no surgir espíritus o.mor- 
oiales que, haciéndose cargo de las ezcelen- 
cias del producto, acometieron la  empresa, 
en BUS comienzos ardua, de difundirlos.

Entre ellos merece señalarse D. Naval 
Manso, que ei año 1890 fundó la casa cuyo 
nombre sirve de título a estas líneas.

Modestamente, deede luego, comenzó sus 
tareas; pero a fuerza de perseverancia y  au­
toridad consiguió ir ampliando su esfera de 
acción, en términos que a su fallecimiento, 
acaecido en 1698, la casa tenía ya verdadera 
importancia y  gozaba de prestigios merecí- 
dísimoB en toda España.

Sus hijos, D. Faustino, D. Pedro y  don 
Rafael Manso Yannr, apoderados los tres de 
ia casa, siguieron las normas que el funda­
dor trazara; pero oon la  acti .idad y  el entu­
siasmo propio de la juventud la dieron un 
impulso poderosísimo, conquistando nuevos 
clientes, e iniciando la exportación en gran­
de esbala al extranjero.

Los antigaos almacenes fueron ampliados 
con una extensa nave, dedicada a bodegas 
de aceites y  vinos, de laa que vamos a dar 
una idea.

En la  primera, admirablemente dispues­
ta, y susceptible de almacenar 4U.OOO arrobas 
del prensado líquido, tuvimos ocasión de 
conocer un nnevo procedimiente para llevar 
el aceite deede los trojes a los depósitos.

La  fuerza eléctrioa, accionando nn tubo'

3ne una a aquéUos, eleva el aceita desde loe 
epósitos eubterráneos a loa boooyes, con nna

rapidez y  una limpieza verdadera.nents no­
tables.

La  segunda bodega, dedicada a vinos man- 
chegos, de los cuales tiene la casa Viuda de 
Naval Manso gran acopio en Santa Cruz de 
Múdela y  Manzanares, es capaz para 8.000 
arrobas, y  en ia  elevación de los caldos se 
emplea el mismo procadimieato indicado 
para el aceite.

En un gran patio, comprendido entre el an­
tiguo editaoio donde hoy se hallan las ofici­
nas, San Pablo, 55, y  la nave eu que están 
laa bodegas, Santa Marta, 21, se encuentran 
los talleres de toneleria y  pellejería, con des­
tino a las necesidades de los almacenes, y  
miles de toneles y  bocoyes metálicos, apiña­
dos nnos sobre utros, indican la importancia 
del trfiáco de ¡a casa Viuda de N aval Manso.

Esta, sin embargo, se halla sólo en periodo 
inicial. Registra actualmente una marca, 
cuya concesión eerá señal de un nuevo avance 
en los negocios.

I jos gerentes, completamente identificados 
oon ellos, y  dota ios de la práctica que 
presta el haber vivido siempre en su am­
biente, proyectan ampliaciones, que su colo­
carán a la casa Viuda de Naval Manso entre 
las más i aportantes de su clase.

id Bggca Pedro Lopei o hijos.
L a  Casa de Banca Pedro López e Hijos, 

fundada en 1868, es nno de los más altos 
prestigios de Córdoba. En la organización 
rutinaria, a base de la más perfecta descon - 
fianza de la mayor parte de nuestros Ban­
cos, esta Casa constituye una honrosa ex­
cepción.

Se anticipó casi en un siglo al criterio más 
predominante en países extranjeros respecto 
a la función económico-social asignada a los 
Bancos, y  no es aventurado afirmar qne el 
esplendor actual de muchas Casás de Córdo­
ba debe priucipalmente al apoye y  a las 
facilidades que D. Pedro López, modelo, de 
hombres altruistas y  honrados, prestó siem­
pre generosamente a-todo el que quiso traba­
jar y  era peobo y  activo en el cumplimiento 
de sus deberes.

N o se limitó a esto la  banca de D. Pedro 
López. Contribuyó también, de una manera 
eficaz, a l desenvolvimiento urbano de la 
bella provincia andaluza. E l teatro, uno de 
los mejores de Andalucía y  de España, fué 
construido por ellos, sin afán de lucro, sin 
miras a un negocio imposible de realizar, 
dada la población de Córdoba y  la magnifi­
cencia y  amplitud del coliseo.

Loa mejores edificios del Gran Capitán, los 
que ocupan el Centro Mercantil, el Café del 
Gran Capitán y  otros de importancia análo-

Sa, que son gala y  ornato de la ciudad cor- 
obesa
Esta norma de altiuísmo, desinterés y  

amor a la ciudad sigue rigiendo en la  Casa 
Pedro López e Hijos; toda iniciativa indus­
trial o económica susceptible de ser conver­
tida en realidad, halla en ella apoyo y  Ayu­
da inmediatos, para toda empresa que re­
dunde en beneficio de Córdoba está abierta 
su caja y  dispnestos su cerebro y  su co­
razón.
- Propulsores tan entusiastas y  desinteresa­
dos del progreso de la bella ciudad andalu­
za, merecen las más altas ponderaciones y  
la gratitud, que no les es escatimada, de sas 
paisanos.

L a  próxima feria 
de Barcelotia

Era en vísperas de la gran tragedia mundial 
cuando en Barcelona, un puñado de hombres 
de buena voluntad, fieles representantes de 
cuanto pudo siempre el genio .español, traza­
ban planes, hadan serios estudios, organiza­
ban. en fin. la gran Exposición internacional 
-que habla de hermanaren la hermosa capital 
española el esfuerzo de todas las razas- Cuan­
do tan bellos sueños nos prometíamos los es- 
lafloles se impuso el egoísmo humano y  estalló 
a guerra mús cruenta que vieron los hombres. 
Pero los hombres q̂ ue en este trozo de España 
latwraban tan distintamente no tuvieron un 
momento de desaliento. Siguieron impertur­
bable su obra, sabían qae aquello era ráfaga 
de locura despertada'por el afán de anexión 
de los pueblos déspotas que forzosamente ha­
bía de acabar con el triun o de la razón.

Y  así fué que el esfuerzo de aquellos espa­
ñoles de buena voluntad que imperturbables 
siguieron el camino quede antemano se traza­
ron sin tener un momento de decepción, sur­
gió su efecto. Lo tenemos emplazado en la 
mont-iña de Montjuich, donde se celebrará la 
Exposición internacional, sus ya  hermosas 
avenidas y jardines Invitados a concurrir a 
ella están todas las naciones. Aporte, pues, su 
valbsa ayuda el Comité perman^te de la Fe­
deración Internacional de Exposiciones y  el 
sueño será una hermosa y espléndida realidad.

Los Comités permanentes de Exposiciones 
al que nos referimos, fueron creados en diver­

sas fechas, anteriores casi todos u la guerra.
Celebrtron.se, al efecto, varias conferencias 

internacionales, siendo la ultima la que en 1912 
M  celebró en Berlín, tomando en ella parte
• asta dieciseis Estados, representados por sus 
plenipotenciarios (entre los que figuraban ei 
de España), y  los que aprobaron la legislación 
común de las Exposiciones todas

Claro está que para el mayor éxito’ era-ne­
cesario armar energías y  l l^ a r  al logro de 
que se unificaran los Comités creados Dicho 
convenio debía regir por primera vez en las 
Exposiciones ya entonces anunciadas de Bar­
celona y  Tokio, que se convocaban para el año 
1917. La guerra hizo qae sufrieran una de­
mora.

Orgullosa podrá estar España de tener la 
primacía en a aplicación del convenio de la 
que ella misma fué iniciadora. Y  orgullosos ios 
españo les de su obra Porque bay que cono­
cer los terrenos que forman parte de la mon­
taña de Montjuich para tener una idea de la la­
bor realizada Verdaderamente es una obra 
admirable de energía.

El aspecto de la montaña ha sufrido una to­
tal transformación.
• Son varios los kilómetros de jardines que 

dan ya una idea bastante exacta de lo que será 
m^ana e] inmenso parque de .Montjuich.

Próximaraénte empezará la construcción de 
08 edificios destinadosa instalaciones. Se les 
Idestina una superficie de 200 OOO metros cua­
drados. Y  tenemos entendido que nuestros ar­
quitectos, con el mismo afán del que acude a 
un concurso, quieren hacer alarde de su fuer­
za y talento.

Los edificios que están ya proyectados ten­
drán dos tipos distintos. Algunos tendrán un 
carácter definitivo, permanente. Los más se­
rán provisionales, siendo construcciones que 
estarán constituidas por series de naves de 15 
metros de anchura y de longitud diversa, se­
gún sea !a planta general del edificio.

Cada nave por si guardará relación con la 
adyacente por medio de pórticos de siete me­
tros de ancho, entre pies derechos, a fin de 
que, en realidad, cada grupo de naves forme 
î n inmenso espacio unido, que se subdivida 
según sean las necesidades de ¡as instala­
ciones.

Los edificios de carácter definitivo vendrán 
realmente a suplir una necesidad de mucho 
tiempo sentida en nuestra intensa vida ciuda­
dana y darán constante albergue a diversas 
manifestaciones de nuestra cultura, que hasta 
ahora carecían de local adecuado para exte­
riorizarse dignamente.

Asi, pues, el grandioso edificio central, de 
carácter • ermanente, servirá para realizar, pe­
riódicamente, exposiciones monográficas. Tam­
bién tendrá carácter definiiivo un edificio que 
albergue constantemente las principales insta­
laciones de electricidad y otros que se destina­
rán a Salón de Congresos, rala restaurant, e t­
cétera.

Jamás Exposición como ésta será tan fiel 
reflejo del alma española, de su potencialidad 
y  sentir. Preparándonos con cariño para lan 
zarla al mundo hemos venido trabajando du­
rante estos años de desolación y ella dirá a 
propios y  extraños toda nuestra vieja historia. 
Lo que fué España; lo que es hoy, y donde in­
dudablemente llegará mañana próximo. Y  en 
ella se podrá apreciar exactamente nuestros 
tesoros artísticos.

Fué realmenle un_gran acierto el haber es­
cogido para esta Exposición internacional la 
especialidad de las industrias eléctricas. La 
electricidad, este fluido misterioso para el vul­
go  que nos ha transformado la existencia, que 
nos hace sonreír cuando niños con sus atrevi­
dos juguetes, que nos cura nuestras dolencias, 
que tan grande e imprescindible auxiliar nos 
es en todos los menesteres de la vida.

Muy interesantes serán, además ■ de las ex­
posiciones oficialmente montadas, los concur­
sos permanejites que en ella se celebrarán, se­
gún el primer articulo del reglamento que pre­
viene:

Concurso internacional de instrumentos de 
trabajo, a saber: maquinaria, herramientas y 
aparatos de que para la agricultura e industria 
se sirven todos los países civilizados. Ello 
será una Sección que provechosamente acoge­
rá nuestro pueblo.

Un concurso internacional de arte contem­
poráneo en todas sus manifestaciones, incluso 
las industriales, de manera que la Exposición 
de arte moderno será iníernacionál, dejando 
así para que ia de arte antiguo sea netamente 
española. Difícilmente podrá hallarse mejor 
emplazamiento para la Exposición; es real­
mente encantador el lugar escogido y se pres­
ta a visiones realmente fantásticas.

Mirando a la ciudad y  de cara at Mediterrá­
neo falta solamente ver en él las monumenta­
les construcciones que han proyectado nues­
tros más reputados arquitectos, para formar­
se idea del conjunto.

Mucho debemos y  podemos esperar de la 
Exposición próxima a realizarse. Recordemos 
la que en 1&S8 se celebró y cuánto se desarro - 
lió la vida activa de niiestra gran urbe.

Pué el primer paso que colocó a Barcelona 
en primera fila entre las provincias españolas. 
Hoy puede clasificársele como la segunda.en- 
trelas escogidas- La transformación que a 
raiz de aquella manifestación de la energía de
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un pueblo se produjo ha llegado a c r e ^  la 
Barcelona Ue hoy- Barcelona que en tan poco 
transcurso de años no conocerían nuestros 
abuelos-

Tal manifestación deactividad y  energías nos 
estimularían más al trabajo y al perfecciona­
miento» y nuestra ciudad, y con eila España, 
triunfaran nuevamente, dando una carrera ve­
loz hacia eícqmino deslumbrante del Progreso.

El éxito de la Feria de Barcelona será enor­
me, máxime con la orientación inteligentísima 
con que la está organizando el Director gene­
ral D . Fernando Cabezas, hombre de prodi­
giosa actividad y singular talento.

Cuantos quieran tener datos de lo que será 
esa gran Feria barcelonesa, pueden escribir 
solicitando aquéllos a la Dirección general de 
la Feria de Barcelona.

El Banco  Central
Se ha constituido el Banco Central, con ca­

pital de 200 millonea de pesetas.
La escritura fué, firmada ante el notario 

de eeta Corte, D. Dimae Adanez, en la casa 
de Banca de los sefiores A ldainay Compa­
ñía, que ea el domicilio s jc ia l del nuevo 
Banco.

E l Banco Central si- funda, como es-sabi­
do, sobre la base de negocios de las casas de 
Banca, AlJama y  Compañía, de Madrid, y  
Sucesores de L. Jiménez, de Madrid, Avila- 
Arévalo y  Toledo, ron la cooreración de loa 
estahlecimientoB siguientes: Crédito de la 
Unión Minera, de Bilbao; Crédito Navarro, 
de Pamplona: Banco Guipuzcoano, de San 
Sebastián; Banco de Santander, de Santan­
der; Banco Castellano, de Valladolid; Banco 
de Crédito de Zaragoza, de Zaragoza, y  se­
ñores Hijos de Manuel Rodríguez Acosta, de 
Granada,

E l Consejo do Administración del Banco 
Central está formado por miembros de las 
Casas y  Bancos expresados, habiendo sido 
eW idos:

Presidente, el Sr, Marqués de Aldama; V i­
cepresidente, D. Juan Núñez Anohuateguí; 
Consejeros Delegados; D José Luis de Ussía 
y  Cu as, Conde de loa Gaitanes; D. Juan 
Manuel de Landaliicey Salazar, y  D. César 
Jiménez y  Arenas. *

H a sido nombrado Director del Banco 3en- 
tral D. Nicolás Yourouclá y  Damalá, que 
era act almente Snbdireolor del Baño i Es­
pañol de Crédito, en ouyo establecimiento 
prestaba survi-nos de-ide sn fundación en 19U2,

revelando facultades meritisimas para la or­
ganización de todos los servicios bancarios 
y  oomo verdadera autoridad en materia de 
arbitrajes.

£1 Banco Central inaugura sus operaciones 
al público en el mes actual, quedando insta­
lada su casa matriz, como ya  dijimos, en loa 
mismas oficinas en que act lalmente está ias- 
ta ljda  la Caaa Aldama y liompañía.

José Ortíz de Pinedo.
Des.ie hace varios días se encuentra enfer­

mo nuestro querido oompañiro, el notable 
periodista y  escritor José Ortiz de Pinedo. 
Las crudezas 9ei invierno madrileño hicieron 
presa en sn naturaleza, y le han obligado a 
guardar cama.

Unidos a Ortiz de Pinedo por los lazos de 
un compañerismo fraternal y conviviendo a 
diario en estas tareas de lucha y  combate 
por los altos ideales de la Patria y  la Monar­
quía, sentimos su dolencia y  seguimos el 
curso de su enfermedad con tanto interés 
como deseo por verle bien y  en punto de 
reanudar su labor a nuestro lado.

Ortiz de Pinedo ha vivido unos días dentro 
de la más extrema gravedad; pero, por fortu­
na, el talento y  la ciencia del doctor Grinda 
(hijo) han podido vencerla, logrando qne ee 
iniciase una franca mejoría.

Cordialmente anhelamos que esta mejoría 
se afirme, y  hatemos votos por que n u «-  
tro camarada recobre pronto la  salud per­
dida.

Vicente Cars i y Qía.
Es esta firma una de las máa prestigiosos 

del mundo industrial y  de los negocios mer­
cantiles, por la  importancia y  variedad de 
enuiresaa que han acreditado en Valencia.

Vicente Carei y  Compañía, fabricante de 
abonos, almacenistas de maderas y  carbones, 
elaboradores de vinos, armadores y  consig­
natarios de buques para el transporte desús 
productos, han extendido sn nombre en Es­
paña y  en el extranjero por la  frecuencia y  
magnitud de sus operaciones.

Para la elaboración de los vinos dediosdos 
a la exportación, poseen grandes bodegas en 
Reqoena. U tie!, Almansa, Fuente Higuera y 
otros puntos.

I» ♦  »

Banco H ispano-  ̂m ericano
Capital: 100 millones de pesetas.

G a l le  d e  S e  illa, niim. l . - M . A D U I D

I  Sucu rsa le s  y  Agencias:

i B a rce lo n a , M á la ga , G ranada, Z a ra g o z a , S e v il ls ,  Coruña. V a len c ia , V illa- 

¿  tra n c a  d e l Pan adóa , E g ea  d e  lo s  C a b a lle ro s , A n teq u e rs ,

I  H ueivs, B a d a jo z , A lc e y , A lican te , V a ldepeñ as ,

i  C ád iz, B ilbao  y L o g roñ o .

Realiza, dando grandes facilidades, todas las operaciones 

propias de estos establecimientos, y  en especial las de España I  
con las Repúblicas de la América latina.

— Compra y  vende por cuenta de sus clientes en todas 

■as Bolsas toda clase de valores y  monedas y  billetes de Banco 
extranjeros

— Cobra y  descuenta cupones y  amortizaciones y docu- 
mentos de giro.

— Presta sobre valores, metales preciosos y  monedas,y 
abre cuentas de crédito sobre ellos.

— Facilita g iro », cheques y cartas de crédito.

— Abre cuentas corrientes con interés y  sin él.

-A _am .ite  e n  s n s  O a ja s  d .ep ó s itc s  
e n  e fe c t iT ro  37- e fe c to s  e n  c n s to d .ia

No bastando esto para atender a las da 
mandas de sus clieutos, hau adquirido haca 
poco tiempo en Soouéllamos una de loa bodes 
gas de mayor extensión, praparadñs aotual- 
mentepara elaborar 160.000 arrobas de vino- 
y  mistelas, y  dotadas de loe elementos ade­
cuados a esta producción.

exquisita amabilLdeid 
por D. Felipe Carsi, director técnico y  ge ­
rente y  persona competentísima, recorrimos 
lab bodegas. Son de gran eoperfloie y tiene 
amplias y  hermosas navee.

Tiene muchísimos envases, varios lagares, 
numerosas prensas, apiratos para la destila" 
oión de a.ooholes, maquinaria para m over 
estos aparatos y  prensas, motobombas para 
el trasiego, vías interiore» para la condno- 
nion de primeras materias, a donde son desti­
ladas, y  otras que enlazan oon la línea gene­
ral para el transporte de Isa envíos,

No es esto má? que la base da ampliaoio- 
nea y  mejoras que se precisaa llevar a cabo 
hasta ponerlas en CDudioionas de una pro- 
ducoión tres vece» mayor, que las trausao- 
oionea de esta casa hace precisas.

En una de las naves, nna motobomba tra­
siega el vino de los conos a los foudres.

^ to a  fondrbs-dijo e lS r . Carsi, interro­
gado por nosotros acerca de los transportes — 
son nuestros 

L a  casa posee doce, que no nos bas­
tan, pties tenemos que alquilar otros muchos, 
ya  que hoy son muy difíciles de construir y  
comprar, aun pagándolos entre 30 y  40.00D 
pesetas cada uno.

Un empleado de la casa nos sirvió unos 
vasos de vino color de ámbar, que trobamos 
con cierto recelo. No ha.y cuidado-dijo el 
Sr. Carsi-, pueden ustedes beber sin temor.

L o  hacemos así confiadamente, y  en vez 
del atenazamieuto del cerebro que produce el 
alcohol, nos invade una grata sensación de 
bienestar, privilegio de este vinonoble y  ex­
quisito, que alegra el corazón y  es nna tre­
gua para los pesares.

Durante largo liempo escuchamos al señor 
Carsi; su palabra Autorizada nos hizo cono- 
oer.detalles de esta industria para nosotros 
desconocida, y  al desjeoirnos salimos con el 
convencimiento de que en Socuéllátuos, como 
en otros puntos, ocupará rápidamente un 
lugar de preferencia entre los productores 
españoles.

La  firma industrial y  oomeroial de Vicente 
Carsi y  Compañía es la mejor garantía de la 
bondad de sus productos.

E l conde de Eomanones le profesa amplia 
simpatía. Ee catedrático, escritor y  hombre 

De su paso por la Direooión de Obras 
pública# paede esperarse mucho, y  segura­
mente no defraudará lae esperanzas que en él 
se tienen depositadas.

Una artista notable
El domingo último por la tarde debutó 

en el Teatro Real una joven artista espa­
ñola llamada a cosechar grandes triunfos 
en ta escena y  a inmortaüzsr su nombre 
en este difícil arte de la ópera

Nos hemo I referido a la encantadora y

M A T IL D E  R B V B N G A ,
bellísima artista de ópera, que ha debutado 

con gran éxito eu el teatro Real

sugestiva Matilde Revenga. Su presencia 
en el escenario, representando el papel de 
Elsa en la ópera «Lohengrin» de W agner, 
irodujo murmullos de admiración por su 
letieza incomparable y  por su arrogancia 

y  gentilexa. Valenciana, de tierra de artis­
tas, lleva en su alma et fuego y  la inspira­
ción de aquel país bendito por ¡a Naturale ­
za y  en sus ojos la cálida expresión de una 
espiritualidad que tiene sus matices y  su 
gradación en el arte.

M atilde Revenga triunfó ampliamente, 
totalmente. Ei público la ofrendó sus aplau­
sos rendido por igual ante su belleza y  
ante el arte maravilloso y  la maestría de su 
canto. Viéndola y  oyéndola, decían los 
espectadores, se comprendía que el famoso 
Caballero del Cisne no podía tener mejor 
ideal ni más suprema aspiración.

La Prensa diaria no ha sido justa con 
ella y  la ha hecho victima de su silencio. 
P ero  la joven tiple se impondrá, porque pa­
ra ello cuenta con au voz. con su talento y  
con su alma de artista. M atilde Revenga  
paseará triunfalmente por ios grandes es ­
cenarios del mundo y  logrará oías de g lo  
ría, que también lo serán para España, 
porque en ella  nació y  aprendió el divino 
art*.

D. Fernando LOpez Monis, 
director de Obras públicos

Por su pr pió mérito llega a la importan­
tísima Direooión general de Obras públicas 
D . Fernando López Monis, qne goza de jasta 
reputación en el mundo político.

Inició su vida pública muy joven y  tuvo al 
acierto de hqber sabido destacar su persona­
lidad conta l relieve, que hoy e lS r. López 
Monis es una figura de sólido prestigio en el 
partido liberal, doude lúilíta.

H a  sido seorotario del Congreso, goberna­
dor de San Sebastián y  subsecretario de Ins- 
trnoeión Pública, demostrando en todos loe 
puestos condioionos admirables, talento y  
competencia, Sns iaterveacíones parlamen­
tarias fueron afortunadas y  por ello logró 
merecido homenaje de sus amigos políticos.

¿ E s tá  V. in ap eten te?
¿ T ie n e  V. vah ídos.

¿ S ie n te  V . tem b lor en las p ie rn a s ,'

¿ P a d e c e V .d e  i i  jm n io s ?

¿ T ie n e  V. h ijos raq u ític os?

Para estos casos los más eminentes médicos prescriben

H ip o fo sf ito s  Salud
2 9  añ os  de  éxitos crecientes.

A p ro b a d o  por  la R ea l  A c a d e m ia  de  /Medicina.

AVISO. Rechácese el frasco si no se lee en la  etiqueta exterior con tinta roja 
H ipofosfitos Salud, pnee es de advertir que cea írecneucia y  por mayor lucro en la 
enta se ofrecen similares

Ayuntamiento de Madrid



U n  C o n c u r s o

1.a plausible actuación del Club Parisiana
Parisiana ea el más elegante y aristocrático 

sstablecimicnto de Madrid; es algo que tiene 
que ser admirado por todos.

El que haya visto en el extranjero los más 
elegantes establecimientos anál(^os encon 
trará en Parisiana todo lo más saliente, con 
exclusión de muchos defectos notoriamente 
manifiestos en aquéllo®, y aquí corregidos y 
transformados en mejoras.

Es el sitio predilecto de la gente chic. Está 
situado en el lugar más pintoresco yagradable 
de la Corte.

Es un bellísimo parque, y casi oculto por 
una vegetación exuberante se alza el elegante 
chalet.

Desde la amplia calle de la Princesa se ad­
mira,el camino de tan delicioso recreo.

Al coche de punto sigue el elegante coche 
de casino, y a éste el coche particular, y a to­
dos ellos e f auto, hasta cientos de coches ca­
mino de Parisiana. Conforme nos vamos acer 
cando al chalet, se nota mayor circulación 
Además de los tranvías, que también dan un 
gran contingente.

En la vereda enarenada del jardín, automó­
viles y  coches llenan todo el espacio de las 
avenidas que, a pesar de ser tan amplias, casi 
son insuficientes. A  los lados de la escalinata 
están agrupados lacayos, cocheros, «chau- 
ffeurs».

•  «  *

No es necesario descubrir a los madrileños 
lo que es el Casino de Parisiana, porque se 
>uede afirmar sin temor a duda, que ningún 
labltente de Madrid de los que usen cuello 

limpio lo desconoce 
Y  hasta sin aventurarse mucho, se podría 

decir que lo frecuenta.
Porque eso lo saben todos los que por obli­

gación o por gusto frecuentan los espectácu­
los nocturnos.

Ya no hay el problema de antes, que tantas 
preocupaciones y  disgustos ocasionaba a los 
noctámbulos.

Hasta que se inauguró con el lujo y  buen 
gusto actual el Casino de Parisiana, se ofa 
todos los días a la salida do los teatros o en 
las satas de los cafés; -'¿Adónde vamos a estas 
horas?»

Dudas, vacilaciones para terminar diciendo: 
Este Madrid es muy aburrido A  estas horas 
no hay donde meterse.

Hoyes todo lo contrario. La interrogación 
ya no existe Y  si por casualidad alguno de 
los que nunca se enteran, se aventura a pre­
guntar, no hay temor a equivocarse; la res­
puesta siempre es la misma:

«Vámonos a Parisiana, que allí se pasan ad­
mirablemente las horas de la norhe».

Ciertamente, Parisiana, el Casino dei buen 
gusto y de las elegancias, reúne cuanto pueda 
desear ei más exigente para pasar una noche, 
dos noches, hasta una eternidad de noches, 
sin aburrirse, sin acordarse de tos graves con­
flictos que ensombrecen y amargan nuestra 
vida en el diario batallar.

Allí hay de todo; luz, alegría, mujeres boni­
tas y  elegantes, comedores confortables, bien 
servidos y hasta económicos; espectáculos tea­
trales y  una concurrencia selecta y  distinguí • 
da, de carácter al^;re y  frivolo. Como a los 
CTandes casinos nacionales y  extranjeros, don­
de a nadie se le pide su filiación, aunque si se 
te exige garantía de intachable comportamien­
to social, acude a Parisiana gente de distinta 
condición; pero toda c o r i t a ,  incapaz de un 
escándalo ni siquiera de un alarmante atrevi­
miento.

En ese ambiente, cosmopolita cada uno es 
quien es. y  procede conft» le acomoda, siempre 
que no haya en sus actos la menor molestia ni 
aun para aquellas personas de más refinada 
susceptibilidad.

Mujeres guapas van a montones; hombres 
alegres también y, sin embargo, está por la 
primera vez que en Parisiana se hayan altera­
do las normas de la buena educación.

Por todo esto, que D. Carlos Revenga ha 
sabido organizar y  dirigir con gran acierto, 
Parisiana que ofrece también el encanto de su 
situación única en Madrid y  facilidades de to­
da clase para llegar hasta alli—coches, auto­
móviles, tranvías, etc-.-resulta un lugar atra­
yente. y se explica fácilmente, como hemos 
dicho, que este Club sea el más favorecido por 
el público e l^ n t e  y  de buen gusto- 

En el Club Parisiana queestá entre jardines 
y  completamente aislado de otros edificios, se 
sueña con grandes casinos y parques extranje­
ros, que tal pudiera llegar a ser este de la 
Moncloa, orgullo de Madrid, si no le faltara 
protección y  estímulo.

Pues bien; el cons^^iir atraer público y 
gradarle, hubiera bastado a otros señores

que no fueran los directores del Club Parisia­
na, para sentirse satisfechos y despreocupa 
dos Pero D. farlo-j Revenja ysuscolabora­
dores no se limitan a esto Y  ahi les tenéis, 
que siguiendo sus propósitos de fomentar 
cuanto se relacione con el Arte, organizaron 
hace menos de un año un concurso de escuitu 
ra, que resulta un éxito definitivo y que da 
ocasión a nuestras jóvenes artistas a demos­
trar sus conocimientos técnicos en todo lo que 
se relaciona con los modernas procedimientos 
de edificación.

Poco después, la Prensa da cuenta del es­
fuerzo y sacrificios realizado? por un mozo de 
San Carlos, que consigue hacer la carrera de 
Medicina, alternando con el desempeño de su 
obligación y que se encuentra sin medios eco­
nómicos para sacar el título

Se entera el Club Parisiana, y  fiel a su pro­
grama, le costea el titulo. Y  no se contenta 
con esto, sino que acuerda nombrarle mé­
dico de la Sociedad con’2 500pesetas anuales.

Los propósitos de los fundadores se van 
cumpliendo al pie de la letra.

Ellos saben que muchos literatos de verda­
dero valer, o no pueden editar sus novelas por 
falta de medios materiales o se ven pr-icisados 
a caer en las garras de la usura de algún edi­
tor desaprensivo. >

L'a Sociedad Club Parisiana quiere evitar 
esto Y  para conseguirlo convocó últimamen­
te un concurso de novelas

A  manera de prólogo, indica el Club Pari­
siana en el folleto en que se publican las ba­
ses dtl concurso, los fines quo la mueven a 
hacerlo.

Por creerlas interesantes, las reproducimos 
a continuación: .

«E l Club Parisiana, siguiendo la máxima que 
desde un principio se trazó de fomentar cuan­
to al Arte se refiere abre hoy un nuevo con­
curso

Esta vez el Club Parisiana ha pensado en 
los muchísimos literatos que por falta de me­
dios unos, y otros por no caer en las garras 
siempre acechantes de la daamedida codicia de 
los editores, ven con dolor empolvarse áus 
originales sobre la mesa de trahajo, y para re 
mediar en parte esta injusticia de la suerte, ha 
pensado abrir un Concurso en el que aten­
diendo al fallo inapelable de un Jurado com­
puesto por escritores de reconocido prestigio, 
premiará con 3 ÜOO pesetas la mrjor novela 
que se presente.

La Sociedad Club Parisiana, no tiene otro 
propósito que el de mostrar al público nuevas 
firmas que por sus méritos relevantes sean 
dignas de esta presentación »

C on d ic ion es  pa ra  tom ar p* r te  en e s ta  
con cu rso ,

A  continuación señalan las condiciones para 
tomar parte en este concurso, que son las si­
guientes:

Primera. Con esta fecha queda abierto un 
concurso de novelas.

Segunda. La novela deberá tener una ex­
tensión de 250 a ,W  páginas impresas en e 
amaño de octavo corriente |

Tercera. El asunto será totalmente libre.
Cuarta Lo < originales quedarán someti­

dos al juicio de un jurado calificador, com­
puesto por cuatro literatos, autoridade.s Indis­
cutibles, y un representante del Club Pari­
siana.

Quinta La novela designada como la mejor 
por el Jurado calificador obtendrá un pre-mio 
único de 3.'00 PESETAS, haciéndose cargo 
asimismo la Sociedad Parisiana de los gastos 
de la impresión de la primera edición, que será 
hecha a todo lujo y  con los más grandes ade­
lantos tipográficos.

Sexta. La obra será ilustrada por un artis • 
ta especialista en el gáiero, que será designa­
do, de común acuerdo, por el jurado califica 
dor, más un pintor y un critico de Arte, desig­
nados por el Circulo de Bellas Artes.

Séptima El plazo para la admisión de los 
originales fioalizará el 15 de noviembre del co­
rriente aflo de ('•IO y empezará a contarse 
desde el 30 de agosto actual.

OctáVa. El premio será único e indivisible; 
pero si a juicio del Jurado hubiese alguno o 
algunos otros originales dignos de mención y 
recompensa, los calificadores quedan en liber­
tad de exponer al Club Parisiana su parecer 
respecto a las obras de mérito relevante, y la 
Sociedad otorgará entonces, como recompen­
sa, ia publicación de la obra u obras que el 
Jurado le indique.

Novena. Ei número de obras mencionadas 
ptM-el jurado Independientemente d é la  pre­
miada no podrá pasar de tres.

Décima. El fallo del Jurado será inape­
lable.

Undécima. Después de hecho público el 
fallo del Jurado, deberán ser retirados los ori­
ginales no premiados en término de un mes. 
Transcurrido este plazo, los autores no ten­
drán derecho a reclanación alguna por pér­
dida o extravío.

Duodécima. Losoriginaiesdeberán ser re­
mitidos escritos a máquina. Llevarán un lema 
correspondiente, y en sobre separado el nom­
bre, domicilio y residencia del autor, ostentan­
do en el sobre además el mismo lema que el 
original lleve.

Décimotercera. Cubiertos los gastos, la 
propiedad y beneficios de la venta de la obra 
quedan totalmente a favor del autor pre 
miado.

Décimocuarta. Si por cualquier circuns­
tancia imprevista el Club Parisiana suspendie­
ra temporal o definitivamente su marcha, el 
presente concurso subsistiría íntegramente y 
seris respetado enlodas sus partes

Usa ob ras  p ras  ntadas.

Atendiendo a las indicaciones de algunos 
délos novelistas que querían presentaise a 
este concurso, ei Jurado designado por el Club 
' arisiana y cuyos nombres no se liacen pú 
blicos para e.itarles molestias consiguientes, 
y para que en ningún momento pueda dudarse 
de la justicia del fallo accedió a prorrogar 
por quince días el plazo para la presentación 
de obras. Este ha terminado el día 3(J del pa 
sado mes de noviembre y las obras presenta­
das ascienden a 24.

Los títulos y lemas de las novelas son los 
siguientes:

I Título «Kirub»; lema «Tu ji Yama».
2. «Las distinguidas señoras»; Ver y co­

piar.
H. «Los hijos de la Miloca»; Nulla dies 

sine linea.
4. «El bárbaro Morales» (Si esta obra 

fuese premiada habría que corregiría Está 
escrita casi en horas, por un v ie jo .

.5. «Aún soy joven»; La novela de la vida.
K. «Idolatrías»; Finís coronat--.
7 «Las sierpes»; Turia.
8 . «Bestezuelas de amor»; As von liles.
9, «Consuelo de Villaflorida»; Vincitur.
I". «Idearios ntimental»; Soy un hidalgo

juglar.
II «L a » leyes amparo de granujas»; Life 

is estrai^er than fiction.
12. «Maria Alejandra en Francia®; Fe- 

nelón.
13 «Quildo»; Fatalismo.
14 «Baby»; Oscar Wilde.
15 «Gredos»; Natura.

16, «Vendavalada», Calvario.
17. «Almas inquietas», Inquietudes
18 «La bien pagada»; La sin ventura.
19. «Sacrificio de amor»; Homo hendini 

lupus.
20. «Madrid cortesano»; Madrid corte 

sanno.
21. «E l secreto del falkin»; La grandeza 

es maestra.
22. «Renovación»; Liéer hominea docit
23. «Negra sombra»; Saudade.
24. •Corazón»; sin lema.
Una vez que se haya hecho público el fallo 

del Jurado y  terminado, por Jo tanto, las inci­
dencias todas de un concurso de esta clase, se 
propone el Club Parisiana organizar más y 
más concursos, y seguir prestando su valiosa 
y desinteresada ayuda a todo movimiento que 
signifique arte.

Con esto sigue el Casino de Parisiana las 
costumbres implantadas en los grandes casi­
nos extranjeros y da nna lección, que no de­
ben desaprovechar otras sociedades y  centros 
madrileños, mucho más obligados por toda» 
razones a prestar a estos asuntos más aten­
ción, o por lo menos la misma que en la actua­
lidad les dedica el Club Parisiana.

Porque no sólo «de pan vive el hombre* que 
traducido al lenguaje adecuado para este caso, 
quiere decir que «no solo de recreos deben de 
vivir los casinos y circuios».

Y  por si necesitan algún estímulo, pueden 
aprovechar los que con frecuencia les ofrece 
Parisiana, el Casino de las elegancias, protec­
tor del Arte y de la Literatura y  fomentador 
de la Caridad.

En cuantas fiestas ha organizado ia Socie­
dad se ha puesto de relieve el buen gusto de 
sus iniciadores- Varias han sido las reuniones 
celebradas; pero como de excepcional interés 
merece citarse la que se organizó en primer 
lugar, a beneficio de la Asociación Matritense 
de Caridad.

Solicitado el local por el Sr. García Moli- 
nas, verdadero padre de los pobres, la Socie­
dad lo puso inmediatamente a disposición de 
tan caritativa obra, abonando'todos los gas­
tos que el festival ocasionó, contribuyendo 
por su parte con una cuantiosa limosna. El 
ingreso para la Asociación Matritense no 
pudo ser más lucido; recaudáronse de benefi­
cio liquido en aquella simpática función, que 
honraron con su presencia y concurso S. M. la 
Reina Victoria y SS. A A ., S.oiXl pesetas, que 
fueron a enjugar penas y  dolores.

MARQUES DEL MERITO
C O S E C H E R O , A L M A C E N I S T A  Y  E X P O R T A D O R

VINOS Y C O Ñ A C S
cM B n .  ■ T '.w D a H .C c B

K x p o r t a c i 6 n  a  t o d o s  l o s  p a í s e s  d e l  m u n d o  
K S P e G T A  L I D A  D E S  

S a n  H i l a i i o  — C á n d id o .— Q h i r r ín . — C o ñ a c  C r e a d o r  
B O D E G A S  

A r c o s ,  5 9  — C l a v e l ,  6 . — G u a d a l e l e ,  1 4 .— E s c u e la s .  18

V I Ñ A S
C a r r i z o s a  y  G o r t a d e d o s ,  e n  l o s  p a g o s  m á s  a r a m a d o s  d e  J e r e z

g a s a s
L o n d r e s :  4 9 ,  G r u t o h e d  F r i a r s . — P a r í s :  4 ,  A v e n ú e  d e s  G o b e -  
l in s ,  — Ñ e w  Y o r k ;  2 8 0 ,  M a d i s o n  A v e n ú e . —B u e n o s  A i r e s :  
1 .0 7 9 ,  A v e n i d a  d e  M a y o . — M é x i c o :  3 . *  d e  T a b a s o o ,  7 3 .— B a r ­

c e l o n a :  4 2 5 ,  G r a n  V í a  l> ia g o n a l

Im portadores y Expo rtadores  N av ie ro s  y C onsignata r io s  
P ro v e e d o ro e s  dei Ejército.

O-l'bra.lta.x-üw^elilla.-Óasa.'bla.xb ca.
Casa en Ceuta: T m jiU o . y  Slurto —Agencias en Laraohe, U a za g á n  j  Baffi 

O fic inas y A 'm a een es t G en e ra l P a r e ja ,  núm. 2 , M elilla .
Saoarsales en la Zona del Prateetorado: Nador, Zeluán, Segangan, Monte-Arruit,

lehafen y Tifaeor.
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A G Í Í á d e > ^

S O L A R E S
LA  M E JO R  AG U A DE ME5A<

L _ _ ____________________________________ ¡

a BE SOIBBES í
C O M O  A G U A  DE M E S A  ¡ 

D E  U S O  U N I V E R S A L  !

N E U R A STE N IA , D ISPEPSIA, HI- 

PE R C LO R H ID R IC A  Y  C A T A R O S  

: :  G A S TR O S  - IN TE S T IN A LE S  : :

d e p ó s ito  y o fic in a s     l"

REINA , 4 5  dup,, 1.° derecha.

M A D R ID
T e lé fo n o .— 2 9  29

l>- 4^1

. i I »  y

JEREZ Y  
C O Ñ A C S

MARQUÉS 
DEL REAL 
TESORO

G R A N D E S  P R E M IO S  

P A R IS ,  M A D R ID , Z A ­

R A G O Z A ,  V A L L A D O  

L ID ,  F L O R E N C IA  Y  

B R U S E L A S

í

1920

Seruiclos de la Corapanía Cpasaíláníica
IKIUMMI, |U|t|K|UU(llU« .

U n e s  d e  Cuba M é jico .

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijdu y  de Corófia para Habana 
y  Veracruz. Salidas de Veraoruz y  de Habana para Cornfla, G ijó n y S a  
ander.

L fn ea  d e  Buenos A ires-

Saliendo de Barcelona, de Málaga y  de Cádiz para Santa Craa de Tenerife ,

Montevideo y  Buenos A iree; emprendiendo e l v ia je  de regreso desde Bnjenos
.Airea y  Montevideo.

L ín ea  d e  N e w Y o r k »  C uba, M é jico .

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y  de Cádi* para New- 
York, Habana y  Veracruz. Regreso de Veraoruz y  de Habana oon escala en 
N ew  York . ‘  ^

■-T <•- *
L in ea  d e  V en ezu e la -C o lom b ia «

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de M U agi y  de üádiz para Las Pa 
mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rioo y  Habana. 
Salidas de Colón para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, La  Guayra, Puer­
to R ico, Cananas, Cádiz y  Barcelona.

L fn ea  d a  F ern an do  P óo .
Saliendo de Barcelona, de Valencia, deAlicante y  de Cádiz.

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y  puertos de la costa 
oooidertal d“  Africa.

Regreso do Fernando P óo , haciendo las escalas de Canarias y  de la 
Península indicadas en e l v ia je  de ¡da.

L ín ea  B ras il - P la ta .

Saliendo de Bilbao, Santander, G ijón, Corulla y  V igo  para R io  Janeiro 
Montevideo y  Buenos A ires; emprendiepdo e l via je de regreso desde Buenos 
A ires para Montevideo, Santos, R io  Janeiro, Canarias, V igo , Corulla. Gijón 
Santander y  Bilbao.

Además dé los indicados servicios, la Compañía Traaatlántica tiene esta­
blecidos los especiales de los puertos del Mediterráneo New -York , puertos
Cantábrico a N ew -York  y  la linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no 
son fijas y  se anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estoa vapores admiten carga en las oondioiones más favorables y  pasajero 
a quienes k  Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato esmerado, oomo ha 
acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Telegrafía gin 
hilos.

También ae admite carga y  ae expiden pasajes para todos loa puertos del 
mundo, w rvidos por Üneas regulares.
lia s  lechas de salida se anunciarán  con U  debida oportnnidad

t a  iD S t i t ü c ^ n  C c r v c r a
V A L E N C IA  (E sp añ a )

Es una Ind itueián Internacional de Enseñanza

LA 5ÍAS IllPORTAATE DE EÜROPA

6n«ñat)za  por Correspondeneia

B le c t r ie ld á d , M  e c á a lc á , g r lc u lta ra . 
Q u ím ica .A rq u tie c tn ra . (S on stracc ión , 
In g ie n e r ia , B le e tro te ra p é u t lc a , Auto- 

m e v ll ls m o . A v ia c ió n .

Cctiemoa Ingenieros, Arquitectos y  alumnos de las anteriores especiali­
dades en todo ei mundo.

P ar a-infoimes, detalles y matrículas, dirigirse p o r correoa

Institución @ervera, V A LE N  S in  (España)
~f T~ ^ T t  "f T if <1 <1 ti -t» «t» «t»

D t r .  D . J u l i o  Cerveru B « v í e r a  
• nocnibbO 

fsMudvf. tm a l e h » IM».
d a J  aiÉttmrn 4 «  i - - n -  w    1-—

::CARA
7

: : AGUAS 
m in e r a l e s

NATURALES DE

Propietarios: Yinda e hijos de R. J. C H A V A R R i .

; : PURGANTES 

DEPURATIVAS 

ANTIBILIOSAS 

ANTlHERPETiCAS

■ Dirección y Oficinas: L E A L T A D .  12. -  Madrid

Ayuntamiento de Madrid



4 .  o 4 & v g ;< ig a a i8

^ e r o m e n Z m m o s  á  m t ^ s t n t s  l e c t o r a s  q  

lertores que, trtstlen la ^o^erta l̂ e ,Ha«* 
tn o it  l^ m z  ^ B a l i i r a ,  Q ^ a r r e r s  b e  ^ a t i  

ránim oi 29L ^  sn s esraimrates g en 

su estahUrtmtento se t»en Uerbaheras fvre« 

e t o s i im t k e s ;

Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya
( B I U B A O )

'
 \

La Unión y el Fénix Fspafíol.
C O M P A Ñ ÍA  DE S E G U R O S  R E U N IO O S

C a p it a l  s o c i a l :  1 2 . 0 0 0 . 0 0 0  p e s e t a s  e f e c t i v a s

COHPLXTAUENTB DBaBITBOLSADO

iBnti» «I tillas las pwrisdis it !spafla, Fraieia, ^ | i l  j  Mímicas.
69 Aftoa DE SZISTSMOIA 

SEGJROS sobrd LA VIDA.—SEGJROS contra IHCENDiaS.-SE&JR3S DE VALORES

SEGUROS contra ACCIDENTES

Alcalá, núm. 43 .— Oflcinas: C a b a l le r o  de G rac ia , núm. 60

Fábricas eu BARACAUDO Y  SESTAO
L ingote al cok, de calidad superior, para fundiciones 

y hornos Martín Siemens— Acero» Beseraei y Siemena- 
V a itín , en las dimensioneg usuales, para el com ercio y 
construcciones.^C arr ile s  VlgnolOp pesados y ligreroa. 
para ferrocarriles minas y otras induatnae — C arrile s  
Pboenix 6 Broca, para tranvías eléctrico.^ - V lgoaria  
)ara toda clase de coosirncciones — C h ap as gnaesa.s v 
Inas.— C onstrucc iones do v ig a s  armadas, para puen­

tes y  ediflcios.— F abricac ión  especial de ho|a de lata. 
C ubos y baños galvanizados.— Latería para fábricas 
de conservas.— C n v a s o s  de hoja de Data para diversas 
aplicaciones

D I R I G I R  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C I A  A

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a
B  I U  B  A  o

FABRICAMOS:
A  V I S O

TEN EM O S.
Maquinaria AUTOM ATICA para biselar y pulir el cristal. Mesas para azogar. Destila­
dores y condensadores de agua. Vidrio y cristal. Grandes máquinas de funcionamien­
to automático para pulir y sacar rayas, descascarados y matizados al cristal. Sorbete­
ra a u t^ A t io e . la má.s moderna del mundo, ron su propio motor para hacer helados.

Goma l«ca. PATENTE para platear el cristal, garantizada por veinte años. 
Damos crédito seis de meses- escríbannos, pidan nuestro catálogo gratis en español.

O ir  cción: S P A N lS H  M E R IC A N  F O R M U L A R  
P. O  B O X  66. S T A T IO N . O

. JSEW T O K S  C IT Y .  U . O. A

S o llo iiam i-a  firm a * so iv ea te s  p a ra  a it .s t r a  rep reF en tao lén

VIENA - REPOSTERIA - CAPELLANES
Unica casa privilegiada. Fundada 

en 1873.

Proveedora de SS. MM. y 

A A  RR.

Eu estas antiguas t  aoreclitadas fábricas  
áe Pan de Viena se ban intrednoido las úl­
timas mejoras qne la indm. ..na 1 .itado  
<m Enropa.

instaladas conforme aconseja la Sanidad 
«  Higiene, puede sn clientela y  público en 
general yisitar estas Casas y tus Sucursales 
para cerciorarse de qne se emplea en la  ela­
boración de SQS prodnotoe los elementos más 
finos que se expenden fn  los mejores merca­
dos extranjeros, tanto en harinas, de loe Es-

r Á S R I C a S :

Grandes fábricas de pan de Viena 
Reposíería Conflíería. Pasielerla 
Fiambres, ebocolates Reina V i c M  

?  Pan de Gluten.
D E S P A  H O S ;

M end izába l, 34. 
A rena l, 30.

T e lé fo n o  J-9S3 
-  1.937

M artín  d e  los  H eros , 33 y 35 J.9S3

P re c ia d o s ,  19.
A la reón , 11.
G énova , 25.
M arqu és  d e  U rqu ijo , 19. 
San B ern a rd o , 88. 
T o le d o , 66.-

tados (Jnidoe de Amér ca, oomo en levadn- 
ras, recibidas diariamente.

Para servir a loe Despachos pan recién 
elaborado, desde las seis de la mañana a las 
siete de la tarde, cuenta con dos magníficos 
automóviles', también dispone de pereonal 
suficiente para el reparto a domicilio. No 
obstante, se aconseja al ptibtico compre d i­
rectamente en ¡os despachos, pues adquiri­
rá el género en mejores condiciones y  calien 
te a todas boros 

En estas Fiióríca* y  su Sucursales se ex

T e lé fo n o  J-953 
—  1.868 

J.957 
J-90S

M-1973

LAS ARTES
Ferretería

M E L I L L A

La  casa  m ejor  surtida y que  

• : :  m ás barato  vende *

SU CURSAL E N  T E TU A N  

L © S  D G S  L E O N E S

penden también toda clase de artíonloeds 
Reposteria j  Pastáeria, hsoiendose nn regalo 
a toda persona que presente «tickea» de com 
pras por valor de CMrt pesetas, aei de ortícn- 
los de Pastelería como de Hambres de todas 
clases y  pastas para té, especialidad de eetas 
Casas.

Las diferentes clases de pan y  artícu los df 
H eposteria j Pasteleiiav&neu vueltos en ps- 
pel de seda sellado, rogando a l público do 
confunda nuestra m area con otros parecidas

Especialidades de “Viena Repostería Capellanes,,
C h oco la te  «R e in a  V 'c to r ia  

Fabricocos con Ion mejores cacaos y  azú 
corea y  sin mezcla de harina slgvma, pnede 
asegnrarae q<ie son los m is se'ecios, agrada­
bles y  nutritivos, y así lo reconoce la distin-

Suida clientela de «Viena Bepoetería Cape­
aos»», F.xportaoión a provincias.

F iam bres.
Los fiambres más exquisitoa son ios de 

Viena Repostería Capellanes», merece ci­

I citarse el jamón en dulce, fabricado a diario 
por proooedimieotos exclassivo.

P a s te le r ía  y b o 'ie r fa
Loa pastelee, mantecados, hojaldres, biz­

cochos I brioches. croisants, mantecados 
pastas, ensaimadas y  bollos de estos fábricas 
son de nn gusto exquisito.

Pan  do  glu ton .
Fabricado a diario por estas Casas, a diez 

céntimos paneoilio y  peseta veinte lo cojo de

cocs, es el más reoomendab'e a Jos eiiferm. 
y  personas débiles. Se sirve a provincias

M erien d as  para  oa m oo  y v ia je .
Se preparan surtidos de fiambres variodoi 

desde uno peeeto. Riquísimos bocadillos a 2 
céntimos.
V ino g a lle g o  det R iv e ro  y los R eares .
Estos riquísimos vinos, do elab 

elusiva pora eetas Casas, se venden 
céntimos botella.

RECOM ENDAM OS

a nuestros leotoree visiten el elegante Salón 

para degustación del ri.to Chocolate Rema 

Viotoria. en Arenal, 30, y  Costanilla de los 

Angeles.

R E G A L O

un frasco «Balsamo ULMA>, el mejor re­
medio para los

Sabañones

a cuantos médicos lo solicitan a Pérez Mar­
tín y Compañía. Venta en Farmacias 
droguerías. U N A peseta fra s c o

I

palace hotel
Tes - Baile

Jazz  « Band

Ayuntamiento de Madrid



LA MUNDIAL Sociedad anónima de Seguros  

D om ic i l io :  M A D R ID ,  A lca lé , 17

O a .p lta .1  S o c i& l :

1.000.000 de ptas. suscripto .— 505 .000  ptas. desem bo lsado

Autorizada por Reales órdenes de 8 de Julio de 1909 y 22 de-Junio de 1918 

Efectuados los depósitos aecesarioe;

e g u ro s  m utuos de vida: Supervivencia, levisíón y Ahorro 

Seguróte de  acc identes  ferroviarios  

Vproláajdó por la Oomisaria general de Seguros

B t. « l . »  C J a *  ■ ■ l í »
Capital  .........................................................  10.000.000 pesetas
(Completamente desembolsado)
Fondo de roECrva. ..........................................................  1 600 000 id.

C a s a  central en Madrid : :  N ico lás  M ar ía  R ivero, 11
S u cu rsa le  en  Cartagena, Maroia, Sevilla, Alicante, Huelva, Cádiz, Loroa, 
A lcoy, La  Unión, Aguilas, Orihnela. Mazartón, Cieza, Caravaoa, Melilla, Hellín,

Eiobe, Totana y  Y eo la .
CUENTAS C O R R IE N TE S . —Abona intereses al 1 por lOC anual. '  ,
CA-IA DE AHORROS —Abona intereses a razón del 2 por 100 anual.
(  MEQUES, GIROS TE LE G R A F IC O S  Y  C AR TAS  DE C RED ITO .—Loa faci­

lita Bobre todas las plazas de España y  extran jero .'
BOLS V. Se encarga de cumplimentar toda clase de órdenes.

THE NEW-FHONO ■ FONOIiRAFOS

Los mejores y más acre­

ditados aparatos parlan­

tes, discos, rollos, auto­

píanos y pianos.

Al contado, pesetas 70. 

A plazos, pesetas 84.. 

Siete pesetas mensuales.

NEW«FI10N0

Ancha, 33 y 37.- Barce­

lona Pídanse catálogos 

generales.

-
- m

A G U A S  D E  S A N  F R A N C IS C O
Sin rival p a rae s tó m sg o ,  h ígado .y riñones.

Z  E ST IM ULAN  APETITO Y DIGEST.ÓN Z

D E L IC IO S A S  P A R A  L \  M E S A

Depósito: C R U Z, 30 . - iH a D R ID
T T B I _ X 3 I ^ 0 1 r T 0  S T - S S

U.nS 
&r;Í!.

L a  M ü T C a L  F R A N e ©  E S P A N O L a
.T  . W .  A  Y  I  e :  s  e

¿ Q a e r é ls  s e r  in e r t e s ?  S e d  p r e v ls o r e a  
¿ Q u e r é is  s e r  In d e p e a d le n te s ?  S e d  m u tn s U s ts s

J. d4 Pierponi
iQ n é l e  d e b e  h s o e r  p s r s  su scrib irae?
B s m it i r  s  I s  O ire ca ió n  á »  «tei U n t o s l  T r a n o o  A p a d e l s » ,  A lc a lá .  36. K a d r id ,  s n o H a e ié g .  
C c n jn n ta m c n te  a  l a  ñ lia o fó n  se  re m it ir á  7.6Ú p e se ta s  p o r D S A B O H O S  D B  E N T K A D A  p o r  C A P A  

P A B T E  q n e se  sn so r ib a : dsapn ée se p a g a rá  i  p e se ta s  M R N S U A L E 9  p o r  p a r te , p a r a  l a  C A J A  D E 
V ID A  T a n a  p eqaaO a s n o ta  A M l/ A L  p o r C O N T B A SC O Ü B O , p a r a  ca so  d e  fa lle o isn ie n to .

E n  e l re p a rto  d (  l a  C a ía  d a  C o stra se g n ro  o o rrasp o n d ien te  a  1917, a  o a d a  p a rtie ip a o ió n  de 600 pe­
se ta s  e o s tra a s e g n ra d a s  le  )iá  co rresp o n d id o  p e rc ib ir

i ,  ©  - 4  ©  ,  S  S

L f l  M U T U A L  F B a i V e ©  E S P f l Ñ O L a
t i e n e  ra io r ip ta a  m i s  d e  196.000 p é se la s , q u e  re p re se n ta n  u n  c M it a l t u s e r ip t o  s u p e r io r  a  I 17.M 7.900 
p e se ta s  ^  e s tá u  d e p o sita d a s  e n  e l  B a n c o  d e  E s p a d a  m á á d e  T B & IN T A  Y  D0 9  M IL L O N E S  d e  pesetas. 

P ago s r e a lis a d o s : 4.653.* 73,78 p e se ta s .
E l  o b je to  d s  la S o e ls d a d  es  o o n st itn ir  u n  c a p ita l  a n  m e tá lic o  rm e P e r m it a  a s e g u r a r  L O S  G A S . 

T O S D E U .V A  C A R R E B A , D O T E  p a ra  o asam ien to , o re a r  u n a  K B N T A  V IT A L IC IA , o c u o ta s  p a r a  l i .  
b easSe  d s ls a r r i c í o  m ilita r , ,

T od os lo s  fo n d o s d s  la s  A SO C IA C IO N E S se  in T ie rte n  s n  v a lo r e s  d e l  E s t a d o  y  se  d e p o sitan  en  el 
B A N C O  D E  E S P A Ñ A  n o  p u d ie n d o  r e t ira r s e  e in  a u to r is a o ió n  d e l K t o is t r o  d e B o m e n to .

O o ao d o  h a y a  co n o ln ld o  u s te d  d e le e r  este  a n u n c io , n o lo  ro m p a  n i  lo  t ír e .

S ea  o s ted  tiom an o , p á s e lo  a o tro

JULIO DÉ IR E Z A B A L
MM 'm i WJ K  : k  o

B i l b a o

Industria, Comercio,

Minería, Navegación.

Corresponsales en Europa y América.
Tfiléíono 2689.

PournlMBur

eORSETS D E  S T Y L E

J O T J V E N ^ O - E  

M á d a m e  L U e i E N N E
Mooterá, núm. 14. « M n *> R lO

Real C is i .

M aiaon d a  con flance D ern ie r  m o d é le  “ L e  D lvie,,.

L ’ I N V I S I B L E  C O R S E T  S A N S  B U S O

O N P I T E R I  A

L A  F L O R  D  C A S T I L L A
A V I L A  —

Especialidad: Yemas de Santa Teresa
En M adi'id : B arqu illo , n ú m ero  3 0

Serafín Romeu Fages

Fábricas  de Conservas  de Pescados
en

B arbate , Isla e r is t in a  y 6 ád iz

l’l |H| 'IHtl'll I I I I |<l I II

I s l a  C r i s t i n a ( H u e l v a )

8  Ni' C  O v S > 0 d o

B ILB A O
Capital social; 5.000.000 pesetas.

Préstamos y  créditos en oaenta comente con garantía de valores.—Oiroe.—Des- 
onentos.—Negociación de letras.—Cuentas corrientes eoq abono dQ interés —Imposi- 
oionee a plaso fijo. —Ordenes de Bolea, sin comisión.—Aceptaciones v  domíciliaoiones. 
Cartas deorédito.—Ordenee telegráficas.—Caja de Ahcoros.—Cambio de moneda ex­
tranjera y, en general, toda clase de operaciones banoariaa.

DE AHORROS:
Las imposiciones qne se verifiquen dnrante el año 1919 diefmtarán, además de 

pisterés de 8.60 por 100, de una participación proporcional de 6 por 100 en las ntilida 
es líquidas del Banco dorante los cinco primeros años de la fnndación del mismo.

G - S I Z V G I S

ia o reb ie tS t Dorsogo, (íueraica, Bermeo, Patencia 7 CsstrO'Drdiales

Ayuntamiento de Madrid
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A T U T O l V C O  V I L E S

: B R A S I E R  í
3Z> E :  3 L . X 7  j o

‘      H  I I     C <  r i - T 1 - l  I r - I T I - l  I I ■ t o i  < ■ M « l  > IM  1.1.1 ,.1 1  I .M H  I M 4 1  r i  I u  I I I  I  I  I I I I  ,  I I I I  I I  • I :

Entrela innedíata

Caniones para serrícios

■Itítwes « iiidBsU'ia'es

: : 9 (oaeladaB :.

l £  C A M iO N

R e m o l q u e s

Ss aceptan : ; ; ;

P * í«s

eo francos ‘

. n i  n  M - K I " ! » »  x r i t  > I I ■ i - ( i  I i - f  I I I  |.| I )  I . ( . » | ,  r . i  » M I  i  ■ i  i . i i  ■ i  i  k m  m  « . m  i l i  » i  i  i  i  i  i  i  i  > i    i  i  i  i i i    f

* ' - B Í * * « . B S S E S T > J T r 'A . ^ T T S 3  Ü 5 3 8 C O I_ / X J 'S I 'V O >

B  T J  C 3- E  3ST  I  O  I d  T J  B  O  I  S
s : 3 C f > o s i o l < 5 z i .  3 T o f l o l n a s s

G A B I T A I L . :  2 0  0 0 0  0 0 0  D E  B E S E T A S

: T/. 7
D O M IC IL IO  S O C IA L ;

F 'K R N A N K L O : - ? ,  6, P R I N C I P A L  — = =

Refinería de aceites minerales

n i A D R I D

F á b r i c a  de  h i l a d o s  y t e j i d o s  de  y u t e

Central eléctrica y fábrica de hielo en Alicante (Término del flabel)

Refinería de aceites minerales 

( p e t r ó l e o  y g a s o l i n a )  en B i l b a o ,  a o r i l l l a s

del Nervión

♦

Ayuntamiento de Madrid



B a n c o  de S e g u r o s
SeeiEOHD A N Ó N IM A  D E  S E G O R O S

Dom icilio social: S u a  da Vitoria, 7 3 . 'L lS B O A

Sucursal general para España, MONTERA, 54, MADRID

e a p i i a l  d esem bo lsad o ;  E sc u d o s  3 .0 0 0 .0 0 0  
E g a iv a le n te  a pesetas  15 .000 .000

Autorizada para operar en los Ramos de Transportes y  de Incendios, 
participa esta Sociedad al público en general que tiene abiertas sus ofi­
cinas de nueve a una de la mañana y  de cuatro a siete de la tarde.

Para garantía de sus Asegurados esta Sociedad tiene depositadas a 
disposición del Ministerio de Fomento, 200.000 pesetas efectivas en va­
lores del Estado español.

GÜELL Y e. A

S O e i E D A D  E N  C O M A N D I T A  

F A B R i e A  D E  P A N A S  R O N D A S Y  Y E L Ü D I L L O S  

E stab le c id a  en San ta  e o lo m a  de  e e r v e l l6

D E S P A C H © :
Salle de Codols, número 16

B A R G E L O N a

f f l -  '- ís  •

onstrucciones mGcánicas y  fundiciones
Ramón Illarramendi

f f  í í  ■ ?•

A
U

Fresadoras Universales. - Taladros Radiales. - Tornos de P re­

cisión. - Cepilladoras, etc.

R E N T E R I A  - -  ( O U I P U Z C O A )

LA P R O V I D E N C I A
Grarj fábrica de jabones

Especialidad en pinta azul

R A F A E L  D O B O N
V E L A Z Q U E Z , 4 0

LOMARES (JAEN)

C o r r a l e s  H e r m a n o s
B A N C A  Y  CA M BIO

Toledo. 30.— M ADR ID

Ordenes de Bolsas, descuento de cupones, g iros  
y negociaciones sob re  todas las p lazas de España y 

Extranjero. |
Cambio [de toda c lase de monedas y billetes na- h 

clónales y extranjeros, com pra  de lingotes de oro  pía- | 

ta y platino. f

I Moi sés  Sancha
K  , N uevo catálogo de tiendas de campaña.
H  Cincuenta modelos diferentes de tiendas
§  susceptibles de transformación en imper-
§  meab'e, saco cama y  otros varios usos di-
D ferentes, todos a cual más prácticos y  des-
§  conocidos hasta hoy. Lonas impermeabili-
E  zadas, especiales para estas tiendas. Casa

dedicada a confección de prendas para 
todos los deportes conocidos. Capas alpinas, 
tela del Tirdl. Vendas impermeabilizadas 
para caballero, señora y niños. Jerseys. 

Calcetines suizos y Botas noruegas.

c 3 0 3 N r S E 3 H " V u í % . S :  1C J E 2 r ® .  1 5 '.  C K R V E C H A -
Vfgo— Cangas.— Santander.—(España).

P Á S R i e A  D E  S A N T A N D E R  
Elabora Anchoas en ealmaera y  aceite, 

así como Bonito y  Atún marinado. Las 
lú b r ic a s  d e  V igC  y  C an gas  se dedican 
a la elaboración do S a rd in as  finas con y  
sin espinas, trufadas y  otras preparacio­
nes especiales, como filetes de anchoa en 
aceite, etc.

F A B R IQ U E  D E  S A N T A N D E R  
Prépare les Áschois eu saumure et hui- 

le ainsi que le Bonite et le thon blanc.— 
L e s  fa b r iq u e s  d e  V igo  e f  C an gas  pré- 
parent lee S s r d 'r e s  fin es  áveo et saos 
épines, tmiféee et entres préparstions apé- 
oia ee comme lea fílete d’anobois ú hui- 
2e, etc.
. ; th e  m anu facto ry  in  Santand er  n

Prepares Aochovy inaa lt sanee snd oil, 
and Bonito and Tunny as irell marinated. 
T h e  m a ru fa c tn r ie s  in V igo  snd C an­
g a s  prepare S a rd in es , w ith and withont 
físbbonea, filled and otber preparatione, 
as fiiets o f Anchovy in  oil, etc.

C o r r « s p a n d « n c l n  a  C a n g a s  d a  M o p p a a o . - T a l a g r a m a s  C E R V E R A

ca 3e Joyai y GooilecoraciODes Militares
DE

!>
Calle de la  Cruz, 12.‘ = liD R lD .»T e Ié fo a o  2.00̂

José García Paz
Exportación a todas partes

Acepto  rep resen tac iones  a  im portantes c a s a s  y las  cedo

. D E S P A C H O :

O lia c e l ,  3 ,  t e l i l l a  (3 ^ a rj.ij.ecos }

Ayuntamiento de Madrid



M A N U F / i e ' r U ^ A  D E  O P T I C A

Prim era  en España

JUAN MIRO
Fabricación de cristales ópticos, preciosos ícemelos de 

teatro e impertinentes

Carrera de S. Jerónimo, 29, entresnelo (Frente al t atro R. V ictoria )

M  A  D  B .  I  D

A- 
'  §

B A N S ©  U R Q U IJ © ”  M a d r id
C ap itah  5 0 .0 0 0 .0 0 0  c e  p ese tas .

^  Dirección Telegráfica y  Telefónica: URQUIJO- —  Correos: Apartado 49

Domicilio social: C a l le  de  Alcalá, 55  

T E L E F O N O S ; O fic inas, 358  Wlj G e ren c ia , 389  NI

Este B arro  realiza toda clase de operaciones de carácter bancario, y  especial, 
mente se ocupará de la compra y  venta de'valores en las Bolsas de España y  del
ExtraBiero.-Desouesto y  cobre de capones y  títulos omortiíados.—D ^ u en to  y  
cobro de le tras .-G iros  y  cartas de erédito.—Custodia de valores, metales precio­
sos y  alhajas -Cuentas de crédito con garaltía de valoree nacionales.

También abre cuentas corrientes en pesetas, abonando intereses según la escala
siguiente:

1  por 100 al año en las cuentas a la vista.
1 */, por 100 »  »  »  a tres meses.
I V ,  por 100 »  »  »  a seis meses.
2 por 100 > »  *  a un año fecha.

•a

•a
9

r r DERICO ÜE ECIIEMRRH E OS
S .  E l V  G .

F A B R I C A N T E S

B  I i ; b  A  o
Lingote de hierro.—Aceros especiales.—Palauq iilla.

L a m i n a d o s  en b a r r a s . —Fer mac h i ne .  

Alambre.—Puntas de París.—Tachuelas. -Becquet. 

Celosía.—Herraduras.—Clavos para herrajes.

VÓa. de Naval Man^o
C 0R D 0B A  (España)

Exportación de aceites finos de oliva

Solicita buenos agentes en todos 

los países.

P E D R O  D O M E C Q
( e a s a  P U N o n o A  e n  í T30)

' W '  JL W B u »  MS y  d e »  - A .  » »  « ?  »

J E R E Z  D E  L A  F R O N T E R A

^  Representante  en la provincia  de  Cádiz: D. Antonio R íos  F lo res  

§  P laza  d e  Belén , 7.—J E R E Z  DE LA  F R O N T E R A

«3
í f

<Í

O•a
'- r

¥
f i ­
es

P robad  el g ran  V ino  estilo eham pagne

de la Casa PEDRO DOMECQ. Jerez déla Frontera |

o v ! i9 QorriiSDoiifleDiüa GOd impoflafleres dG yaraoila

; “ e x p o R C H C i o j - i “
B o d e g a s

pedro 6 .*]VIan8tan]í>
Conde de Lavern

Mallorca, 433
B H R C e L O jS H

Gran Hotel de París
---------------- © Y I E O ©  ----------------

#  0  ^  #

Es el qne recomienda a  sus lectores 

“ L a  M onarqu ía ,, P o r  sn espléndido  

confort, por su bellísima situación en 

la calle  Cria es, a  nuestro juicio, el me. 
jo r hotel de la capital asturiana

Ayuntamiento de Madrid



¿QUE ES PARISIANA? 2

En la pintoresca montaña de la Moncloa, en un paraje único por sus atractivas bellezas naturales, se encaentra 

P A R IS IA N A , el punto de cita de cuantos ven ia vida a través de un prisma poético, de todos los ansiosos de embellecer 

las horas, de ia aristocracia española y  de la aristocracia internacional.

Las revistas de actualidad lanzadas por P A R IS IA N A , puestas en escena en su coquetón teatro, el más atrayente 

de la coronada villa, con la colaboración de hermosas jóvenes, han obtenido, por parte de los inteligentes e.i buena 

música, en danzas modernas y en belleza plástica femenil, un éxito triunfal y  merecido.

Las revistas de P A R IS IA N A , a pesar de sa compleja variedad, no han sido nunca superadas ni igualadas siquiera.

La actividad de los simpáticos y distinguidos directores de P A R IS IA N A  es bien conocida y  ejerce su influencia 

filantrópica en todos los dominios.

El antiguo e inteligente practicante de la Sala de San Carlos, cuyo diploma de médico fué generosamente pagado 

por P A R IS IA N A , es hoy el médico de P A R IS IA N A , después de haber demostrado, con el valor y  la tenacidad de un 

hijo del pueblo, que la virtud es a veces recompensada.

p a r i s i a n a  ha organizado un concurso de escultura con más de dos mil pesetas distribuidas en premios.

P a r i s i a n a  abre hoy un concurso de «novedades» con tres mil pesetas de premios.

Por la belleza del sitio, la elegancia de su instalación, ¡o imprevisto de su graciosa arquitectura y  sobre todo por el 

tacto exquisito de su dirección, P A R IS IN A , honrada varias veces con la visita de Su Majestad la Reina Doña Victoria, 

se ha colocado en primera fila entre todos ios establecimientos similares.

P A R IS IA N A  justifica su título, ya que por esencia y por definición puede considerarse como un establecimiento 

digno de París.
L. de G.

QU’EST-CE QUE PARISIANA?
i  :e ^ F L  X  &  X  ^  is r  \

C ’est:

Sur les hauteurs celébres de Moncloa, dans un cadre unique et charmant, le rendez vows prefére de tous 

ceux qui veulent passer un moment agréable, c’est le rendez-voua du «tout-M adrid » mondain et de raristocratic Inter­

nationale de passage a Madrid.

■ Les revues d’actualité lancées par P A R IS IA N A , ou Ton voit défiler sur la scéne la plus coquette de la capitale de 

plus jolies filies de Madrid, ont obtenu pres des amateurs de bonne musique, de danses savantes et bien reglées et de 

beauté féminine un succés triomphal et merité.

Le revues de P A R IS IA N A  ont eté imitées. Elles n’ont jamais eté égalées.

L ’activité des sympathiques et distingues directeurs de P A R IS IA N A , dont la philtntropie .est bien connue, s’exe- 

rcedans tout les domaines.

L ’ancíen et intelligent garQon de salle de San Carlos, dont le droit d’exercice fut généreusement payé par P A R I­

S IA N A , est devenu le medecin attitré de P A R IS IA N A  qui montre, en s’inclinant devant la courage et la tenaticé, d’un 

enfant du peuple, que la vertu est quelquefois recompensée.

P A R IS IA N A  a lancé un concours de sculpture avec plus de 3.000 pesetas de prix.

P A R 1 5 IA N A  aujourd’hui ouvre un concours de nouvelles avec 3.000 pesetas de prix.

P. r la beauté du site, l’elegance de son cadre, l’imprévu de sa gracieuse architecture et, par dessus toat, le tact 

exquis de sa direction, P A R IS IA N A  honoré plussieurs fois de la visite de Sa M agesté la Reine Doña Victoria, s’est 

placé au premier rang de tous les etablisements similaires.

P A R IS IA N A  justifié son titre.

C ’est par essence et par définition un etablissement «bien parisién».
L. de G.

{Reproducido de E L  F ÍG A R O .)
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Agua de Azahar.--Jabón hiel de vaca.—Jabón brea.
Aguas  de  Co lon ia - -Jabone^ ,—Dentífricos-—Polvos.—Esencias.

Lociones para  el cabello, etc-, etc.

D E  V E N T A :  B A Z A R E S ,  P E R F U M E R Í A S ,  D R O G U E R Í A S

i

Imprenta F. Peña Cniz.— Pizarto, 16.
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